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PRESENTACIÓN

Jacinto Jijón y Caamaño fue el primer arqueólogo no formal ecuatoriano, que buscó 
realizar una síntesis general sobre los antiguos pobladores de lo que hoy conocemos como 
Ecuador. En su obra póstuma “La Antropología prehispánica del Ecuador”, se sintetizan 

sus invaluables aportes al conocimiento desde sus investigaciones realizadas con base en los 
principios de la geología y con un enfoque corográfico. 

El 14 de diciembre de 1963 se concreta la donación de la colección patrimonial de Jacinto 
Jijón y Caamaño a la Pontificia Universidad Católica del Ecuador por parte de su esposa María 
Luisa Flores Jijón y su hijo Manuel Jijón Caamaño y Flores.

Así, el Museo Jacinto Jijón y Caamaño, la Dirección de Investigación de la PUCE con 
ocasión de conmemorar los 60 años de la donación a la universidad organizaron el I Encuentro 
de Arqueología en los Andes Septentrionales, donde se reunieron profesionales de la arqueología 
y ciencias afines a compartir sus nuevas investigaciones sobre las culturas que se desenvolvieron 
en la serranía ecuatoriana y colombiana. 

En el presente número presentamos algunas de las ponencias que fueron impartidas en el 
evento donde se resaltan novedosos aportes sobre las culturas arqueológicas: Caranquí, Quito, 
Puruhá, Cañari, Manteño – Huancavilca e Inca. En los aportes se encuentran nuevas perspectivas 
de estudio desde el análisis de materiales, re análisis de evidencia arqueológica y documental; y 
perspectivas teóricas actuales. 

Así, el análisis funerario de la tola de Huataviro, realizado por Monserratte Rosero, 
proporciona una visión social y política de la sociedad Caranqui, así como de las ocupaciones 
previas. A través de estudios osteológicos y análisis de isótopos estables, en complemento con el 
estudio de los artefactos que componen los ajuares funerarios, se evidencia una sociedad con un 
modelo heterárquico. En ésta existían jerarquías sociales internas, evidenciadas en los entierros 
de los individuos y en sus prácticas alimenticias.

En el parque arqueológico y ecológico Rumipamba, Emilia Narváez y Danilo Tapia, 
presentan nuevas excavaciones en el área norte, donde hallaron contextos habitaciones con 
formas arquitectónicas únicas que no se habían documentado para el periodo formativo en la 
actual ciudad de Quito. Estos hallazgos se vinculan a la cultura Cotocollao, sin embargo, por sus 
singularidades se plantea como un posible grupo étnico particular. 

La revisión de informes y material arqueológico en correlación con documentación colonial, 
realizado por Kyra Torres, le ha permitido el planteamiento del concepto de “área cultural Quito” 
para los asentamientos del periodo de Integración, con miras a marcar un propio estilo para las 
áreas de la actual ciudad de Quito y zonas aledañas. Ésta se diferenciaría de las áreas culturales 
de Caranqui al norte, Yumbo al oeste, Quijos-Cosanga al este y la zona Panzaleo al sur. Esta 
perspectiva permite un acercamiento directo a los antiguos habitantes de la región reconociendo 
sus características culturales propias. 

Sobre el área Puruhá, Josefina Vásquez presenta desde la perspectiva de la ecología histórica 
los diversos procesos naturales y antrópicos que han moldeado el paisaje en la parroquia de 
Quimiaq, concretamente en el caserío de Puculpala, presentando información novedosa sobre las 
ocupaciones en la época prehispánica, colonia y la actualidad. La religiosidad de esta sociedad, 
se analiza por parte de Mary Jadán con evidencias de peregrinaciones al margen del río Chibunga 
con miras a llegar al volcán Chimborazo, sitio de veneración por parte de las culturas de la sierra 
centro del Ecuador. 

Nuevos aportes sobre la cultura arqueológica Cañari, fueron obtenidos por Christiam Aguirre 
y colegas, gracias a sus estudios etnoarqueológicos y arqueobotánicos de las terrazas y campos 
permanentes de Joyagzhí en la cuenca del río Chanchan. Con los resultados de estos análisis, es 
posible vislumbrar prácticas agroecológicas y de control cultural para la producción de la tierra, 
destacando los cultivos de maíz.

La expansión Inca en los Andes Septentrionales generó un significativo cambio en la vida de 
las sociedades andinas, misma que se valió del sistema de mitmaqkunas, que es el traslado forzado 
de familias y comunidades fuera de su localidad, para fortalecer su control en los territorios 
conquistados. Así las investigaciones de Catherine Lara, Gabriel Ramón y Tamara Bray, en torno 
a la cadena operativa de tecnologías cerámicas, permiten plantear la posible presencia de un 
grupo Cañari en Ancash (Perú) que mantuvo y extendió sus técnicas de fabricación alfarera. Para 
la obtención de estos resultados, los autores analizaron materiales cerámicos arqueológicos de 
forma comparativa con estudios etnoarqueológicos con la ayuda de alfareros de las localidades 
y la documentación colonial existente. 

La presencia inca en el litoral ecuatoriano ha sido un tema poco trabajado. El re análisis de 
los hallazgos en la Isla de la Plata y de cerro de Hojas Jaboncillo realizados por Richard Lunnis, 
permiten constatar la presencia imperial en la costa. Si bien, la presencia inca no estuvo en esta 
región en una dinámica de conquista para la anexión de estos territorios al Tahuantinsuyo, sí 
establecieron relaciones de diversa índole, en especial para obtener el control de la extracción de 
concha Spondylus, bien suntuario en las sociedades andinas.

Finalmente, Tamara Bray presenta un estudio comparativo del proceso de consolidación de la 
ocupación Inca en los Andes ecuatorianos, donde se vislumbran diferencias entre el asentamiento 
de Pumapungo en el sur del Ecuador y el sitio Inca-Caranqui en el norte. En este último, se 
evidencia una diversidad arquitectónica que se pudo generar por aspectos geográficos, pero 
principalmente culturales. 

Así, en este número 30 de la revista Antropología Cuadernos de Investigación, compartimos 
las memorias del encuentro de arqueología, con los novedosos aportes que fortalecen nuestro 
conocimiento sobre las sociedades prehispánicas del Ecuador. 

Mikel Villaverde Gómez* 

 Tamia Viteri Toledo**

Eric Dyrdahl***
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Vida y muerte en Huataviro: 
estudio de un pueblo arqueológico en 

Imbabura, Ecuador

Monserratte Rosero Hidalgo*

Resumen
El presente artículo aborda la detección de indicadores de desigualdad social en la sociedad 
heterárquica del país Caranqui, con especial enfoque en el sitio Huataviro. Este análisis se lleva 
a cabo a través del estudio de isótopos estables (δ¹³C/δ¹⁵N), la clasificación formal de cerámica 
correspondiente a los ajuares funerarios de investigaciones del 2009-2010, así como los análisis 
osteológicos respectivos. A pesar de que comúnmente se asocian los montículos circulares u 
ovalados con propósitos funerarios, el montículo rectangular de Huataviro ha revelado una 
conexión significativa entre esta estructura y sus prácticas funerarias. Es importante señalar 
que, a pesar de que las tumbas con una mayor diversidad de ajuares funerarios en Huataviro han 
sido objeto de atención por parte de varios investigadores, se destaca que el montículo alberga a 
diversos individuos, siendo especialmente notable el predominio de individuos subadultos según los 
análisis osteológicos realizados por Torres (2023a) en su informe final inédito. En el contexto de 
la investigación, se llevó a cabo un análisis de la vida y muerte de esta población, considerando el 
análisis de isótopos estables (δ¹³C/δ¹⁵N) y ajuares funerarios para sugerir que diversos indicadores 
de desigualdad social experimentaron cambios a lo largo del uso del montículo, respaldando así 
la noción de una sociedad heterárquica. En resumen, el estudio profundiza en la complejidad de 
la sociedad Caranqui, enfatizando la importancia de abordar dimensiones arqueométricas para 
comprender tanto su estructura social como sus prácticas funerarias.
Palabras clave: Isótopos estables - variación dietética - ajuar funerario - clasificación formal de 
cerámicas y desigualdad social.

Life and Death in Huataviro: 
study of an archaeological settlement in Imbabura, Ecuador

Abstract
The present article addresses the detection of indicators of social inequality in the heterarchical 
society of the Caranqui country, with a special focus on the site of Huataviro. This analysis 
is conducted through the study of stable isotopes (δ¹³C/δ¹⁵N), the formal classification of 
ceramics corresponding to funerary contexts from research conducted in 2009-2010, as well as 
respective osteological analyses. While circular or oval mounds are commonly associated with 
funerary purposes, the rectangular mound at Huataviro has revealed a significant connection 
between this structure and its funerary practices. It is important to note that although graves 
with a greater diversity of funerary goods at Huataviro have received attention from various 
researchers, the mound houses diverse individuals, with a notable predominance of subadults 
according to osteological analyses conducted by Torres (2023a) in her unpublished final report. 
Within the research context, an analysis of the life and death of this population was conducted, 
considering stable isotope (δ¹³C/δ¹⁵N) and funerary contexts to suggest that various indicators 
of social inequality experienced changes over the use of the mound, thus supporting the notion 

*   Licenciada en Arqueología por la Pontificia Universidad Católica del Ecuador. Consultora e investigadora 
independiente. Correo electrónico: monsserate@gmail.com.                                     
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Fecha de recepción: 14/03/2024 - Fecha de aprobación: 12/07/2024

of a heterarchical society. In summary, the study delves into the complexity of Caranqui society, 
emphasizing the importance of addressing archaeometric dimensions to understand both its social 
structure and funerary practices.
Keywords: Stable isotopes - dietary variation - funerary assemblages - ceramic formal classification 
- social inequality.

Introducción

El sitio arqueológico tola de Huataviro muestra un carácter fundamental dentro de la zona 
Caranqui, ya que hasta el momento es el único montículo artificial de forma oblonga 
/rectangular con grandes cantidades de ajuares funerarios compuestos por materiales 

exóticos (Narváez, 2021). De acuerdo con las recientes dataciones radiocarbónicas, se estima 
que Huataviro estuvo potencialmente en uso desde el año 700 d.C. hasta, al menos, el año 1450 
d.C (Dyrdahl y Montalvo, 2022).

Esto implica que Huataviro vendría a ser el único montículo artificial conocido en la sierra 
norte ecuatoriana con evidencia de utilización a lo largo de los tres periodos propuestos por 
Athens en 2003: 750-1250 d.C. (tolas circulares/ovales), 1250-1400 d.C. (tolas cuadrilaterales 
sin rama) y 1400-1500 d.C. (tolas cuadrilaterales con rampas) (Ibíd.: 9).

En este contexto, se postula la posibilidad de interpretar al país Caranqui como una 
organización de carácter heterárquico, donde la descentralización del poder a nivel regional no 
excluiría la presencia de jerarquías internas y disparidades de poder dentro de cada grupo social 
asentado (Ugalde y Landázuri, 2016; Bray, 2008).

La presencia de jerarquías internas y diferencias de poder podría estar relacionada con 
indicadores de desigualdad social (Ugalde y Landázuri, 2016). En consecuencia, se propone 
que elementos como la arquitectura monumental (Athens, 1980; Bray, 2008), la diversidad en 
los contextos funerarios (Narváez, 2021; Pazmiño et al., 2010, 2009) y el consumo alimentario 
diferenciado (Pennycook, 2013; Torres, 2018; Ubelaker et al., 1995) podrían vincularse con 
indicadores arqueológicos de desigualdad social.

Esta temática se aborda y respalda a través de las variaciones isotópicas del δ¹³C (plantas 
C4), la predominancia de clases cerámicas de servicio y de manera adicional con la presencia de 
bienes de prestigio (Narváez, 2021). Además de destacar, la importancia de la paleodieta y las 
técnicas arqueométricas para las investigaciones arqueológicas. 

Sitio Arqueológico Huataviro

El sitio arqueológico Huataviro, se ubica en la parroquia de San Antonio de Ibarra, cantón 
Ibarra, provincia de Imbabura.

Las primeras investigaciones realizadas en el sitio arqueológico de Huataviro se llevaron 
a cabo en 2009. Estas tenían como objetivo principal recuperar información debido a la 
construcción de una vía en el sector sur del montículo, así como a la destrucción de tumbas 
por maquinaria y los saqueos de ajuares funerarios (Pazmiño et al., 2009). La segunda fase de 
investigación en 2010 se centró en una documentación más detallada (Pazmiño et al., 2010). 
Finalmente, las investigaciones de 2019, dirigidas por Eric Dyrdahl y Carlos Montalvo, 
contribuyeron significativamente a esclarecer la cronología de Huataviro.

Cabe recalcar que la tola de Huataviro inicialmente no fue registrado debido a su forma 
inusual (oblonga) y las alteraciones causadas por la construcción las cuales implicaron 
remoción de suelo (Naravéz, 2021; Pazmiño, 2014); sin embargo, en años posteriores y sus 
investigaciones correspondientes fue reconocida como un montículo artificial. Sus dimensiones 
comprenden una longitud de 100 metros por 90 metros de ancho, con una altura que oscila 
entre 3 y 4 metros en el lado suroccidental y entre 10 y 11 metros en el lado (Naravéz, 2021; 
Pazmiño, et al, 2010) y se determinó que fue construido utilizando bloques de cangahua de 
forma irregular y rellenado con material limo arcilloso (Naravéz, 2021; Pazmiño, et al, 2010). 
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Huataviro y resultados de la datación radiocarbónicas asociadas a tumbas 

Con el propósito de determinar la distribución cronológica de las tumbas en Huataviro y 
abordar la temática con mayor precisión, se consideró esencial revisar el informe de fechas 
radiocarbónicas calibradas con IntCal20 de Pazmiño et al. (2010) y las fechas radiocarbónicas de 
Dyrdahl y Montalvo (2022), quienes realizaron análisis de muestras provenientes a cada temporada 
de excavación. A partir de estos informes, se ha logrado establecer la secuencia temporal de la 
ocupación de la Tola de Huataviro, sugiriendo que "Huataviro estuvo potencialmente en uso 
desde 700 d.C. hasta, al menos, 1450 d.C (Dyrdahl y Montalvo, 2022: 9). 

Al identificar la posibilidad de múltiples momentos de ocupación en la Tola de Huataviro, 
se abre la perspectiva de visualizar los cambios que se han producido en relación con los 
ajuares funerarios, la presencia de bienes de prestigio y los patrones dietéticos a lo largo de su 
datación radiocarbónica. Con el análisis de los patrones registrados, se sugiere la existencia de 
dos momentos distintos en Huataviro, categorizados como: un primer momento con fechas que 
abarcan el período de 1300-1450 cal d.C., y un segundo momento con fechas que se extienden 
desde 700-1000 cal d.C., según las muestras obtenidas durante la excavación de Pazmiño et al. 
(2010) y el informe de Dyrdahl y Montalvo (2022). 

A continuación, se presentan dos tablas que recopilan las fechas radiocarbónicas de ambos 
informes, destacando que el objetivo del artículo y de la presente investigación es entender 
posibles indicadores de desigualdad social, más no definir los grupos culturales que ocuparon 
la Tola de Huataviro. A pesar de esto, Dyrdahl y Montalvo (2022) presentan fechas más tardías, 
lo cual podría corroborar la ocupación Caranqui en la Tola de Huataviro. Sin embargo, no se 
descarta la posibilidad de encontrar dataciones más tempranas en futuras investigaciones.

Finalmente, es importante destacar que las fechas radiocarbónicas de piezas óseas son 
fundamentales en el contexto de esta investigación. Considerando que para realizar un mejor 
análisis se requiere conocer las dataciones de los individuos, aunque esta pueda tener un cierto 
margen de error.

FIGURA 1. Ubicación geográfica de Huataviro 
	 Fuente: Montalvo (2021).

TABLA 1. Fechas radiocarbónicas Huataviro 2009-2010

Código de la 
muestra Contexto Material

Fecha 
radiocarbónica 

(Ap)

Fecha calibrada
(2δ¹ IntCal20)

CVEN6001M Corte
estratigráfico Carbón 1280+/- 40 BP 657- 873 cal d.C

43N70EN8002 Rasgo l Carbón 1200 +/- 40 BP 685 -972 col d.C

45N70ER1001M Rasgo l Carbón 1150 +/- 40 BP 773-992 cal d.C

R3SIOOI M Rasgo l Huesos 1150 +/- 40 BP 773 -992 cal d.C

66N47ETFIOOI Rasgo 2 Huesos 1020 +/- 40 BP 897 - 1157 cal d.C

67N48EN2001 Rasgo 2 Huesos 930 +/- 40 BP 1030-1210 cal d.C

52N47ENNOOl Tumba l l Fibra
vegetal 730 +/- 40 BP 1222 - 1384 cal d.C

59N46ET4003W Tumba 4 Huesos 810 +/- 40 BP 1168 -1278 cal d.C

44N60ENNOOl Tumba 2 P. E Fibra
vegetal 850 +/- 40 BP 1047- 1273 cal d.C

Nota: Fechas radiocarbónicas obtenidas durante las primeras investigaciones (Pazmiño et al., 2010, 2009) 
y modificadas por (Dyrdahl & Montalvo, 2022). Fuente: Rosero (2023).
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TABLA 2. Fechas radiocarbónicas asociadas a tumbas

TEMPORADA 
DE 

EXCAVACIÓN
TUMBA CÓDIGO DE 

MUESTRAS MATERIAL
FECHA 

CALIBRADAS, 
INTCAL20

POSIBLE 
MOMENTO

2009 -2010

Tumba 2 MAMS 54897
MAMS 54898 Hueso 783–879 cal d. C Primer momento 

(700-1000 cal d.C).

Rasgo 3 MAMS 54899
MAMS 54900 Hueso 886–975 cal d. C Primer momento 

(700-1000 cal d.C).

Tumba 4

MAMS 54901 Hueso 1414–1455 cal d.C

Segundo momento 
(1300–1450 cal d.C).

59N46ET4003W Hueso 1168-1278 cal d.C

Tumba 8 MAMS 54902 Hueso 1321–1412 cal d. C Segundo momento 
(1300–1450 cal d.C).

Tumba 9 MAMS 54903 Hueso 772–973 cal d.C Primer momento 
(700-1000 cal d.C).

Tumba 11 52N47ENN001 Fibra
 vegetal 1222–1384 cal d. C Segundo momento 

(1300–1450 cal d.C).

Tumba 2 
P. E 44N60ENN001 Fibra 

vegetal 1047-1273 cal d.C Segundo momento 
(1300–1450 cal d.C).

2019 Rasgo 2 MAMS 54894 Hueso 1418–1458 cal d. C Segundo momento 
(1300–1450 cal d.C).

Nota: Fechas radiocarbónicas de las investigaciones Pazmiño et al., 2010, 2009 y Dyrdahl & Montalvo, 
2022. Fuente: Rosero (2023).

Estudios de paleo-dieta en la sierra ecuatoriana

Para contextualizar el estudio resulta fundamental dar a conocer varios antecedentes 
investigativos que se alineen con los estudios isotópicos previamente realizados en la región 
de interés, es decir, la sierra norte del Ecuador y en base a los diferentes periodos culturales 
del ecuador que permiten una mejor organización. En este contexto, se observó un patrón 
significativo de aumento gradual en el consumo de maíz a lo largo del tiempo, como se evidencia 
en la investigación de Torres (2018). Es crucial destacar que estos antecedentes se estructuran 
según la cronología de los periodos Formativo, Desarrollo Regional e Integración.

En el ámbito del periodo Formativo, Torres (2018) abordó la investigación de los patrones 
de alimentación y subsistencia de los habitantes de las tierras altas del norte de Ecuador en 
su tesis de maestría. La exploración de esta temática se llevó a cabo en sitios arqueológicos 

específicos, tales como Las Orquídeas, Cotocollao y Rancho Bajo. Los patrones identificados 
entre estos sitios revelaron que la dieta de los individuos estudiados se fundamentó 
principalmente en plantas C3, con una contribución adicional de plantas C4 y proteínas de 
animales terrestres. Además, el sitio Las Orquídeas se destacó al registrar un consumo de 
recursos C4, presumiblemente maíz, con valores más elevados de δ13C, caso similar con los 
datos provenientes de Im-11 (Tykot, 2006).

En coherencia con lo anterior, se sugiere que los valores isotópicos de δ15N demostraron 
el consumo de proteínas provenientes de animales terrestres, tales como liebres, ciervos y 
camélidos, en los sitios objeto de estudio. En lo que respecta a los estudios de δ15N. Los 
isótopos estables de nitrógeno permiten situar a los animales y humanos dentro de la cadena 
trófica (Salazar, 2009).

Por esta razón, los valores isotópicos del nitrógeno (δ15N) varían según el nivel referido a la 
cadena trófica, ya que se enriquecen a medida que aumenta la cadena trófica (ciclo de nitrógeno) 
(Santana, et al., 2012). Es decir que los organismos que se encuentran en niveles tróficos inferiores, 
como las plantas, tienen valores isotópicos más bajos de carbono y nitrógeno, mientras que 
los organismos que se encuentran en niveles tróficos más altos (como los depredadores) tienen 
valores isotópicos elevados (Unkovich, et al., 2013). De este modo, se enfatiza la inferencia de 
la fuente proteica realizando comparaciones de los valores isotópicos de otras investigaciones de 
la sierra ecuatoriana y en algunos casos estudios zoo-arqueológicos. 

Retomando la investigación de Torres (2018), es relevante subrayar que no se observó un 
patrón diferencial en el consumo de recursos alimenticios en relación con variables como el sexo 
y la edad durante el periodo Formativo. En este sentido, la autora sugiere que se mantuvo una 
uniformidad en el consumo dietético.

En la continuación temporal durante el periodo de Desarrollo Regional e Integración, 
diversos arqueólogos realizaron estudios significativos. En primera instancia, el antropólogo 
Douglas Ubelaker llevó a cabo una investigación en 1995 focalizada en el sitio arqueológico de 
La Florida, asociado al periodo de Desarrollo Regional, específicamente a la fase Chaupicruz. No 
obstante, Molestina (2006), aporta una fecha de radiocarbono diferente de 600 d.C., sugiriendo 
que La Florida pertenece al periodo de Integración (Torres, 2018).

Según los registros de la investigación, se postula la existencia de grupos diferenciados en 
cuanto a estatus social, clasificados como alto y bajo (Ubelaker et al., 1995). Sin embargo, no 
se detectó un patrón diferencial en el consumo de proteína animal terrestre entre los niveles de 
estatus alto y bajo. No obstante, se observaron discrepancias en lo que respecta al consumo de 
maíz (chicha) (Torres, 2018; Ubelaker, et al., 1995).

TABLA 3. Resultados isotópicos de Rancho Bajo, Cotocollao y las Orquídeas

Sitio Arqueológico Valores isotópicos de δ13C Valores isotópicos de δ15N

Rancho Bajo -18.4 ‰ ± 0.2‰ 8.2 ± 0.3‰

Cotocollao -18.2‰ ± 0.5‰ 8.7 ± 0.7‰

Las Orquídeas -15.4‰ ± 1.5‰ 7.5 ± 1.2‰

Elaboración propia. Fuente: Torres (2018: 141-156).
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En una etapa posterior, en el año 2013, la investigadora Pennycook emprendió un estudio 
sobre la paleodieta en la cuenca de Quito durante el periodo de Integración, focalizando su 
análisis en los sitios arqueológicos de Tajamar (C4) y el Nuevo Aeropuerto Internacional 
de Quito - NAIQ (C3). Dentro de estos análisis realizados por la autora se consideraron la 
composición isotópica del carbono (δ13C), nitrógeno δ15N y oxígeno en muestras de restos 
humanos y animales recuperadas de estos lugares.

Como resultado de este análisis, se estableció que en Tajamar predominaba una dieta 
fundamentada en el consumo de maíz y animales silvestres, especialmente cuyes. En contraste, 
en el NAIQ se identificó una dieta basada en cultivos, maíz y animales silvestres (Pennycook, 
2013).

Por otro lado, y concluyendo en sintonía con la temática abordada sobre la cerámica de 
Huataviro, se consideraron varios antecedentes, destacando la investigación de Tamara Bray en 
el año 2003, donde se resalta la comprensión de la cocina y sus diversos recipientes como un 
espacio propicio para la representación material de discursos ideológicos y políticos.

A pesar de que su texto se centra en la cultura Inca y aborda un periodo cronológico posterior 
al objeto de estudio de la presente investigación, fue fundamental destacar su clasificación de 
los diferentes tipos de recipientes cerámicos utilizados en la preparación y servicio de alimentos, 
subrayando la posible ritualidad asociada al consumo de Chicha mediante sus respectivos 
recipientes cerámicos en las vajillas de servicio (Bray, 2003).

Este planteamiento encontró respaldo en las investigaciones de Scaro y Cremonte realizadas 
en el año 2012, donde enfatizaron que no solo los objetos considerados "especiales" (como 
metales, spondylus, etc.), tendrían un alto valor simbólico en el pasado y operarían como 

símbolos sociales significativos. De igual manera, se podrían considerar los objetos cotidianos 
como las vajillas de servicio en relación con el consumo de bienes de (Scaro & Cremonte, 2012). 
Estos hallazgos corroboran la relevancia de los objetos cotidianos en la construcción simbólica 
de la sociedad estudiada.

Metodología de estudio y resultados de la investigación

La metodología aplicada en el trabajo se fundamentó en la consideración de estudios 
osteológicos, análisis isotópicos referentes a dieta alimenticia realizados por Torres (2023a).  
Además, de la consideración de los ajuares funerarios de "Huataviro" de las investigaciones 
realizadas por Pazmiño et al. (2010, 2009) y sus respectivas clases formales cerámicas 
identificadas. 

Metodología de análisis osteológicos

La metodología aplicada en el análisis de restos óseos humanos de Huataviro se basó en 
la identificación del perfil biológico con variables como sexo, edad, estatura y determinados 
rasgos de ancestralidad; además de patologías, factores tafonómicos y posibles marcas de estrés 
ocupacional. Recalcando que el mal estado de conservación de los huesos en algunos casos 
complicó el análisis osteológico (Torres, 2023a).

Para la estimación del sexo, se evaluaron rasgos morfológicos del cráneo, la pelvis y el 
húmero, considerando las limitaciones de algunos métodos en grupos etarios previos a la 
pubertad (Ibíd.). En el proceso de estimación de la edad, se llevaron a cabo análisis detallados 
que abordaron la erupción dental, el desarrollo y fusión epifisiaria, así como el cierre de suturas 
ectocraneales y endocraneales, tal como se describen en los informes de (Ibíd.). Cabe recalcar 
que la estimación de edad fue realizada en base a las piezas óseas disponibles y en ciertas 
ocasiones las que presentaron mejor estado de conservación. 

De manera general, en lo que respecta a la estimación de la edad, es relevante resaltar que se 
adoptó la clasificación de grupos etarios propuesta por los investigadores Buikstra y Ubelaker 
(1994: 9). Dicha clasificación abarca distintas etapas de la vida, delineando los siguientes grupos: 
infancia (nacimiento-3 años), niñez (3-12 años), adolescencia (12-20 años), adultez - temprana 
edad (20-35 años), adultez - mediana edad (35-50 años) y adultos mayores (50+ años). Este 
enfoque metodológico proporciona una estructura sistemática y reconocida para la evaluación 
precisa de la edad en el contexto del estudio.

La estatura se estimó mediante medidas de huesos (húmero, peroné, fémur, tibia, cubito 
y radio) y fórmulas de regresión, con consideraciones sobre la variabilidad geográfica en las 
fórmulas, haciendo hincapié en la fórmula de Genovés interpretada por Ángel y Cisneros en 
el año 2004 (Torres, 2023a). Para la ancestralidad, se evaluaron brevemente características 
como dientes de pala (extensión palatina o lingual de los rebordes laterales de las crestas 
marginales), y perlas de esmalte los cuales son característicos en poblaciones del continente 
americano. Además de huesos supernumerarios o también conocidos como huesos incas, los 
cuales pueden generar discusión; sin embargo, en el presente artículo únicamente se menciona 
dicha presencia (Ibíd.).

En el análisis de patologías, se centró en cambios superficiales, incluyendo caries, abscesos, 
hipoplasias lineales de esmalte, enfermedad periodontal, hiperostosis porótica y osteoartritis 
(Ibíd.). Por otro lado, se identificaron neoformaciones generadas como respuesta a posibles 
procesos de infección, enfermedades, lesiones y otras, además de registrar fracturas ante o peri 
mortem (Ibíd.). De igual manera, se analizaron las marcas de estrés ocupacional, relacionadas 
con cambios entésicos y variaciones en tendones, ligamentos y fascias (Ibíd.). Además de la 
consideración de los factores tafonómicos como la presencia de raíces en huesos.

TABLA 4. Resultados isotópicos del sitio la Florida

Grupo Valores isotópicos de δ13C Valores isotópicos de δ15N

Alto estatus -10,3 ± 1‰ 8,8 ± 5‰

Bajo estatus 11,6 ± 1,5‰ 8,5 ± 1,1‰

Elaboración propia. Fuente: Ubelaker, Doyon, & Katzenberg, 1995 citado en Torres (2018: 34).

TABLA 5. Resultados isotópicos de los sitios Tajamar y el NAIQ 

Sitio Arqueológico Valores isotópicos de δ13C Valores isotópicos de δ15N

Tajamar -9,1 ± 1,1‰ 8,6 ± 1,1‰

NAIQ -18,6 ± 0,3‰ 8,0 ± 0,7‰

Elaboración propia. Fuente: Pennycook, 2013 citado en Torres (2018: 172).
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Resultados análisis osteológicos 

Los informes de Torres (2023a, 2023b), plantean la existencia de alrededor de 20 tumbas 
y 22 individuos. En concordancia, es relevante señalar que los datos osteológicos podrían 
experimentar variaciones, especialmente en la Tumba 3, Tumba 10 y Rasgo 3, debido al carácter 
preliminar del análisis osteológico realizado en 2009-2010, el cual aún no ha sido completamente 
incorporado en el informe de Torres (2023). Además, se hace hincapié en la complejidad del 
análisis osteológico derivada del estado de conservación de los restos óseos del período 2009-
2010 (Ibíd., 2023a).

En cuanto a la estimación del sexo, se obtuvieron los siguientes resultados: se identificaron 
22 individuos en total (n = 22), de los cuales 9 fueron identificados como femeninos (n = 9), 3 
como masculinos (n = 3) y 10 no pudieron ser identificados (n = 10). Se destaca la prevalencia de 
individuos de sexo femenino y no identificados, principalmente subadultos. Es relevante señalar 
que la mayoría de los individuos no identificados (subadultos) pertenecen a grupos etarios con 
indicadores de dimorfismo sexual poco apreciables, respaldando la observación de Torres (2023) 
que destaca la predominancia de "grupos etarios como: la infancia, la niñez, la adolescencia y la 
adultez (adultos de mediana edad) (Torres, 2023a, 2023b).

Por otro lado, en referencia a la edad, se realizó una clasificación de grupos etarios (Buikstra 
y  Ubelaker, 1994; Torres, 2023a). Los resultados revelaron los siguientes hallazgos: presencia 
de 22 individuos en total (n = 22), distribuidos de la siguiente manera: 1 individuo en la etapa de 
infancia (n = 1), 5 individuos en la etapa de niñez (n = 5), 6 individuos en la etapa de adolescencia 
(n = 6), 5 individuos en la etapa de adultez temprana (n = 5), 5 individuos en la etapa de adultez 
mediana (n = 5) y ningún individuo en la etapa de adultos mayores (n = 0) (Torres, 2023a, 
2023b).

Asimismo, se identificaron 12 subadultos (n = 12) y 10 adultos (n = 10). Es importante resaltar 
la presencia de 12 subadultos, correspondientes a las etapas de infancia, niñez y adolescencia, y 
la presencia de 5 adultos jóvenes y 5 adultos de mediana edad (Torres, 2023a, 2023b).

FIGURA 2. Reconstrucción del individuo asociado al Rasgo 2- “Excavación Huataviro 2019”	
      Fuente: Torres (2023: 3).

FIGURA 4. Clasificación de grupos etarios 1. Fuente: Rosero (2023).

FIGURA 3. Contraste de variables osteológicas (sexo). Fuente: Rosero (2023).
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En lo que corresponde a las patologías identificadas se pueden destacar la presencia 
osteoartritis, patologías dentales, hiperostosis porótica (parietales), entre otras (Torres, 2023a, 
2023b). En referencia, a las marcas de estrés ocupacional se percibe la ovalización del acetábulo 
en pelvis, la modificación en una falange proximal y las evidencias de estrés en el cúbito derecho 
(Ibíd., 2023). Además de registrar rasgos de ancestralidad relacionados con dientes de pala y 
perlas esmalte en terceros molares y huesos supernumerarios en el cráneo (Ibíd., 2023a, 2023b). 	

Para finalizar, se destaca la predominancia de individuos de sexo femenino y no identificados 
(en su mayoría subadultos). Vale la pena señalar que la mayoría de los individuos no identificados 
(subadultos) pertenecen a grupos etarios con indicadores de dimorfismo sexual poco apreciables, 
lo cual respalda la sugerencia de Torres (2023) de que "en el análisis osteológico del 2019 se 
identifica la predominancia de grupos etarios como la infancia, la niñez, la adolescencia y la 
adultez (adultos de mediana edad)" (p. (Torres, 2023a, pág. 24).

Metodología de los análisis isotópicos

En 2022, el Dr. Eric Dyrdahl seleccionó 12 muestras para análisis isotópico de dieta en 
Huataviro, las cuales fueron procesadas en el laboratorio alemán "Curt-Engelhorn-Zentrum 
Archäometrie gGmbH" y evaluadas por Paula Torres (Dyrdahl y Montalvo, s/f). De manera 
adicional en el 2023, se enviaron más muestras que permitirán continuar con la investigación.

La metodología de selección abarcó la limpieza, clasificación y evaluación del estado de 
conservación, excluyendo huesos con presencia de patologías y otros factores (Torres, 2023c). 
Se seleccionaron fragmentos de diversas piezas óseas, como cúbito, radio, cráneo, costilla, 
peroné y escápula, entre otros (Torres, 2023c). Haciendo hincapié que se consideraron las 
piezas óseas que estuvieron en un mejor estado de conservación y considerando en algunos 
casos las tasas de recambio de los huesos  (Pennycook, 2013).Además, se implementaron 
medidas para prevenir la contaminación durante la preparación y análisis de las muestras 
(Torres, 2018, 2023c).

Finalmente, se subraya la importancia de considerar criterios clave en los análisis isotópicos 
de dieta, como la diagénesis, el porcentaje de colágeno y los valores mínimos de carbono y 
nitrógeno (Torres, 2023c). Estos factores son esenciales para preservar la integridad de los 
resultados y garantizar mejores resultados de muestras  (Falabella, et al., 2007).

Es fundamental considerar la diagénesis al interpretar los resultados de los análisis de 
isótopos estables (Falabella, et al., 2007). Un aspecto crucial es la cantidad de colágeno presente 
en los huesos. Aunque hay debates sobre el umbral exacto para considerar que los huesos son 
"bajos en colágeno" y no aptos para análisis, se sugiere un rango de entre el 1% y el 2% como 
estándar (Ibíd.).

Además, los valores mínimos de carbono y nitrógeno son indicadores clave de la calidad 
y preservación del colágeno, ayudando a minimizar el impacto de la diagénesis (Ibíd.). Estos 
criterios permiten seleccionar muestras adecuadas y reducir la influencia de la degradación y 
contaminación en los resultados isotópicos (Rosero, 2023). Los valores mínimos de carbono 
y nitrógeno pueden variar según los criterios de diferentes investigadores y laboratorios. Por 
ejemplo, en un informe preliminar de Torres (2023c), se consideran los siguientes valores 
mínimos recomendados por Ambrose (1990): 30% para el C% y 11% para el N%.

Resultados isotópicos 

Para contextualizar los resultados de los análisis dietéticos de Huataviro, se consideró el 
informe preliminar de la MSc. Paula Torres, el cual fue realizado en el año 2022. Cabe señalar 
que dicho informe es “preliminar" y sujeto a posibles modificaciones; no obstante, proporcionó 
una visión actualizada de los resultados hasta la fecha (Torres, 2023c) y en base a ello se han 
planteado hipótesis acordes. 

En relación con el análisis de isótopos estables de carbono y nitrógeno, se buscó identificar 
las proporciones isotópicas de los alimentos consumidos en el sitio de Huataviro. En el caso del 
carbono δ¹³C, se observaron diferencias isotópicas entre el carbono 3 (C3) y el carbono 4 (C4), 
siendo estas variaciones fundamentales para comprender los distintos procesos de fotosíntesis en 
plantas adaptadas a diferentes ambientes (Ibíd.).

FIGURA 5. Clasificación de grupos etarios 2. Fuente: Rosero (2023).

FIGURA 6. Detalle de hueso supernumerario en el 
cráneo. Fuente: Torres (2023a: 24).

FIGURA 7. Señales de osteoartritis en vértebras. 	
Fuente: Torres (2023a: 17).

FIGURA 8. Pérdida ante mortem de segundo molar 
superior y de desgaste dental. Fuente: Torres, 
(2023a: 7).

FIGURA 9. Nódulo inflamatorio (parte distal) en 
falange proximal. Fuente: Torres (2023a: 16).
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Respecto al nitrógeno (δ15N), se evidenciaron que los valores isotópicos variaron según 
el nivel trófico, permitiendo inferir la posición en la cadena alimentaria de los organismos 
analizados. A través del análisis conjunto de los niveles tróficos del nitrógeno y las proporciones 
isotópicas del carbono, se logró una comprensión más completa de la dieta de las poblaciones 
pasadas, específicamente en Huataviro (Ibíd.).

El análisis isotópico se llevó a cabo en base a 12 muestras, aunque lamentablemente, debido 
a la mala preservación de algunos restos óseos, no fue posible analizar cuatro de ellas (Torres, 
2023c).La MSc. Paula Torres, informó que las muestras MA-220454, MA-220456, MA-220457 
y MA-220465 fueron excluidas debido a su rendimiento de colágeno inferior al 1%, indicando 
una preservación deficiente del hueso. Además, la muestra MA-220459, aunque problemática 
por no cumplir con los requisitos mínimos de contenido de carbono (C%) y nitrógeno (N%), se 
consideró para el análisis en función de otros criterios (Ibíd.).

En resumen, las ocho muestras restantes fueron empleadas para en el análisis isotópico, y se 
complementó la información de las clases formales cerámicas de ajuares funerarios del periodo 
2009-2010 (Pazmiño et al., 2010, 2009) y los datos osteológicos (Ibíd.).para obtener resultados 
más precisos. Además de considerar que próximamente se obtendrán los resultados de las 12 
nuevas muestras para ampliar la investigación arqueológica. 

A continuación, se proporciona la (tabla 5) donde se detallan las muestras enviadas para los 
análisis isotópicos, junto con sus respectivos contextos. Además de la (tabla 6) que incluye los 
valores δ¹³C [‰ VPDB], que expresan la relación de isótopos estables de carbono en relación 
con el estándar de referencia VPDB (Belemnite, una roca sedimentaria), y los valores δ¹⁵N [‰ 
AIR], que indican la relación de isótopos estables de nitrógeno en comparación con el estándar 
de referencia AIR (aire) (Torres, 2023; Unkovich et al., 2013).

TABLA 6 . Lista de muestreos isotópicos de Huataviro

Número de 
muestra

Fecha 
radiocarbónica 
de las muestras 
seleccionadas

Posible
momento Contexto

Aprobada 
(A) / 

Descartada 
(D)

MA-220454 N/A N/A Unidad 2019, Nivel 3, 
Rasgo 1 D

MA-220455 1418- 1458 cal d. C Segundo momento 
(1300–1450 cal d. C) 

Unidad 2019, Nivel 3, 
Rasgo 2 A

MA-220456 N/A N/A Unidad 2019, Nivel 4, 
Rasgo 7 D

MA-220457 N/A N/A Unidad 2021, Nivel 4, 
Rasgo 16 D

MA-220458

783 – 879 cal d. C Primer momento 
(700 -1000 cal d. C)

Unidad 39N53E, 
Nivel 4, Tumba 2 A

MA-220459 Unidad 40N53E, 
Nivel 5, Tumba 2

A 
Variaciones

MA-220460

886 – 975 cal d. C
Primer momento 

(700 -1000 cal d. C)

Rasgo 3 Sector 1, 
Nivel 400-420 cm A

MA-220461 Rasgo 3 Sector 2, 
Nivel 410-420 cm A

MA-220462 1414 – 1455 cal d.C Segundo momento 
(1300–1450 cal d. C)

Unidad 84N72E, 
Nivel 5, Tumba 4 A

MA-220463 1321 – 1412 cal d. C Segundo momento 
(1300–1450 cal d. C)

Unidad 42N47E, 
Nivel 1, Tumba 8 A

MA-220464 772 – 973 cal d.C Primer momento 
(700-1000 cal d. C)

Unidad 67N46E, 
Nivel 2, Tumba 9 A

MA-220465 N/A N/A Unidad 43N47E, 
Nivel 3, Tumba 10 D

Fuente: Rosero (2023).
 

TABLA 7 . Resultados isotópicos de Huataviro

Número de 
muestra Tumba Posible momento de 

ocupación
Isótopos

δ¹³C [‰ VPDB]
Isótopos

δ¹³C [‰ VPDB] DES.

MA-220458
Tumba 2 Primer momento 

(700-1000 cal d. C)

-10,2 0,05

MA-220459 -11, 81 0,04

MA-220460
Rasgo 3
(2010)

Primer momento 
(700-1000 cal d. C)

-8,61 0,02

MA-220461 -9,86 0,03

MA-220464 Tumba 9 Primer momento 
(700-1000 cal d. C) -8,26 0,05

MA-220462 Tumba 4 Segundo momento 
(1300–1450 cal d. C) -9,25 0,02

MA-220463 Tumba 8 Segundo momento 
(1300–1450 cal d. C) -9,02 0,01

MA-220455 Rasgo 2
(Unidad 2019)

Segundo momento 
(1300–1450 cal d. C) -9,8 0,03

Fuente: Rosero (2023).
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En referencia al informe isotópico de Huataviro y los resultados de los valores δ¹³C [‰ 
VPDB], Torres (2023c: 22) afirmó: “Los valores de δ¹³C mostraron un promedio de -9,60‰ ± 
1,11‰, concordando con el valor promedio de alrededor de -10‰ asociado a dietas dependientes 
de recursos C4 (Price, 2015). Excluyendo la muestra MA-220459, considerada problemática, el 
promedio de la muestra fue de δ¹³C -9,29‰ ± 0,71‰”.

Estos resultados de carbono sugieren una asociación de las muestras con plantas de tipo 
C4, indicando adaptación a ambientes secos y cálidos caracterizados por alta concentración de 
dióxido de carbono y baja concentración de oxígeno (Cantabrana y Caemmerer, 2016; Fiorentino 
et al., 2015; Torres, 2023c; Unkovich et al., 2013). En cuanto a los valores δ¹⁵N [‰ AIR], Torres 
(2023) declaró:

“En lo que respecta a los valores de δ¹⁵N el promedio de la muestra, incluida MA-220459, fue de 
9,36‰ ± 0,30‰. Excluyendo esta muestra, el valor promedio fue de 9,40‰ ± 0,30‰. Este promedio 
se aproximó a un estudio previo donde la población mostró un valor promedio de 9‰, indicando un 
nivel trófico superior al de los animales de la muestra (camélidos, cérvidos y lepóridos), sugiriendo 
consumo de proteína de animales terrestres” (Torres, 2018: 2).

Hasta ese momento, se infirió que la dieta en Huataviro se basó en la ingesta de plantas de tipo 
C4 y animales terrestres (Torres, 2023c). De igual manera, el informe preliminar de Huataviro 
2019 por (Dyrdahl & Montalvo, s/f) presentó una tabla con datos de análisis isotópicos que 
respaldó el rango de δ¹⁵N con variación limitada.

Por otro lado, con relación al de δ13C. Dyrdahl & Montalvo (s.f: 60) sugieren lo siguiente:

“Las dos muestras de la tumba 2 (MA-220458 y MA-220459), [es decir] el contexto más temprano 
en el estudio, tienen valores más bajos de [δ¹³C]. En conjunto, su promedio es -11,01‰, mientras 
las otras seis muestras tienen un promedio de - 9,13‰. Por lo tanto, es posible argumentar que 
posiblemente existió un cambio en la dieta después de la construcción de tumba 2, lo cual incluiría 
un incremento en el consumo de maíz”.

Con base en las evidencias presentadas, se propone la hipótesis de que el aumento en 
el consumo de maíz ocurrió después del primer período de fechados. Siguiendo la línea 
argumentativa se podría confirmar que durante el período de Las Orquídeas (800 - 400 cal 
a.C), se registró un consumo relativamente bajo de maíz; sin embargo, entre 400 y 200 cal 
a.C, se observa un incremento en su consumo (Dyrdahl y Montalvo, s.f: 61). Este patrón 
se mantuvo hasta el período de 800 - 900 cal d.C. Posteriormente, se evidenció un segundo 
aumento en el consumo de maíz, alcanzando su punto máximo en sitio Huataviro  (Ibíd.: 62) 
y Socapamba (Tykot, 2006). 

En este contexto, se sugiere la existencia de un posible patrón alimenticio que indica 
un incremento gradual en el consumo de maíz a lo largo del tiempo, hallazgo que ha sido 
destacado en las investigaciones de Torres sobre la sierra ecuatoriana (Dyrdahl y Montalvo, 
s/f.; Torres, 2018). Se enfatiza que el análisis de las nuevas muestras, actualmente en proceso 
de envío, proporcionará información más sólida y precisa sobre la dieta de Huataviro y, por 
ende, del país Caranqui. Este aporte contribuirá significativamente a una comprensión más 
completa de los hábitos alimenticios de la población estudiada. En la siguiente página, se 
presenta una figura que exhibe los valores isotópicos de la dieta en varios sitios de la sierra 
ecuatoriana, destacando los periodos: formativo, desarrollo regional y Huataviro en el contexto 
de Integración.

Metodología - Clases formales cerámicas 

Se llevó a cabo una breve revisión de las clases formales cerámicas, que abarcaban formas 
cerradas (utilizadas para almacenaje y cocción) y formas abiertas (destinadas al servicio y 
consumo) (Shepard, 1980; Montalvo, 2011). Destacando que no solo los objetos "especiales", 
como metales y spondylus, podrían funcionar como símbolos sociales, sino también los 
objetos cotidianos, como las vajillas de servicio, y el comportamiento de los estilos alfareros 
locales y no locales, en relación con el consumo de bienes de prestigio (Scaro y Cremonte, 
2012).

TABLA 8 . Datos de δ15N para las ocho muestras viables en el estudio.

Muestra δ15N f ‰ [VPDBl] δ15N f ‰ [VPDBl] DES.

MA-220455 9,07 0,03

MA-220458 9,24 0,05

MA-220459 9,09 0,07

MA-220460 9,83 0,19

MA-220461 9,19 0,06

MA-220462 9,80 0,03

MA-220463 9,38 0,22

MA-220464 9,25 0.02

Fuente: Dyrdahl y Montalvo (s/f: 61).

TABLA 9 . Datos de δ13N para las ocho muestras viables en el estudio.

Muestra δ13N f ‰ [VPDBl] δ13N f ‰ [VPDBl] DES.

MA-220455 -9,80 0,03

MA-220458 -10,20 0,05

MA-220459 - 11,81 0,04

MA-220460 -8,61 0,02

MA-220461 -9,86 0,03

MA-220462 -9,25 0,02

MA-220463 -9,02 0,01

MA-220464 -8,26 0,05

Fuente: Dyrdahl y Montalvo (s/f: 61).
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Se planteó la premisa de que la variación en el número de formas cerradas y abiertas 
en cada tumba podría indicar desigualdad social (Ibíd.). El procedimiento para determinar 
el número de formas cerámicas por tumba implicó la revisión de informes arqueológicos, 
la identificación de dibujos cerámicos asociados a tumbas, la clasificación por número de 
tumba, la medición de diámetros y profundidades de los dibujos cerámicos, la atribución a 
clases formales y la tabulación de resultados. Las formas abiertas y cerradas se determinaron 
mediante una relación entre la profundidad y el diámetro de los recipientes (Jaimes, 2010; 
Levi, 2010).

En base a la clasificación cerámica por tumbas, se registraron las siguientes clasificaciones: 
formas abiertas referentes a platos, cuencos y cuencos profundos o tazones.  Además, se 
determinaron tres divisiones para las formas cerradas, enfatizando en formas cerradas y 
formas cerradas Cosanga, asociadas a ollas globulares, ollas con cuello diferenciado y ánforas 
(Montalvo, 2011). La identificación de las clases formales y la asignación de valor a ciertas 
formas permitieron equiparar la variación de las formas abiertas y cerradas, contribuyendo 
con nuevos datos a la discusión sobre la articulación y diferenciación social en Huataviro.

Con relación a la cerámica de Huataviro, se registró la presencia de cerámica local (burda, 
con desgrasante grueso) y foránea (Cosanga/Panzaleo y Pasto) con características distintivas, 
y presencia de formas cerámicas de servicio, cerradas y de contención las cuales son evidentes 
en las tumbas halladas en la excavación de Huataviro 2009-2010 (Ibíd.). 

Resultados - Clases formales cerámicas 

Los resultados de los análisis de las clases formales cerámicas fueron asociadas a nueve tumbas 
específicas que cuentan con análisis osteológicos, numeradas como tumba 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 10 y 
11. El análisis del gráfico presentado permitió discernir la predominancia de formas abiertas en las 
tumbas 1, 2, 3 y Rasgo 3, la exclusividad de formas abiertas en las tumbas 5 y 9, la inexistencia de 
formas cerradas en la tumba 4 y la equivalencia en número entre formas abiertas y cerradas en la 
tumba 7. Se identificó la predominancia de formas cerradas en las tumbas 6, 10 y 11, la ausencia 
total de piezas cerámicas en la tumba 8 y, por último, la ausencia de formas abiertas Cosanga y la 
presencia exclusiva de formas cerradas Cosanga en las tumbas 2(1), 4(1), 6(1) y 11(2).

FIGURA 10. Datos dieta de Huataviro – 13C y 15N – Laboratorio Curt Engelhorn Zentrum 
Archäometrie gGmbH. Fuente: Torres (2023c: 3).

Ajuares funerarios 

De manera adicional en lo que respecta a los ajuares funerarios, se ha logrado identificar, 
exclusivamente en las tumbas correspondientes al primer momento, existe una marcada 
predominancia de formas cerámicas de servicio (formas abiertas), acompañadas de elementos 
metálicos tales como máscaras, brazaletes, anillos y pulseras. Asimismo, se observa una amplia 
variedad de material malacológico, que incluye cuentas y colgantes de Spondylus, placas y 
colgantes de madre perla, así como caracoles perforados, entre otros (Narváez, 2021; Pazmiño 
et al., 2010, 2009).

De manera específica, la tumba 2, la más antigua del primer periodo ocupacional, revela la 
presencia de restos de un posible hilo de algodón que sostenía cuentas de Spondylus, además 
de evidencia de cuentas de piedra trabajada, como la serpentina verde (Narváez, 2021; Pazmiño 
et al., 2010, 2009). En contraste, las tumbas correspondientes al segundo momento ocupacional 
(4 tumbas fechadas) exhiben una dualidad: dos de ellas presentan una predominancia de formas 
cerámicas cerradas, mientras que las otras dos carecen de ajuar funerario cerámico.

Es importante destacar que, desde una perspectiva cerámica, el segundo periodo se caracteriza 
por una mayor presencia de cerámica de filiación Cosanga (formas cerradas). En este mismo 
periodo, los ajuares funerarios no incluyeron metales ni material malacológico, salvo algunos 
caracoles sin perforaciones y la presencia de herramientas líticas, principalmente piedras de 
río. En ambos momentos, sin embargo, se halló obsidiana como parte integrante de los ajuares 
funerarios. Este análisis detallado de los elementos funerarios proporciona una comprensión más 
profunda de las prácticas mortuorias a lo largo de los dos periodos de ocupación, permitiendo 
identificar el uso de ciertos artefactos a través del tiempo. 

Es importante destacar que, adicionalmente, se presenta una tabla general que incluye ítems 
sobre la presencia o ausencia de ajuares funerarios con evidencia de metal, concha, obsidiana, 
lítica y fibra vegetal. Cabe señalar que en esta ocasión solo se presentan los datos de las tumbas 
que cuentan con análisis isotópicos. En el futuro, se proporcionará una tabla con los ajuares 
funerarios de todas las tumbas de Huataviro para continuar profundizando en este tema. Se 
recomienda cotejar esta tabla con la Fig. 2, que muestra la evidencia de material cerámico para 
cada tumba. 

FIGURA 11. Clases formales cerámicas Huataviro 2009-2010. Fuente: Rosero (2023).
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Contraste de información y variables

Para realizar el contraste de datos, es crucial destacar que, dentro de los estudios osteológicos, 
se ha documentado la presencia de alrededor de 20 tumbas y aproximadamente 22 individuos 
excavados entre 2009-2010 y 2019 (Dyrdahl y Montalvo, s/f.; Pazmiño et al., 2010, 2009). Sin 
embargo, en consideración al enfoque de la investigación centrado en análisis isotópicos, se 
procederá a discutir únicamente las muestras y tumbas que cuenten con análisis isotópicos de 
dieta. Se subraya que se ha llevado a cabo un registro de patrones funerarios de Huataviro, que 
cuenta con los análisis de las clases formales cerámicas de todas las tumbas registradas hasta 
la fecha, con la tabulación de todos los ajuares funerarios (cerámica, lítica, metales y concha), 
fechas radiocarbónicas correspondientes, entre otros. No obstante, a medida que lleguen los 
resultados isotópicos de las muestras enviadas en 2023, se procederá a ampliar la muestra con 
todas estas variables ya tabuladas (Pazmiño et al., 2010, 2009; Dyrdahl y Montalvo, 2022).

Las variables consideradas para el contraste final de la investigación se ajustan a la pregunta 
de investigación planteada, que busca explorar si el consumo diferencial de maíz (Pennycook, 
2013; Torres, 2018; Ubelaker et al., 1995) y la diversidad en las clases formales de cerámica en 
los ajuares funerarios podrían ser indicadores de desigualdad social en Huataviro. Por lo tanto, a 
continuación, se presenta una tabla que incluye los análisis osteológicos, momento ocupacional, 
datos isotópicos disponibles y las clases formales cerámicas identificadas.  

TABLA 10. Ajuares funerarios Huataviro

Tumba
Posible 

momento 
de 

ocupación

Ajuar funerario

Metal Lítica Concha Otros
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Tumba 
2

Primer 
momento X X X - X X X X - X - X X X X X

Rasgo 3
(2010)

Primer 
momento X - - X X - - X - - - - X X X -

Tumba 
9

Primer 
momento - - - - - - - - - - - - - - - -

Tumba 
4

Segundo 
momento - - - - - - - - - - - - - - - -

Tumba 
8

Segundo 
momento - - - - - - - - - - X - - - - -

Rasgo 2
(Unidad 

2019)

Segundo 
momento - - - - - - - - - - - - - - - -

Tabla de elaboración propia.

TABLA 11 . Contraste de variables de estudio

 Tumba y fecha 
radiocarbónica

Momento 
ocupacional

Número 
de 

individuos
Sexo Grupo

Etario

Isótopos
δ¹³C [‰ 
VPDB]

Isótopos
δ¹³C [‰ 
VPDB] 
DES.

Cerámica 
Formas 
abiertas 

TOTALES

Cerámica 
Formas 
cerradas 

TOTALES

Tumba 2
783–879 cal d. C

Primer momento 
(700-1000 cal d.C)

1 P. F Adolescencia

 -10,2 / 
-11.81

 0,05 / 
0,04 12 8

2 ND Niñez

2 o 3 ND Adolescencia

3 o 4 ND Niñez

ND (1) ND Adultez 
temprana

Rasgo 3
886–975 cal d. C

Primer momento 
(700-1000 cal d.C) Pendiente Pendiente Pendiente -8,61 / 

-9,86
0,02 / 
0,03 5 3

Tumba 9
772–973 cal d.C

Primer momento 
(700-1000 cal d.C)

1 P. F
Adultez 

(mediana 
edad)

-8,26 0,05 1 0

2 P.M Adulto

Tumba 4
1414-1455 cal d.C
1168-1278 cal d.C

Segundo momento 
(1300–1450 cal d.C) 1 ND > 18 

Adolescencia -9,25 0,02 0 1

Tumba 8
1321–1412 cal d.C

Segundo momento 
(1300–1450 cal d.C) ND ND ND -9,02 0,01 Solo fragmentos 

cerámicos

Rasgo 2 (2019)
1418–1458 cal d.C

Segundo momento 
(1300–1450 cal d.C) 1 F Adolescencia -9,8 0,03 No determinado

Fuente: Rosero (2023).
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Discusión y conclusiones

Los análisis isotópicos de la dieta alimenticia llevados a cabo en la sierra ecuatoriana han 
permitido discernir un patrón alimenticio caracterizado por el consumo diferencial de plantas 
C4, presumiblemente maíz (Torres, 2018; Ubelaker et al., 1995). Además, se ha constatado un 
aumento progresivo en el consumo de maíz en la sierra ecuatoriana a lo largo del tiempo (Athens 
et al., 2016; Pennycook, 2013; Torres, 2018; Ubelaker et al., 1995). 

De este modo, el sitio de Huataviro se establece como un sitio clave para el estudio de 
isótopos estables referentes a dieta alimenticia en la sierra ecuatoriana, específicamente en el 
País Caranqui, siendo el único montículo artificial de forma oblonga con abundantes ajuares 
funerarios compuestos por materiales exóticos hasta la fecha (Narváez, 2021; Pazmiño et al., 
2010, 2009). No menos relevante resulta considerar las fechas radiocarbónicas de Huataviro, 
que sugieren una posible ocupación desde el 700 d.C. hasta, al menos, el 1450 d.C (Dyrdahl y 
Montalvo, 2022).

La discusión general se enfoca en posibles indicadores de desigualdad social en Huataviro, 
contemplando la posibilidad de que el País Caranqui haya exhibido una estructura heterárquica, 
con potenciales disparidades sociales o jerarquías internas en cada asentamiento (Bray, 2008; 
Ugalde & Landázuri, 2016). En este sentido, se plantea la existencia de dos momentos en 
Huataviro basados en las fechas radiocarbónicas: el primer momento (700-1000 cal d.C) y el 
segundo momento (1300-1450 cal d.C)  (Ibíd.).

Siguiendo la temática, se sugiere que el primer momento de Huataviro podría haber 
evidenciado un mayor indicador de desigualdad social en comparación con el segundo momento. 
Los argumentos a favor de esta premisa se fundamentarían en lo siguiente:

Los análisis isotópicos de δ¹⁵N indican que no hubo un mayor grado de variación en 
las muestras. Según el informe preliminar de la MSc. Paula Torres, los valores de δ¹⁵N se 
mantuvieron dentro de un rango similar, sugiriendo un consumo constante de proteína animal 
terrestre en ambos momentos ocupacionales (Torres, 2023c). Estos resultados concuerdan con 
estudios anteriores realizados por Torres (2018), que también identificaron un consumo de 
proteína animal, principalmente de camélidos, cérvidos y lepóridos.

Respecto a los valores isotópicos de δ¹³C, se observó un mayor consumo de plantas C4, como 
el maíz, en el primer momento propuesto. El informe preliminar de Torres (2023) indica una 
mayor variación en δ¹³C, especialmente en la Tumba 2, asociada al primer momento. Dyrdahl 
y Montalvo (s/f) respaldan esto al mencionar que las muestras de la Tumba 2 presentaron un 
promedio de δ¹³C más bajo que las demás muestras. Esto sugiere que durante el primer momento 
ocupacional pudo haber existido un consumo diferencial de plantas C4, posiblemente maíz, 
como indicador de desigualdad social.

Dyrdahl y Montalvo (s/f) plantean que tal vez existió un pico inicial de consumo de δ¹³C 
durante el primer momento ocupacional, seguido de un consumo más estable en el segundo 
momento. Esto podría indicar que la época de mayor consumo ocurrió después de la construcción 
de la Tumba 2, es decir, después del primer momento de ocupación. Sin embargo, se requiere un 
mayor número de muestras.

En concordancia, se sugiere que el primer momento de Huataviro evidenció un mayor 
indicador de desigualdad social en comparación con el segundo momento, basado en los análisis 
isotópicos de δ¹⁵N y δ¹³C, así como en la posible relación entre el consumo diferencial de δ¹³C 
y la construcción de la Tumba 2. Sin embargo, es importante corroborar estas hipótesis con más 
muestras.

En relación al registro esquemático de los ajuares funerarios, se identificó que en las tumbas 
del primer periodo de ocupación hubo una predominancia de formas cerámicas de servicio 
(formas abiertas), metales (máscaras, brazaletes, anillos, pulseras) y una amplia gama de 
materiales malacológicos, como cuentas y colgantes de Spondylus, placas y colgantes de madre 
perla, caracoles perforados, entre otros (Narváez, 2021; Pazmiño et al., 2010, 2009). 

De manera exclusiva, en la tumba 2 (la tumba más temprana del primer periodo ocupacional) 
se documentó la evidencia de restos de un posible hilo de algodón, donde se encontraban 
ensartadas cuentas de Spondylus y se hallaron cuentas de piedra trabajadas (serpentina verde) 
(Narváez, 2021; Pazmiño et al., 2010, 2009). Asimismo, en las clases formales cerámicas del 
primer momento, se identificó una mayor predominancia de formas cerámicas abiertas. 

Por otro lado, en el segundo momento, las tumbas registradas, se observó que 2 de ellas 
presentaron una predominancia de formas cerámicas cerradas, mientras que las otras 2 no 
mostraron evidencia de ajuares funerarios cerámicos. Además, se determinó una mayor presencia 
de cerámica de filiación Cosanga (formas cerradas) en el segundo periodo de ocupación de la 
Tola de Huataviro, en comparación con el primer periodo ocupacional.

Durante el segundo periodo de ocupación no se documentó la presencia de metales ni 
materiales malacológicos, excepto por caracoles muy escasos sin perforaciones y herramientas 
líticas (principalmente piedras de río) (Pazmiño et al., 2010, 2009). Finalmente, dentro de las 
clases formales cerámicos se observó un 50% de ajuares funerarios con predominancia de formas 
cerámicas cerradas y un 50% sin cerámica. 

Se observó una predominancia significativa de las formas cerámicas cerradas de Cosanga 
en comparación con el primer periodo de ocupación. No obstante, sería esencial considerar las 
fechas radiocarbónicas de la Tumba 6. Cabe destacar que la migración podría ser una variable 
relevante en este contexto; por lo tanto, se resalta que el informe preliminar de Dyrdahl y 
Montalvo (s/f.) incluye análisis de isótopos de migración, los cuales serán presentados 
próximamente y podrían dar a conocer temas interesantes de discusión. En cuanto a las clases 
formales de cerámica, se sugiere la posibilidad de que las formas abiertas hayan tenido un 
significado social significativo.

En conclusión, los ajuares funerarios registrados en 2009-2010 enfatizarían la predominancia 
de "bienes de prestigio" como la Spondylus y los metales en el primer periodo de ocupación 
(Narváez, 2021), lo cual podría corroborar "un primer periodo de Huataviro con índices más 
notables de desigualdad social".

Finalmente, en referencia a los análisis osteológicos, no ha sido posible establecer una 
relación entre isótopos e individuos con sus diferentes variables (sexo y edad) debido al carácter 
preliminar del análisis de isótopos estables y el análisis osteológico realizado en 2009 (Torres, 
2023). 

En conclusión, propone que el consumo diferencial de δ¹³C y la identificación de las clases 
formales cerámicas podrían considerarse como indicadores para determinar la desigualdad 
social en Huataviro (Rosero, 2023). Como sugerencia para futuras investigaciones, resultaría 
interesante comprender la mayor predominancia de materiales malacológicos en el primer 
periodo de ocupación de la Tola de Huataviro y la predominancia de material cerámico de 
filiación Cosanga en el segundo periodo de ocupación de la Tola de Huataviro.
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Resumen
En este artículo se reportan los hallazgos arqueológicos realizados durante la temporada de 
excavación 2022-2023 en el sitio Rumipamba, ubicado en Quito, Ecuador. Durante esta temporada 
de excavación se evidenció una estructura de barro cocido que data entre 1416 y 1126 cal a.C. 
Esta estructura, junto con otra previamente identificada en el área, ofrece información valiosa 
sobre los patrones de asentamiento y formas de vida de los primeros habitantes de Quito.
La metodología empleada incluyó prospecciones geofísicas y excavaciones en área. Durante la 
excavación arqueológica, se recuperaron muestras de suelo, carbón vegetal, artefactos líticos y 
cerámicos. Las evidencias recuperadas fueron analizadas en la etapa de laboratorio para obtener 
información sobre las actividades humanas y la utilización de recursos vegetales en el área 
durante la ocupación temprana. Comparando estos hallazgos con otros sitios arqueológicos 
en Quito, se sugiere una singularidad constructiva en Rumipamba, lo que insinúa una identidad 
cultural o social única para el grupo que habitaba esta área durante el periodo Formativo. 
Palabras clave: estructuras de barro cocido - periodo Formativo - identidad, Quito. 

Seeking the first inhabitants of Quito: 
the early occupations of Rumipamba, Quito, Ecuador 

Abstract
This article reports the archaeological findings made during the 2022–2023 excavation season 
at the Rumipamba site located in Quito, Ecuador. During this excavation season, a baked clay 
structure dating between 1416-1126 cal was revealed. B.C. This structure, along with another 
previously identified in the area, offers valuable information about the settlement patterns and 
ways of life of the first inhabitants of Quito. The methodology included geophysical surveys and 
excavations in the identified area. Soil samples, charcoal, and lithic and ceramic artifacts were 
recovered, which were analyzed in the laboratory to obtain information about human activities 
and the use of plant resources in the area during the early occupation. Comparing these findings 
with other archaeological sites in Quito, the constructive uniqueness of Rumipamba stands out, 
suggesting a unique cultural or social identity for the group that inhabited this area during the 
Formative Period.
Keywords: baked clay structures - Formative period, identity - Quito.
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Introducción

Rumipamba es un sitio arqueológico emblemático ubicado en las laderas del volcán 
Pichincha, en la ciudad de Quito, Ecuador. En este sitio se han llevado a cabo 
investigaciones por más de dos décadas, las cuales han arrojado importantes resultados 

para comprender los procesos de ocupación de este sitio (Bolaños et al., 2000; Cadena y Coloma, 
2002; Constantine et al., 2009; Erazo, 2006; Molestina, 2007; Villalba, 2007, 2008). Aunque la 
mayoría de las investigaciones que se han llevado a cabo han tenido como resultados tumbas, 
estructuras habitacionales y muros que pertenecen al periodo de integración, existen también 
evidencias que apuntan a una ocupación más temprana del sitio (Constantine, 2013a, 2013b; 
Soria, 2022; Villalba, 2008). Específicamente, Constantine (2013a) reportó el hallazgo en el sitio 
de una estructura de barro cocido con fechas tan tempranas como 2200 a.C. 

En este artículo se presentan los hallazgos de una nueva investigación realizada al norte del 
área donde se encontró inicialmente la estructura en 2012. El hallazgo, efectuado durante la 
temporada de investigación 2022-2023, se dio en el marco del proyecto “Conservación de los 
Sitios Arqueológicos Administrados por el Instituto Metropolitano de Patrimonio”.

Durante esta última temporada de investigación, mediante una excavación en área, se 
identificó una estructura de barro cocido conformada por un piso de barro cocido delimitado 
al este por un muro del mismo material. En el contorno del piso, se identificaron algunas 
depresiones y agujeros, así como un posible fogón u hornillo. Además, se recuperaron 
artefactos líticos, lascas de basalto y obsidiana, fragmentos cerámicos y carbón vegetal. Los 
resultados de los fechados radiocarbónicos indican una ocupación entre 1416-1126 cal a.C. 
para esta estructura.

Las evidencias de esta investigación contribuyen a comprender los patrones de asentamiento 
y formas de vida de los primeros habitantes de Quito. Asimismo, se relacionan con otras 
investigaciones realizadas en Quito, donde se han identificado estructuras tempranas (Domínguez, 
2009; Ugalde et al., 2020; Villalba, 1988). Sin embargo, ninguna de las otras estructuras 
tempranas en Quito presenta el estilo constructivo identificado en Rumipamba.

Metodología

La metodología empleada en esta investigación consistió en una etapa de prospección y 
posteriormente, excavación en área. El trabajo de campo inició con una prospección geofísica 
por georradar (GPR) que se llevó a cabo en un área de 400 m2. La técnica de GPR es una técnica 
de prospección no destructiva que, mediante el envío de señales electromagnéticas, genera 
una representación virtual de los elementos presentes en el subsuelo, denominados anomalías 
(Gascón, 2008). Se lograron identificar cuatro anomalías a través de este método.

Con el objetivo de determinar si las anomalías eran de naturaleza antrópica o natural, se 
implantaron tres cateos de 2 m. x 2 m. para constatar los resultados de dichas anomalías. El cateo 
2 fue el único con resultados positivos ya que a los 338 cm/bd de profundidad se identificaron 
pequeños terrones de barro cocido asociados a lascas de obsidiana. A partir de este hallazgo, se 
decidió trazar un corte de excavación de 54 m2 y posteriormente una extensión denominada corte 
2 de 24 m2. Ver figura 1. 

Durante la excavación arqueológica se recuperaron muestras de suelo, restos de carbón 
vegetal y macro restos botánicos. En el trabajo de laboratorio, se seleccionaron muestras de 
carbón, así como muestras de suelo, incluyendo las adheridas a los artefactos.

Se analizaron los artefactos cerámicos desde una perspectiva de atributos, tomando en cuenta 
características morfológicas, tecnológicas y decorativas (Shepard, 1985). Por último, se realizó 
una clasificación de los artefactos líticos desde una perspectiva morfológica y tecnológica, 
basada en la metodología de Andrefsky (2005), que divide los artefactos entre herramientas y 
desechos, creando subtipos dependiendo de las características de los objetos.  
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Hallazgos relevantes

La investigación en el sitio Rumipamba revela una serie de rasgos y hallazgos significativos 
que proporcionan una visión detallada de la vida y las actividades de las poblaciones del periodo 
Formativo en la meseta de Quito. 

El principal hallazgo de esta investigación fue una estructura de barro cocido conformada 
por un murete orientado de norte a sur y un piso de barro cocido con forma irregular (R10). El 
muro mide 162 cm. de longitud y 35 cm. de altura, con una ligera inclinación hacia el este. El 
piso de barro cocido asociado al muro presenta una superficie irregular y una ligera pendiente 
de aproximadamente 5 cm., con orientación este-oeste. Además, cuenta con una depresión 
semicircular compuesta por un piso apisonado mezclado con terrones de barro cocido en el 
centro de la estructura (ver figura 2). 

Asociados a esta estructura se registraron también once posibles hoyos de poste (R12 al R22) 
con dimensiones que varían entre 11 y 27 cm. de diámetro y 4 a 73 cm. de profundidad. Estos 
hoyos no siguen un patrón lineal de ubicación ni presentan consistencia en cuanto a forma y 
tamaño, lo que dificulta establecer su función sin un estudio más detallado (ver figura 3).

Además, se registró un posible fogón (R11) de forma cilíndrica con un diámetro de 32 cm. y 
una profundidad de 30 cm. Este rasgo presentaba paredes compactadas de barro cocido y estaba 
relleno de la misma matriz arenosa que cubría toda la estructura (figura 4).

FIGURA 1. Implantación cortes de excavación. Elaborada por Emilia Narváez. 

FIGURA 2. Estructura ubicada bajo la ceniza del volcán Pululahua.
	      Fotografía Andrés Mosquera (2023).

FIGURA 3. Vista en planta de estructura de barro cocido (Rasgo 10). 
	 Fotografía por Andrés Mosquera, 2023. Gráfico elaboración propia.
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Otros hallazgos relacionados con la ocupación temprana del sitio Rumipamba incluyen 
artefactos de cerámica y lítica, los cuales se encontraron en el sedimento que cubría la estructura 
de barro cocido, pero no incrustados en el piso.

En cuanto a la cerámica, se recuperaron 104 fragmentos, de los cuales 13 son diagnósticos 
y solo 8 de estos fueron asociados a algún rasgo1. El material cerámico diagnóstico consta de 
tres bases, cinco bordes, dos cuerpos decorados, un fragmento de asa, un fragmento de pico de 
botella y un fragmento de cuenco. Además, se identificaron cuatro tipos de decoración los cuales 
son: líneas bruñidas, aplique hemisférico en forma de botón, líneas incisas horizontales e inciso 
triangular (figura 5). Por estas características, el material cultural cerámico fue asociado a la fase 
Cotocollao temprano.

En cuanto a la cerámica, se recuperaron 104 fragmentos, de los cuales 13 son diagnósticos 
y solo 8 de estos fueron asociados a algún rasgo . El material cerámico diagnóstico consta de 
tres bases, cinco bordes, dos cuerpos decorados, un fragmento de asa, un fragmento de pico de 
botella y un fragmento de cuenco. Además, se identificaron cuatro tipos de decoración los cuales 
son: líneas bruñidas, aplique hemisférico en forma de botón, líneas incisas horizontales e inciso 
triangular (figura 5). Por estas características, el material cultural cerámico fue asociado a la fase 
Cotocollao temprano.

A través de análisis petrográficos se identificaron al menos tres tipos distintos de pastas usadas 
para la fabricación de los objetos cerámicos (ver figura 6). El primer tipo de pasta se caracteriza 
por tener una pasta homogénea de color anaranjado, clastos orientados horizontalmente y 
desengrasantes dispuestos ordenadamente. El segundo tipo se caracteriza por ser una pasta 
homogénea, con minerales orientados verticalmente y desengrasantes ordenados. El tercer tipo 
se caracteriza por ser una pasta negra, con porosidad media y contiene plagioclasas (Merino, 
2023).

1  Los artefactos asociados al rasgo tienen como número de procedencia C1-010-XXX.

FIGURA 4. Posible hoyo de poste (rasgo 11). Fuente: Narváez y Tapia (2023).

FIGURA 5. Fragmentos cerámicos del paleosuelo.Fuente: Narváez y Tapia (2023).

Figura 6. Tipos de pastas identificadas.  Fuente: Merino (2023).

En cuanto a los artefactos líticos, se recuperaron 101 piezas de lítica pulida diagnóstica y 2748 
piezas de lítica tallada. Para la lítica pulida, la materia prima principal fue la andesita, seguida por 
un pequeño porcentaje de basalto y pómez. Se identificaron cinco tipos de artefactos: manos de 
moler, percutores, fragmentos de yunques, fragmentos de metates y pulidores (figura 7). Aunque 
debido a su estado fragmentado la mayoría de los artefactos no pudieron ser asociados a un tipo 
morfofuncional específico, sí presentan evidencia de alteración antrópica, así como huellas de 
quema y fracturas causadas por procesos de gelifracción.
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En cuanto a la lítica tallada, la materia prima principal fue la obsidiana, seguida por el basalto 
y un pequeño porcentaje de andesita y lutita. La mayoría de los artefactos fueron catalogados 
como herramientas sin retoque, pero con desgaste por uso y de tipo lasca. También se identificó 
un menor porcentaje de artefactos de tipo lámina, nódulo, núcleo, así como perforadores, buriles 
y herramientas unifaciales indefinidas (figura 8). Además, se encontró solo un artefacto bifacial 
de basalto. Las características de los materiales sugieren que eran herramientas de uso expedito.

Además, se realizaron análisis paleobotánicos para identificar patrones de uso de las especies 
vegetales en la zona durante la ocupación temprana. En total, se enviaron cinco muestras al 
laboratorio para análisis de fitolitos y almidones: dos muestras de semillas y tres muestras de 
restos de suelo asociados a artefactos líticos y al posible fogón (R11) identificado dentro de la 
estructura. 

Mediante análisis de carpología, se pudo determinar que en el paleosuelo existían semillas 
de Zea mays “maíz” y Phaseolus vulgaris “frejol” (figura 9) (Vásquez Sánchez y Rosales Tham, 
2023a).  

Las muestras de almidones se obtuvieron de una muestra de suelo del posible fogón (R11) y 
una muestra de suelo adherido a un artefacto lítico (posiblemente una mano de moler). Además, 
se envió un fragmento de carbón para determinar su especie mediante anatomía vascular. 

La muestra asociada al relleno del R11, reveló la existencia de Manihot esculenta “yuca”, 
Solanum tuberosum “papa”, y Zea mays “maíz”. Por otro lado, se encontraron almidones de 
Manihot esculenta y Zea mays adheridos al artefacto lítico (ver figura 10) (Vásquez Sánchez 
y Rosales Tham, 2023b). Adicionalmente, se identificó que la muestra de carbón pertenece a 
la especie Buddleja sp. “quishuar”. Según fuentes etnohistóricas, estos árboles usados como 
combustible y parte de estructuras en Perú, principalmente tras la conquista inca (Hastorf et al., 
2005; Johannessen y Hastorf, 1990).

Figura 7. Lítica pulida. Fuente: Narváez y Tapia (2023).

Figura 8. Lítica tallada. Fuente: Narváez y Tapia (2023).

Figura 9. Semillas identificadas por medio de análisis de carpología.
	 La imagen de la izquierda corresponde a una semilla carbonizada de Zea mays, La imagen 

de la derecha corresponde a semillas fragmentadas y carbonizadas de Phseolus vulgaris. 
Fuente: Vásquez Sánchez y Rosales Tham, 2023.

Figura 10. Almidones de Manihot esculenta asociados a artefacto lítico. 	
	 La imagen de la izquierda se trata de un grano de almidón de Manihot esculenta de 

forma hemisférica, captura con microscopio de luz simple a 400X. La imagen de la 
derecha corresponde al mismo grano, pero con captura de luz polarizada a 400X. 

	 Fuente: Vásquez Sánchez & Rosales Tham (2023b). 
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La estructura presenta un alto grado de afectación debido a eventos naturales que ocurrieron 
durante la formación del sitio. En Rumipamba, se han identificado al menos cuatro eventos de 
caída de ceniza volcánica provenientes de erupciones del Pichincha (en 1915 AP, 1000 AP y 
400 AP) y del Pululahua (2400 AP)2 (Merino, 2023). Asimismo, se identificaron tres tipos de 
sedimentos distintos que corresponden a deslaves aluviales y lahares (ver figura 11).

En relación con la afectación de la estructura encontrada, el evento de lahar y la erupción 
del volcán Pululahua pudieron destruir gran parte del contexto, ya que se encontró que estos 

2  Cabe mencionar que las fechas para eventos geológicos como erupciones volcánicas se expresan en años antes del 
presente (AP).

depósitos penetraban en el estrato del paleosuelo y cortaban una sección de la estructura 
(figura 3). 

Además, se identificó un sedimento de textura arenosa y suave que cubría exclusivamente el 
área relacionada con la estructura (ver figura 12). Sin embargo, al ser tan delgado y tener la misma 
matriz y color que el paleosuelo, no fue posible identificarlo en el perfil estratigráfico. Dentro de 
este sedimento se recuperó la mayoría del material cultural, así como los restos orgánicos que 
fueron fechados en esta investigación. Las fechas obtenidas por datación radiocarbónica para el 
piso formativo abarcan un rango entre 1416-1126 cal a.C. 

Podría pensarse que este sedimento está relacionado con algún proceso de desocupación del 
sitio y que selló el contexto de ocupación. Sin embargo, las evidencias actuales son insuficientes 
para realizar una aseveración de este tipo. En futuras investigaciones se debe determinar si este 
sedimento se encuentra en otras estructuras o en áreas cercanas, con el fin de identificar si este 

evento corresponde a un patrón dentro de los procesos de desocupación de las estructuras. 

Discusión

En esta discusión centramos nuestro análisis en un aspecto de la cultura material que marca 
una diferencia significativa con otras dentro del mismo marco cronológico y regional, el cual es 
el hallazgo de la estructura de barro cocido.

En el valle de Quito existen varios sitios con estructuras que se encuentran bajo la tefra del 
volcán Pululahua (2400 AP, 467 a.C.) como marcador temporal. Sin embargo, en Rumipamba 
se han identificado dos estructuras con características constructivas similares, que a su vez se 
diferencian de las otras identificadas en el valle de Quito. 

En esta sección, llevaremos a cabo una comparación de las estructuras descubiertas en 
Rumipamba, tanto entre sí como en relación con otras estructuras encontradas en el área de 

FIGURA 11. Perfil estratigráfico. Fuente: elaboración propia.

FIGURA 11. Matriz arenosa sobre rasgo. Fuente: Narváez y Tapia (2023).
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Quito. A continuación, exploraremos posibles explicaciones que puedan dar cuenta de estas 
singularidades constructivas.  

Sitios tempranos con estructuras en el área de Quito

Después de más de dos décadas de investigaciones arqueológicas en el sitio Rumipamba, 
se han identificado numerosos rasgos arqueológicos. Sobresalen la presencia de tumbas, pisos, 
casas, muros, basureros y fogones, todos ellos asociados al periodo de Integración (Bolaños 
et al., 2000; Cadena y Coloma, 2002; Constantine et al., 2009; Erazo, 2006; Molestina, 2007; 
Villalba, 2007, 2008). Por el contrario, los rasgos asociados al periodo Formativo han sido 
escasos (Soria, 2022; Villalba, 2008). 

No obstante, en 2012, se identificó el rasgo 1048 bajo la tefra del volcán Pululahua (2400 
AP), el cual aportó con valiosa información sobre las ocupaciones humanas que se tempranas. 
Este rasgo corresponde a un murete de barro cocido que delimita un piso del mismo material, 
con fragmentos líticos asociados. Las dataciones radiocarbónicas sitúan este hallazgo en el 2200 
a.C. (Constantine, 2013a, 2013b). 

Este importante hallazgo motivó el inicio del proyecto arqueológico que se discute en este 
artículo. Como resultado, en 2022 identificamos una estructura muy similar (rasgo 10) a pocos 
metros al norte de la descubierta en 2012.

Entre ambas estructuras se identificaron varias similitudes. La primera característica que 
comparten es que ambas se tratan de estructuras de barro cocido, donde existe la asociación de 
un pequeño muro de barro cocido con un piso del mismo material. Además, a grandes rasgos, 
estas estructuras tienen una dimensión aproximada de entre 3 y 4 m. de longitud. 

En cuanto al material cultural asociado, se identificaron artefactos líticos y restos de talla 
de basalto y obsidiana. Además, resalta la escasez de material cultural cerámico asociada a este 
rasgo. Por último, con respecto a la cronología relativa de estos hallazgos, ambos se encuentran 
en un paleosuelo ubicado estratigráficamente bajo la tefra del volcán Pululahua (2400 AP). 

Sin embargo, existe una notable diferencia en la cronología absoluta de ambos rasgos. Las 
dataciones de la estructura identificada en 2012 arrojan una fecha de aproximadamente 2200 
a.C., mientras que las dataciones de la estructura identificada en 2022 son de 1416-1126 cal a.C.

Es relevante destacar que Constantine (2013a) señala que el estrato XLI, caracterizado por ser 
un paquete discontinuo y delgado, se originó a raíz de la erupción del volcán Guagua Pichincha 
hace 3300 años AP, evento que habría marcado el final de la ocupación Formativa en el sitio. 
Al remover este estrato, se revelaron superficies de tonalidades marrón oscuro, acompañadas 
de terrones de barro cocido y material lítico. En el rasgo 10, también se detectó un sedimento 
discontinuo que contenía terrones de barro cocido, abundante carbón y una variedad de artefactos 
líticos y cerámicos. Sin embargo, no se pudo confirmar que este sedimento estuviera compuesto 
por cenizas provenientes de esa erupción específica del volcán Guagua Pichincha.

Por las razones expuestas antes, no podemos afirmar que la ocupación temprana del sitio 
Rumipamba es continua desde el 2200 a.C. hasta el 1126 a.C. Sin embargo, no se puede negar 
las similitudes entre ambas estructuras. Es necesario continuar con las investigaciones en la zona 
para delimitar el rango de fechas actuales para las ocupaciones tempranas del sitio.

Expandiendo la comparación fuera del sitio Rumipamba, existen otros tres sitios en 
Quito donde se han identificado estructuras tempranas: Cotocollao, Tagshima y Tajamar. Sin 
embargo, ninguna de estas comparte las características constructivas de aquellas identificadas 
en Rumipamba. 

Uno de los sitios más conocidos del periodo Formativo en Quito es Cotocollao. En este 
sitio se han encontrado evidencias de estructuras habitacionales, clasificadas en dos momentos. 
El primero es el asentamiento temprano (1500-1100 a.C.), donde se identificaron estructuras 
asociadas a un cementerio, que marcaba el punto central de la aldea. Las estructuras habitacionales 
estaban agrupadas de manera irregular sobre terrazas o gradas, y los hoyos de poste de las casas 
estaban excavados en la cangahua. En estas estructuras se encontraron artefactos cerámicos, 

líticos, huesos fáunicos (especialmente venado, conejo y cuy) y semillas de maíz (Zea mays) y 
frejol (Phaseolus sp.) (Villalba, 1988). 

Durante el segundo momento, asociado al asentamiento tardío (1100-500 cal a.C.), las 
estructuras habitacionales también tienen como punto central el cementerio, pero se trata de 
casas construidas sobre pisos compactos, junto a fogones y con huellas de poste dispersas. Se ha 
observado que las fechas asignadas al asentamiento tardío no estaban calibradas originalmente. 
Al calibrar la fecha utilizada para definir el inicio de la ocupación, se obtiene un rango de 2405-
1381 cal a.C. (Torres, 2014; Ziolkowski et al., 1994). 

En el sitio Tajamar, ubicado en Pomasqui, durante el periodo Formativo se identifica una 
ocupación caracterizada por diversas áreas de actividad, incluyendo estructuras circulares, zonas 
de combustión, fogones y escasas tumbas. Estas estructuras están vinculadas a los depósitos 9 
y 10. La estructura 1 (rasgo 16), localizada en el depósito 10, consiste en un suelo limo-arenoso 
fino que contiene cerámica, obsidiana, restos de ‘‘churos’’ (Nasiotus quitensis) y carbón. Esta 
estructura presenta un suelo nivelado con áreas quemadas y endurecidas, rodeado por 17 hoyos 
de poste y un fogón central (Domínguez, 2009).

Durante el segundo momento, asociado al asentamiento tardío (1100-500 cal a.C.), las 
estructuras habitacionales también tienen como punto central el cementerio, pero se trata de 
casas construidas sobre pisos compactos, junto a fogones y con huellas de poste dispersas. Se ha 
observado que las fechas asignadas al asentamiento tardío no estaban calibradas originalmente. 
Al calibrar la fecha utilizada para definir el inicio de la ocupación, se obtiene un rango de 2405-
1381 cal a.C. (Torres, 2014; Ziolkowski et al., 1994). 

En el sitio Tajamar, ubicado en Pomasqui, durante el periodo Formativo se identifica una 
ocupación caracterizada por diversas áreas de actividad, incluyendo estructuras circulares, zonas 
de combustión, fogones y escasas tumbas. Estas estructuras están vinculadas a los depósitos 9 
y 10. La estructura 1 (rasgo 16), localizada en el depósito 10, consiste en un suelo limo-arenoso 
fino que contiene cerámica, obsidiana, restos de ‘‘churos’’ (Nasiotus quitensis) y carbón. Esta 
estructura presenta un suelo nivelado con áreas quemadas y endurecidas, rodeado por 17 hoyos 
de poste y un fogón central (Domínguez, 2009).

Los estilos constructivos como un diferenciador social

La singularidad constructiva en Rumipamba puede atribuirse a diversos factores. No obstante, 
las evidencias arqueológicas restringen la interpretación de estos contextos debido a la naturaleza 
desconocida de tales estructuras. Desde la premisa de que los espacios son construcciones 
sociales arraigadas en la cultura y que constituyen una parte esencial del proceso de construcción 
de la realidad (Criado Boado, 1991), podemos considerar que las formas de construcción de las 
estructuras de barro cocido reflejan la identidad de un grupo.

A pesar de que se desconoce el uso específico de estas estructuras, podemos indagar en las 
ideas propuestas para los espacios domésticos: “los espacios construidos son parte esencial de los 
sistemas culturales, las regularidades en la arquitectura doméstica reflejan tanto las necesidades 
conductuales como las ideas culturales” (Kamp, 1993: 315). 

Kamp (1993) propone que la estandarización de los espacios construidos depende de limitaciones 
físicas y económicas, pero principalmente de estándares culturales. Argumenta que las grandes 
diferencias en las construcciones pueden reflejar una falta de membresía cultural con el grupo, 
mientras que las diferencias sutiles pueden reflejar cuestiones de estatus o identidad individual. 

Es probable que estas construcciones estuvieran vinculadas a conceptos identitarios de los 
grupos que habitaban Rumipamba durante el periodo formativo, diferenciándolos de otros 
grupos sociales o creando subdivisiones dentro del mismo grupo. 

Por un lado, podría tratarse de un grupo étnico o cultural específico que haya erigido estos 
rasgos para distinguirse de otros grupos o identificarse entre sí. Por otro lado, es posible que un 
mismo grupo que habitaba el área de Quito haya construido estas estructuras, utilizando este 
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espacio para otras actividades, las cuales pueden haber sido de variadas índoles. Lo que ambas 
ideas tienen en común es el concepto de identidad y su relación con la cultura material. 

La identidad está estrechamente ligada al sentido de pertenencia a un grupo particular, que 
puede estar definido por factores como la etnicidad, el género o la edad, entre otros. La identidad se 
entiende entonces como un proceso continuo, moldeado por la interacción con otros individuos, y 
su adquisición y mantenimiento están condicionados por las categorías consideradas significativas 
dentro del grupo (Díaz-Andreu y Lucy, 2005). No obstante, es complicado determinar si estas 
diferencias se debían a cuestiones tecnológicas, sociales, políticas, identitarias o de poder con la 
evidencia disponible en la actualidad. 

Conclusiones

En conclusión, durante la temporada de excavación 2022-2023 en el sitio Rumipamba, se 
identificó una segunda estructura de barro cocido ubicada estratigráficamente bajo la tefra del 
volcán Pululahua (2400 AP, 467 a.C.) con fechados radiocarbónicos que la ubican entre 1416-
1126 cal. a.C. A pesar de que la estructura se encontró fuertemente afectada, comparte varias 
características con aquella identificada por Constantine et al. (2013) durante el año 2012. Ambas 
estructuras comparten la asociación de un murete que delimita un piso de barro cocido, asociado 
principalmente a material cultural lítico. 

Estas estructuras se diferencian en estilos constructivos de otras estructuras identificadas en el 
área de Quito, las cuales pertenecen a los sitios Tagshima, Tajamar y Cotocollao. Por esta razón, 
se argumenta que esta singularidad constructiva posiblemente esté relacionada a la identidad de 
un grupo, el cual busca diferenciarse de otros grupos mediante el uso de este espacio. Por otro 
lado, también podríamos pensar que un mismo grupo estaba creando construcciones distintas 
en este espacio por distintos motivos. Estos motivos pueden ser identificados en posteriores 
investigaciones con análisis más detallados de las estructuras. 
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Sobre el área cultural Quito tras un siglo de 
investigaciones arqueológicas

Kyra Torres Jiménez*

Resumen
A partir de los resultados de la investigación para la tesis de maestría de la autora1, se plantea la 
relevancia del concepto de área cultural Quito para entender a las sociedades que se asentaron en 
los Andes del norte del actual Ecuador, al sur de la cuenca del río Guayllabamba, en la meseta de 
Quito y valles aledaños, durante el período de Integración y contacto Inca. A pesar de que no se 
ha llegado a un consenso general en cuanto a la denominación y caracterización de las mismas, se 
considera que existe suficiente evidencia para definir un área cultural diferenciada de Caranqui 
y Carchi-Nariño, al norte; Yumbo, al occidente, y Cosanga-Quijos, al oriente.  La información 
obtenida de investigaciones arqueológicas e históricas respalda la existencia de poblaciones 
bajo un modelo político heterárquico, en donde no se evidencia un solo núcleo urbano, sino una 
gran cantidad de asentamientos dispersos, que comparten rasgos culturales y lazos de índole 
sociopolítica y económica.
Palabras Clave: arqueología - Quito - integración - área cultural - heterarquía.

About the Quito cultural area 
after a century of archaeological research

Abstract
Based on the findings from the author’s master’s thesis research, the relevance of the concept 
of the Quito cultural area is proposed to understand societies that settled in the northern 
Andes of present-day Ecuador, south of the Guayllabamba River basin, on the Quito plateau and 
surrounding valleys during the Inca Integration and Contact period. Despite the lack of a general 
agreement regarding their naming and characterization, there is sufficient evidence to define a 
differentiated cultural area including Caranqui and Carchi-Nariño to the north, Yumbo to the 
west, and Cosanga-Quijos to the east. Information from archaeological and historical research 
supports the existence of populations under a heterarchical political model, where not a single 
urban core is evident, but rather a large number of dispersed settlements sharing cultural traits 
and sociopolitical and economic ties.
Keywords: archaeology - Quito - integration - cultural area - heterarchy.
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Introducción

En 1909, Jijón y Caamaño (1997) excavó un cementerio prehispánico en la hacienda 
Chaupi Cruz- Osorio al norte de Quito2. Tras analizar el material del sitio señala que “la 
cultura encontrada en dicho cementerio es, por lo demás, aquella a la que pertenecen casi 

todos los objetos prehistóricos, provenientes de los valles de Quito, Chillo, Lloa, Turubamba 
y Machachi” (Ibíd.: 329). En la obra póstuma del autor (Ibíd.), se dedica a esta cultura en una 
nota tan corta -como años después lamentaría Porras (1980: 265)-, que no permite establecer 
una verdadera discusión acerca de la filiación, descrita casi como un estilo, dentro del territorio 
cultural Panzaleo.

En la década de los 20 del siglo pasado Uhle (1926) investiga asentamientos arqueológicos 
reportados en las haciendas Callanabamba “Santa Lucía”, El Cebollar, Santa Inés y 
Capillapamba. El autor reconoce un componente de cultura material local y uno extranjero, 
en donde el primero se caracterizaría por el uso de una pasta tosca, con engobe de color 
rojo o pintura negativa, negro sobre rojo, con motivos geométricos. El segundo, se refiere al 
componente de pasta fina, conocido ahora como Cosanga, muy común en el área de estudio 
(Uhle, 1926: 16-17). 

Uhle (1926), prudentemente, no les da un nombre solo los distingue como dos tipos 
de civilizaciones. Aunque compara los objetos recuperados con el material de Carchi, 
Imbabura, Tumbaco, Guápulo, Pifo, Yaruquí y Cayambe, reflexiona en la dificultad de su 
clasificación, ya que, para ese momento, la investigación arqueológica en el espacio que se 
ubica entre Quito y El Chota se encontraba aún en sus inicios (Ibíd: 20). Un siglo después de 
estas primeras aseveraciones, aún no se observa un consenso entre los investigadores para 
caracterizar a los grupos que ocuparon el área de la actual capital ecuatoriana, durante el 
período de Integración. 

Por traer algunos ejemplos, la cultura material -sobre todo cerámica- proveniente de las 
investigaciones arqueológicas en el área circunquiteña ha sido denominada: Chaupicruz (Buys 
et al., 1994; Buys y Vargas, 1994; Jijón y Caamaño, 1997; Molestina, 2006a, 2006b), Chilibulo-
Chillogallo (Echeverría, 1976, 1977; Porras, 1980, 1982), Caranqui (Aguilera, 1997; Buys et 
al., 1994; Buys y Vargas, 1994; Mercé y Gallegos, 2011; Moreira 2013; Palma 2016; Sánchez 
2013), Quitu-Cara (Fresco, 2010), Quito (Constantine et al., 2009; Constantine et al., 2013; 
Domínguez, 2011; Domínguez et al., 2003, 2004, 2006), Caranqui-Quitu (Santamaría, 2010; 
Echeverría, 2009), Panzaleo (Jijón y Caamaño, 1997), Sierra Norte (Molestina, 2010; Tamayo, 
2006), cerámica local (Aguilera, 2007a, 2007b; Bravo, 2005), cerámica gruesa (Buys et al., 
1994; Buys y Vargas, 1994), cerámica tardía (FONSAL 2009, 2010a), entre otras.

Tras un minucioso análisis del estado de la cuestión de Quito, como área de investigación 
histórica, fue posible distinguir cientos de textos desde la arqueología, historia, economía, 
geografía, ciencias políticas, ambientales, arquitectura, urbanismo, entre otras (Torres, 2023). 
No es sorpresa que, como centro político y administrativo desde la Colonia, este espacio sea 
objeto de numerosos estudiosos nacionales y extranjeros. 

Sin embargo, llama la atención el que a pesar de que la investigación arqueológica de las 
últimas cinco décadas ha permitido establecer un panorama bastante claro sobre la historia 
prehispánica del lugar, ésta no siempre se reconoce al contextualizar el pasado de la región. 
Así,  se utiliza el texto etnohistórico de Salomon (2011), publicado en 1980, sin complementar 
la información proporcionada, con la evidencia arqueológica que hoy se conoce o, peor aún, se 
retoman todavía mitos como la historia del Reino de Quito del Padre Juan de Velasco ([1841] 
1981) (Lozano, 1991). 

2  No se conoce la ubicación específica de las excavaciones, pero por el área que ocupaba la mencionada hacienda 
(Valdivieso, 1995), la investigación podría relacionarse a los sitios de La Florida o Terrana, en las estribaciones 
orientales del Pichincha.
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En el caso de las fuentes arqueológicas, son relevantes los datos proporcionados por las 
prospecciones regionales en el área de interés (Buys 1987, 1994; Camino, 2006; Domínguez et 
al., 2003, 2004 y 2006; Domínguez, 2007; Tamayo, 2006, 2007; Villalva, 1996, 2004a, 2004b). 
Aun, cuando una parte importante de estas investigaciones fue sintetizada y publicada en el 
Atlas Arqueológico del Distrito Metropolitano de Quito (FONSAL, 2009, 2010a y 2010b), otra 
valiosa fuente de información que suele dejarse de lado, son los más de 300 informes sobre 
investigaciones arqueológicas autorizadas en la zona que se encuentran en los repositorios 
físicos del Instituto Nacional de Patrimonio Cultural. 

Por ello, se consideró necesario sistematizar la información recuperada de fuentes históricas, 
etnohistóricas y arqueológicas, para caracterizar a las sociedades que se asentaron en Quito y 
los valles aledaños, durante el período de Integración3. Así, se toma como referencia el esquema 
de estudio propuesto por Bray (2008: 527-528), quien examina los cacicazgos de los Andes 
ecuatorianos4, por medio de categorías analizables a través de las evidencias arqueológicas.  

Este texto presenta una síntesis de los hallazgos de la autora sobre el período de Integración 
en su disertación de maestría (Torres, 2023), con el fin de caracterizar los rasgos más relevantes 
del área cultural Quito, por medio de la descripción del entorno biogeofísico del área de estudio; 
un acercamiento demográfico a las poblaciones pretéritas; y el análisis de su organización 
política, prácticas de producción e intercambio y patrones de asentamiento, desde la evidencia 
arqueológica y documental. 

El espacio como un escenario complejo

Quito, entendido como un área cultural, se refiere a una conceptualización del espacio 
aplicable a la época prehispánica, donde no se evidencia un núcleo urbano, sino una gran cantidad 
de asentamientos que comparten rasgos culturales y lazos de índole socio política y económica, 
dispersos en un territorio amplio. Según los límites político-administrativos actuales, ésta se 
encuentra ubicada en los cantones Quito, Rumiñahui y parte de Mejía, provincia de Pichincha, 
Ecuador.

Sus límites físicos aproximados se encuentran, al norte, en la confluencia entre el río 
Guayllabamba y el río Pisque; al sur, aproximadamente en la cuesta de Santa Rosa, por Tambillo; 
al oeste, en el cerro Casitagua, las faldas orientales del Pichincha y el Atacazo; y, al este, la serie 
de ríos y quebradas que separan a los valles de la cordillera Oriental -Río Guambi, Chiche, Inga, 
Pita- (González, Connell y Gifford, 2007; Salomon, 2011). 

Se ha discutido previamente la relevancia del entorno biogeofísico en el devenir de las 
sociedades que se asentaron en el área de estudio, en donde es posible evidenciar estrechas 
interacciones y retroalimentaciones entre los seres humanos y la naturaleza lo que ha generado 
un desarrollo histórico propio, amplio y complejo (Torres, 2017). Es relevante la ubicación del 
área de estudio en un sector bastante estrecho de la cordillera de Los Andes, que no presentan el 
ecosistema de puna, con climas menos extremos debido a su cercanía con el paralelo 0°. Así, se 
encuentran distintos ecosistemas a una menor distancia entre sí, los cuales fueron aprovechados 
por los habitantes prehispánicos (Salomon, 2011; Torres, 2017).

El área específica de estudio se ubica en la cuenca intermontana Quito-Guayllabamba, 
flanqueada por la cordillera Real y la cordillera Occidental, cuya secuencia sedimentaria más 
tardía se compone de depósitos volcánicos y volcanoclásticos (Winkler et al., 2005). Diversas 
formaciones geológicas se distinguen en el espacio:  

3  En el esquema de periodificación ecuatoriano, en general, se han reconocido 5 períodos: Precerámico, Formativo, 
Desarrollo Regional, Integración e Inca (Meggers, 1966; Porras, 1980; Guillaume-Gentil, 2013). En el área quiteña, 
el período de Integración iniciaría aproximadamente en el 600 d.C. y terminaría con el contacto Inca, entre 30 y 50 
años antes de la colonización europea (Torres, 2017; 2023).

4  La autora aborda los cacicazgos Caranqui, Puruhá y Cañari (Bray, 2008), a través de categorías como: escala, patrones 
de asentamiento, modelos de producción e intercambio, diferenciación social, prácticas rituales y funerarias, entre otras.

“En la región de Quito, el relleno volcano-sedimentario comprende depósitos de brechas y lavas 
andesíticas, arenas, limos, arcillas de ambientes lacustres y fluviales, cenizas volcánicas, suelos y 
coluviales. Estos volcano-sedimentos están contenidos en diferentes formaciones geológicas: Fm. 
Pisque, Fm. San Miguel, Fm. Guayllabamba, Fm. Chiche, Fm. Machángara, Fm. Mojanda, Fm. 
Cangahua y los depósitos volcánicos, aluviales, lacustres y coluviales” (SSG-DMQ, 2015: 51).

En general, se distinguen dos estaciones, una de lluvias y otra, más seca. La primera cae 
aproximadamente entre junio y julio, en donde la disminución en las precipitaciones se acompaña 
de fuertes vientos e incendios, sobre todo, en los pajonales del Pichincha. La estación lluviosa, se 
presenta entre septiembre y mayo, con mayores precipitaciones entre enero y mayo, aunque no 
se observa un cambio extremo de temperaturas, entre una y otra estación.  Todos los días del año 
presentan horas similares de luz, con importantes oscilaciones de temperatura en un mismo día, 
sobre todo, conforme aumenta la altitud (FONSAL, 2009; Cuvi, 2022).

El área presenta una diversidad de pisos altitudinales, que van desde los 500 m.s.n.m., en el 
noroccidente del Distrito Metropolitano de Quito, hasta los 4780 m.s.n.m., aproximadamente, en 
los páramos del Pichincha. Las pendientes en el área de estudio varían del 0% a más del 70%, 
que junto con la hidrografía de la zona forman un paisaje fracturado e irregular (SA-DMQ, 2016; 
SSG-DMQ, 2015; Cuvi, 2022). 

El sistema hídrico “está conformado por cuencas hidrográficas que nacen en las 
estribaciones de los volcanes Atacazo, Illinizas, Pichincha, Cotopaxi, Sincholagua y de las 
cordilleras Occidentales y Orientales” (STHV-DMQ, 2017: 4). Estas cuencas se convierten en 
afluentes de los ríos Machángara, Grande, Monjas, San Pedro, Pita, Santa Clara, entre otros, 
que terminan en el río Guayllabamba y el río Blanco, parte de la cuenca alta del río Esmeraldas, 
que desemboca en el océano Pacífico (SA-DMQ, 2016; STHV-DMQ, 2017). En una escala 
más local, son relevantes también los sistemas de quebradas que cruzan y fragmentan los 
valles intermontanos de la región de interés, facilitando el acceso de las poblaciones pretéritas 
a este preciado recurso.

Cabe mencionar al sistema lacustre dentro de la meseta de Quito que hoy ha desaparecido 
bajo la mancha urbana. Al norte, cerca del actual barrio de Cotocollao, se encontraría un pequeño 
cuerpo de agua, denominado en la Colonia La Postrera. Aproximadamente, entre El Labrador 
y La Pradera se habría ubicado la laguna más grande, de Añaquito o Iñaquito, que habría 
sido alimentada por las quebradas Miraflores, Pambachupa, Rumipamba, La Concepción y 
Runachagra. En el sur, por la gran cantidad de quebradas que atraviesan las zonas bajas, queda la 
duda de la existencia de una laguna como tal o si se trataban de áreas inundables o empantanadas 
que fueron aprovechadas mediante campos elevados (Del Pino, 2017; Domínguez et al., 2003; 
Luzuriaga, 2013; Villalba y Alvarado, 1998). 

  A pesar del alto grado de intervención actual en el área de estudio se distinguen seis ecosistemas 
distintos, según el mapa de ecosistemas continentales: Bosque y arbustal semideciduo del norte 
de los valles; Arbustal siempreverde montano del norte de los Andes; Arbustal siempreverde y 
herbazal del páramo; Herbazal del páramo; Bosque siempreverde montano alto de cordillera 
occidental de los Andes; y Bosque siempreverde montano de cordillera occidental de los Andes 
(MAE, 2013). Estos biomas fueron transitados en el período de tiempo que comprende a la 
investigación, para la provisión de recursos, como obsidiana, basalto, arcillas, cangahua, el 
aprovechamiento de especies vegetales y animales, su cultivo o cría. 

La singularidad del espacio circunquiteño -estrechez de los valles interandinos, paisaje 
fracturado por quebradas, disponibilidad de agua y diversidad de zonas climáticas, altitudinales 
y de vida- crea una relación específica entre las sociedades quiteñas y el medio ambiente, con 
una duración muy extensa. Pues, se considera que “la articulación y manejo de pisos ecológicos 
distintos que se delinea desde el Precerámico se consolida, no tanto como una modalidad 
mercantil sino como una racionalidad de adaptación y aprovechamiento del medio ambiente” 
(Torres, 2017: 240).
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Finalmente, queda señalar la importancia de los eventos volcánicos y tectónicos en la región 
de estudio. Las erupciones vienen acompañadas de expulsión de ceniza, material incandescente, 
gases nocivos y causan flujos de lodo con materiales volcánicos (SSG-DMQ, 2015: 69). Son 
especialmente vulnerables a los lahares los valles de Quito, por el Pichincha; Pomasqui, en el 
caso del Pululahua; Los Chillos, parte de Cumbayá y Tumbaco, por el Cotopaxi. La caída de 
ceniza y material piroclástico de los volcanes antes mencionados afectaría a toda la región y 
se ha registrado también el alcance de emisiones de ceniza del Cayambe y el Reventador, más 
lejanos (SSG-DMQ, 2015). 

Se presentan, a continuación, las erupciones más importantes del área circunquiteña, entre 
el período de Integración y la Colonia, con base en la información proporcionada por el Atlas de 
Amenazas Naturales del DMQ (SSG-DMQ, 2015, p. 69), Cuvi (2022) y Hall y Mothes (1998, p.31): 

•	 Guagua Pichincha: 970 d.C., 1534 d.C., 1539 d.C., 1560 d.C., 1566 d.C., 1575 d.C., 
1582 d.C. y 1660 d.C.

•	 Cotopaxi: 1742 d.C., 1744 d.C., 1768 d.C.
•	 Quilotoa: 1140 d.C.
•	 Cayambe: 1050 d.C.,1250 d.C., 1550 d.C., 1785 d.C.-1786 d.C.
•	 Antisana: 1728 d.C., 1773 d.C. y, posiblemente, 1801 d.C.
•	 Reventador: una decena de veces desde el siglo XVI.

El área se asienta también sobre un sistema de fallas de entre 47 km. y 50 km., que inician 
en Tambillo y terminan en San Antonio de Pichincha, lo que produce sismos superficiales 
con vibraciones muy altas (SSG-DMQ, 2015: 72). Aunque es difícil estimar con exactitud la 
recurrencia de estos eventos durante el período prehispánico, autores como Alvarado (1996) 
y Hibsch y colegas (1996a y 1996b), a través del análisis de evidencias de paleolicuefacción, 
producidas por sismos en estratos holocénicos de la actual ciudad, presentan evidencias de 
actividad sísmica desde el Precerámico (6500 AP), destacando “la posible ocurrencia de un 
sismo de intensidad X (MM/MSK), entre el siglo X y el siglo XVI” (Hibsch et al.,1996a: 383).

Es interesante el reporte de grietas profundas en La Florida, por parte de Dyrdahl y Ugalde 
(2022: 95-100), lo cual ha sido interpretado por los autores como evidencias de sismos ocurridos 
durante el período de Integración Temprano. Merino (2023: 5), a través del análisis estratigráfico 
de perfiles de nuevas excavaciones ejecutadas en el mismo sitio, un año después, reconoce 
dos niveles de deformación de sedimentos, asociados a eventos sísmicos, en el 1730±110 BP 
(Desarrollo Regional) y en el 1070±40 BP (Integración), relacionados con ciclos eruptivos del 
Guagua Pichincha en el 1900-1800 AP y 1000 AP, respectivamente. 

Se han registrado, además, sismos de magnitud considerable, producidos por fallas locales 
y regionales, durante el período histórico, en: 1541, 1587, 1627, 1645, 1660, 1662, 1698, 1736,  
1751, 1755, 1757, 1759, 1764, 1787, 1797, 1859, 1868, 1870, 1906, 1914, 1923, 1938, 1942, 
1987, 1990, 2014, 2016, entre otros (Alfonso, 2010: 2; Hibsch et al.,1996a: 381). 

Un acercamiento a la población prehispánica del área cultural Quito

Debido a la falta de registros escritos, así como al significativo aumento de la morbilidad, 
violencia y desestructuración de los sistemas políticos, económicos y sociales prehispánicos 
tras el primer siglo de contacto europeo, es difícil obtener datos exactos sobre la población 
americana, en el período que concierne este trabajo, siendo muy variables las estimaciones. Por 
ello, tan solo se pueden hacer proyecciones a partir de los censos coloniales, comprendiendo 
también las limitaciones de los mismos5.

5  Fenómenos como el forasterismo y el ausentismo, en respuesta a las presiones coloniales (Bonilla 1992; Powers, 
1995), afectaron el registro real de los censos.

Autores como Cook y Borah infieren que un tercio de la población americana se habría 
mermado (despoblamiento 1:3) tras la colonización europea. Tendencias más alcistas, como la 
de Dobyns, proponen una caída más pronunciada, en donde solo un 4% o 5% de la población 
nativa se habría mantenido hasta el siglo XVII (Crosby, 2003: 953; Sánchez-Albornoz, 1977: 
60). Por su parte, información publicada por Statista Research Department (1983) señala que 
en los dos siguientes siglos después del contacto, la población indígena habría caído al diez por 
ciento de su nivel precolombino (despoblamiento 9:10).

Con base en la visita de 1559, Salomon (2011: 224) calcula 3567 personas en los poblados 
de Puembo, Pingolquí, El Inga, Urin Chillo (actual Sangolquí), Anan Chillo (actual Amaguaña) 
y Uyumbicho, al suroriente del área cultural Quito en la Colonia. Al norte, Landázuri (2006: 12), 
con base en un documento de 1598 de López de Solís, calcula una población de 400 personas 
para Pomasqui; 200 en Lulubamba (actual San Antonio de Pichincha) y 200 en Calacalí, dando 
un total de 800 doctrinarios.

En el caso de la meseta de Quito, el cálculo es más complejo ya que los autores se pueden referir 
a la provincia o gobernación, a la audiencia, al corregimiento, a la villa o ciudad. Deler (2007: 
199) menciona que, en 1573 la ciudad de San Francisco de Quito contaba con 46 encomenderos, 
50 comerciantes, 22 funcionarios de la audiencia, 80 profesionales y 12 eclesiásticos seculares, 
es decir, un mínimo de 310 vecinos -españoles/blancos-.

Por otra parte, Lavallé (1997) calcula que, en 1577, la población de San Francisco de Quito, 
incluyendo a los vecinos, llegaría a las 3000 personas, repartidas en 500 hogares, junto con la 
población mestiza y mulata. Se contabiliza, además, alrededor de 1500 casas de indígenas, es 
decir el triple de las primeras, que se concentrarían particularmente en dos barrios situados en 
los límites de la ciudad, posiblemente, San Sebastián y San Blas, por ubicarse en las salidas de 
la ciudad (Domínguez et al., 2003: 72). 

Las 1500 casas de indígenas supondrían aproximadamente 4500 personas, con una proyección 
de 3 personas por casa (Ibíd.). Sin embargo, queda la duda de si el número de personas se refiere 
también a los asentamientos como Cotocollao, Hipia y Guabro, al norte, y en Machángara, 
Machangarilla, Chillogallo o Guajaló, al sur de Quito (Salomon, 2011; Mejía, 2022). En cualquier 
caso, se conjetura para el período prehispánico una población alta en la meseta. 

Considerando como extrema la tasa de despoblamiento de 9:10 y la 1:3 más cauta, entre 
la meseta de Quito, los valles del norte y del suroriente durante el período de integración, se 
podrían haber encontrado aproximadamente: entre 5355 (despoblamiento 1:3) y 35 670 personas 
(despoblamiento 9:10) para el suroriente de la región de estudio, conforme a los cálculos de 3567 
personas para la colonia temprana de Salomon (2011); entre 1201 y 8000 personas en el área 
norte, partiendo de la información de Landázuri (2006); y entre 6756 y 45000, sobre la población 
indígena colonial presentada por Domínguez et al. (2003: 72), en la meseta de Quito. 

Ya que la cifra más alta de 88 670 personas (sumadas las tres poblaciones antes citadas, con 
un despoblamiento de 9:10) caería fuera de los rangos de cálculo de población en otras áreas, 
se toma el total más bajo de 13 312 habitantes (tasa de despoblamiento 1:3) y el promedio 
de las dos anteriores (9:10 y 1:3) de 50 991 habitantes como un rango más probable para el 
área cultural Quito, en Integración, siendo éste similar al Puruhá y Caranqui. Para la región 
Puruhá (Sierra Centro del Ecuador), se propone una población prehispánica de al menos 50000 
habitantes y para la región Caranqui (Sierra Norte del país), aproximadamente 45000 (Bray, 
2008: 530-536). 

Sobre la organización política 

El aumento del número de sitios reportados para Integración en el área cultural Quito, después 
del Desarrollo Regional (Torres, 2023), se podría asociar, entre otros motivos, al excedente 
producido por el alto rendimiento de cultivos, evidenciados, por ejemplo, en los campos de 
camellones en las llanuras de Añaquito y Turubamba y sistemas de Terrazas en la cuenca del 



56 KYRA TORRES JIMÉNEZ 57SOBRE EL ÁREA CULTURAL QUITO TRAS UN SIGLO DE INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS

Guayllabamba y los flancos sur orientales del Pichincha (Deler, 2007; Echeverría, 1977; Knapp 
y Ryder, 1985; Porras, 1982; Salomon, 2011; Sánchez, 2020; Villalba y Alvarado, 1998).

Este incremento poblacional también viene acompañado de una intensificación de la 
diferenciación social al interior de los cementerios, especialización artesanal, captación de 
mano de obra para las modificaciones del paisaje, intensificación de la articulación interregional, 
entre otros. El aumento de la complejidad social y política no significa la existencia de un 
estado centralizado, sino de un modelo no estatal altamente complejo. 

Bray (2008: 540) postula que, en los Andes Septentrionales, existieron sociedades que no 
responden a los cánones comunes para entender la estratificación y complejidad social, como, 
por ejemplo, la centralización del poder o la conformación de asentamientos nucleados, por lo 
que se debe repensar la forma en la que se estudian e interpretan las dinámicas sociopolíticas 
prehispánicas. 

Las sociedades no estatales presentaban un alto grado de complejidad y variabilidad, 
siendo de particular relevancia el sistema heterárquico de organización en el área cultural. 
Mientras que al interior de las comunidades, es evidente una jerarquía social y política, 
probablemente, sostenida en el control de los modos de producción, así como del acceso, 
intercambio y redistribución de los bienes locales, foráneos y suntuarios, los lazos de parentesco 
y la movilización de mano de obra; entre los poblados no se observaría mayor evidencia de 
jerarquización (Bray, 2008). 

Estas ideas no solo se inspiran en el modelo de Crumley (1995a, en: Bray, 2008: 528), sino 
que fueron discutidas en décadas pasadas a la publicación del texto, para las áreas culturales 
de país Caranqui y de Quito, por Athens (1980) y Salomon (2011), respectivamente, y han 
sido retomadas por investigadores como Ugalde y Landázuri (2016) de forma más reciente. 
Encontramos, al igual que los ejemplos anteriores, que las comunidades ubicadas al sur de 
la cuenca del Guayllabamba y el norte de Machachi, compartían rasgos culturales y habrían 
mantenido alianzas y distintos grados conflictividad entre sí, con relaciones no jerárquicas. 

En el área quiteña se observan poblaciones, por un lado, con estratificación social 
interna, expresada en la existencia de un grupo privilegiado como el cacique, su familia 
y, posiblemente, artesanos especializados o capitanes, lo que en el registro arqueológico 
se evidencia a través de la diferenciación entre enterramientos que ocupan mayor energía 
(tumbas de pozo muy profundo y profundo, múltiples, con estructuras asociadas), frente a 
tumbas sencillas, sin pozo; y a la naturaleza y cantidad de las ofrendas, que varían desde los 
ricos ajuares de concha Spondylus y metales, o numerosa vajilla de cerámica local y foránea, 
hasta algún adorno o material lítico asociado o ningún bien no perecible (Constantine et 
al., 2009; 2013; Domínguez, 2009, 2011; Doyon, 1988; Solórzano, 2005a, 2005b, 2008; 
Sánchez, 2022; Buys et al., 1994). 

Y, por otro, aunque varias poblaciones compartirían rasgos comunes, no habría una relación 
notoriamente jerárquica entre ellas, tampoco se evidenciaría en la organización espacial algún 
tipo de centralización única marcada dentro del área cultural, como se tratará más adelante, y no 
se ha reportado la presencia de instituciones burocráticas. Mantendrían, así, una organización 
heterárquica, con un alto grado de autonomía política, pero también conexiones estrechas de 
tipo comercial, de parentesco y, en algunos casos, bélico (Domínguez, 2007; Oberem, 1981a; 
Salomon, 2011).

La autoridad del cacique o señor étnico y los principales no se basaría en la capacidad 
bélica, de expansión o conquista. En las investigaciones arqueológicas, durante el período 
de Integración en Quito, no se ha recuperado un número significativo de artefactos bélicos, 
ni se reporta mayor indicio de violencia en los individuos que reposaban en los cementerios 
excavados (Torres, 2017). Por ello, se postula que el ejercicio de su autoridad se basaba en 
la en la gestión de los ámbitos productivos, comerciales, sociales y, posiblemente, religioso 
(Chacón y Mejía, 2006; Ramon, 2006; Salomon, 2011). 

De los patrones de producción e intercambio

Con el aumento de la complejidad social, según lo expuesto en el apartado anterior, se vuelve 
relevante no sólo la producción de subsistencia sino el diversificar los mecanismos de obtención 
de bienes y asegurar una red de relaciones que permitan importar bienes suntuarios de diversas 
latitudes como parte del prestigio y éxito de la reproducción social de los cacicazgos. 

Salomon (2011) se cuestiona cómo se estructuraron los sistemas de producción del área de 
estudio a finales del período de integración y su texto es base para comprender los sistemas 
productivos y, sobre todo, de intercambio que mantenían a las poblaciones prehispánicas. La 
información de Oberem (1981a) es de gran relevancia también para entender la especificidad 
de este aspecto en los Andes Septentrionales, por su geografía más estrecha, como se indicó 
previamente, y la gran diversidad de pisos ecológicos -y, por tanto, productos- a los que se puede 
acceder desde la Sierra Norte del Actual Ecuador. 

Los autores proponen 4 posibles formas de abastecimiento, donde destaca la producción 
microvertical; el modelo de archipiélagos verticales; el intercambio comercial y el trabajo de 
extracción de productos por parte emisarios del cacicazgo en enclaves distantes (Oberem, 1981a; 
Salomon, 2011). La microverticalidad se refiere al aprovechamiento de los campos de cultivo en 
diferentes pisos ecológicos, con la posibilidad de regresar al sitio de residencia en el mismo día 
(Oberem, 1981a: 51). 

El modelo de archipiélagos verticales se refiere a la tenencia de tierras y de los productos 
que éstas ofrecen, en pisos ecológicos lejanos al núcleo cacical, lo que minimizaría la necesidad 
de establecer lazos comerciales ajenos al área cultural, sin que quienes habitan en estas zonas 
pierdan sus derechos en las poblaciones de origen (Murra, 1975, 1981; Oberem, 1981a; Salomon, 
2011). Para Bray (2008) hay una mayor posibilidad de hallar evidencias de esta práctica en los 
cacicazgos del sur del Ecuador. En el caso de Quito, se evidencia dispersión de material cerámico 
de esta filiación, tanto en el norte como en el suroccidente del Pichincha (Domínguez et al., 
2004, 2006; Camino, 2012; Mejía, 2008), pero ello podría dar más cuenta de relaciones político-
económicas entre las regiones, que de la existencia de archipiélagos en el sentido estricto de la 
palabra. 

En el registro arqueológico existe buena evidencia de producción y consumo de bienes 
locales. Se reportan terrazas y andenes de cultivo en el sur de Quito (Almeida, 2017; Echeverría, 
1977; Porras, 1982), similares a las reportadas en las cuencas del Guayllabamba y norte del 
área de estudio (Gondard y López, 1983), lo que permitiría un mayor aprovechamiento agrícola 
de las pendientes del Pichincha. Las terrazas son “una sucesión de terraplenes horizontales 
o subhorizontales separados por escarpaduras artificiales (taludes o muros) verticales o 
subverticales” (Ibid.: 135) y tendrían un papel antierosivo, por lo que permitirían mantener los 
nutrientes del suelo y facilitar la irrigación en temporales secos. 

El sistema lacustre de la meseta de Quito sería un área de alta productividad, no solamente 
agrícola, sino también de especies silvestres como la totora, los churos -caracoles comestibles-, 
catzos, pececillos y aves (Caillavet, 2008; Torres, 2017). En las áreas que habrían ocupado las 
lagunas o áreas inundables -en el caso del sur de Quito- se han registrado campos de camellones 
o campos elevados intercalados con fosas, que se forman a través del trabajo y movimiento de 
suelos en zonas inundables, creando así superficies secas y fértiles, permite el drenaje e irrigación 
de los cultivos (Bray, 2008; Gondard y López, 1983; Herrera, 2011). 

Los camellones se han registrado en los perfiles expuestos durante excavaciones profundas 
para obras de infraestructura, como los cimientos de grandes edificios en la Av. Amazonas y la 
Av. La Pradera, y, recientemente, las estaciones del metro de Quito de La Carolina, Solanda, 
posiblemente, El Recreo, junto con el análisis de fotografías aéreas en Chillogallo, Turubamba 
y Santa Rita, al sur de Quito (Aguilera, 2012; Knapp y Ryder, 1985; Sánchez, 2020; Villalva y 
Alvarado, 1998). 
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El uso de camellones supone una producción alta, relacionada con poblaciones numerosas. 
La construcción y mantenimiento de los campos requiere de cantidades significativas de mano 
de obra coordinada, que se encargue de la movilización periódica del material húmico en las 
áreas inundadas hacia las zonas elevadas; el monitoreo y trabajo de los canales, para evitar el 
exceso de agua; la intervención de los campos en caso de eventos naturales, como las erupciones 
del Pichincha; además de las labores agrícolas típicas de la siembra y cosecha (Caillavet, 2006; 
Gondard, 2006; Sánchez, 2020). 

Aunque las áreas agrícolas, si no incluyen extensas modificaciones al paisaje, son difíciles 
de observar en el registro arqueológico se infiere que las mismas se ubicarían también cerca de 
los sitios arqueológicos, ya que se ha encontrado canales o zanjas -posiblemente para la gestión 
del agua- además de zonas no ocupadas junto a áreas habitacionales en lugares como La Florida, 
Rumipamba, Tababela o Cumbayá (Aguilera, 2007a; Buys y Vargas, 1994; Cadena y Coloma, 
2003a, 2003b; Doyon, 1988; Sánchez, 2022; Solórzano, 2015b, 2015c). 

Para este período, se ha evidenciado el consumo de maíz (Zea mays), fréjol (Phaseolus 
vulgaris), chocho (Lupinus mutabilis), papa (Solanum tuberosum), melloco (Ullucus tuberosus), 
mashua (Tropaeolum tuberosum), oca (Oxalis tuberosa), quinua (Chenopodium quinoa), 
amaranto (Amaranthus), Calabaza (Cucurbitaficifolia), capulí (Prunus spp.) y guaba (Inga edulis). 
También se han hallado especies de otros pisos ecológicos como camote (Ipomoea batatas), 
algún tipo de ñame (Dioscorea sp.), yuca (Manihot esculenta cranz), algodón (Gossypium), coca 
(Erythroxylum coca) y ají (Capsicum spp.), en los sitios arqueológicos del área cultural (Torres, 
2017; Ordoñez et al., 2022; Sánchez, 2022).

La dieta fue complementada con proteína animal (conejos, cérvidos o venados, lobos de 
páramo, roedores, gallinazos, zarigüeyas, comadreja andina y aves, como las tórtolas, palomas, 
búho estigio, águila pechinegra, caracara, entre otros) aunque su consumo sería menor que el de 
las especies vegetales, según lo hallado en contextos domésticos, basurales y tumbas. Con los 
restos también se pueden fabricar adornos e instrumentos, además de prendas de vestir de su piel 
y herramientas para el trabajo lítico y cerámico de sus cornamentas. Es interesante la presencia 
de algunos animales foráneos en contextos arqueológicos de Cumbayá, como el guacamayo, 
loros, guanta, puma y oso de anteojos (Buys et al., 1994; Buys y Vargas, 1994; Castillo, 1999; 
Doyon, 1988; Erazo, 2007; Ugalde, 2009; Sánchez, 2022). Es común la presencia de llama 
(Lama glama), cuy (Cavia porcellus) y perro (Canis familiaris) -animales domésticos- en los 
contextos (Sánchez, 2022; Ordoñez et al., 2022).

Productos manufacturados de forma local son los artefactos cerámicos, líticos, en hueso y, 
posiblemente, adornos metálicos. La cerámica de Quito en Integración “se caracteriza por la 
presencia de ollas de varios tamaños, jarros grandes y pequeños, compoteras en menor presencia 
y una variedad de cuencos” (Domínguez et al., 2003: 593). Es común la presencia de engobe 
rojo o marrón como acabado y decoraciones con pintura roja, incisos, excisos o pintura negativa, 
sobre todo, de motivos geométricos. Se reportan también apliques zoomorfos (Aguilera, 2007a, 
2007b; Domínguez et al., 2004; Sánchez, 2022).

El uso de enclave distantes, la existencia de comunidades de paso y las relaciones comerciales 
fuera de los núcleos locales también fueron necesarias para el aprovisionamiento de productos 
(Oberem, 1981a; Ugalde, 2007; Salomon, 2011). Si el ejercicio del poder en las sociedades 
cacicales reposaba en la capacidad del cacique para mantener y fortalecer los vínculos con 
otros grupos, así como obtener productos de otras ecologías, el papel del comercio durante este 
momento debió ser preponderante. 

Las redes de intercambio a mediana y larga distancia, así como el abastecimiento directo 
o indirecto en otras ecologías permitieron acceder a alimentos, materia prima y artefactos 
terminados de interés. La materia prima foránea más común en los sitios quiteños es la 
obsidiana6. La cerámica cosanga, elaborada por grupos de las estribaciones de la cordillera 

6  Se obtiene de fuentes en los páramos de la cordillera oriental, como Mullumica, Quiscatola y Yanahurco (Dyrdahl 
y Speakman, 2013).

oriental, se encuentra en contextos funerarios y domésticos de los sitios arqueológicos del 
estudio. Cerámica de estilo costeño, amazónico, Caranqui o Yumbo ha sido reportada también, 
aunque en proporciones bajas (Almeida, 2006; Cadena y Coloma, 2003a, 2005; Constantine et 
al., 2009; Constantine et al., 2013; Domínguez y Bravo,1996a, 1996b; Domínguez et al., 2003, 
2004; Erazo, 2007; Torres, 2023; Villalba, 2008). 

En asentamientos de Cumbayá (Aquarela, El Cebollar, La Comarca, Santa Lucía), 
Pomasqui (Tajamar), Tababela (Nuevo Aeropuerto Internacional de Quito), Sangolquí (La 
Cocha Escobar), el norte (La Florida, Rumipamba), centro (Itchimbía) y sur de la meseta de 
Quito (Chillogallo, Chilibulo, Turucú 2) se reportan otros materiales foráneos, que pudieron 
obtenerse mediante el intercambio o uso de mercaderes especializados, como Spondylus, 
madre perla, oro, cobre, plata, pirita, jadeíta y esmeraldas (Torres, 2023). Resaltan los finos 
atavíos de Spondylus de La Florida (Doyon, 1988; Molestina, 2004, 2006a, 2006b) que llevan 
a pensar en un posible protagonismo de esta sociedad sobre el comercio de Spondylus entre 
la Costa y Los Andes.

Para la efectiva circulación de personas y, con ellas, ideas, bienes y productos, es necesaria 
la existencia de infraestructura vial o caminos que conecten las diversas regiones que se están 
comunicando. Los caminos de esta área, muy probablemente, tendrían una tipología de haldas7 
o culuncos poco profundos, comunes en la Sierra Norte de Ecuador (Mejía, 2022). 

Aunque es difícil encontrarlos en el área urbana debido a la reutilización de su trazado en el 
Incario y la Colonia, en las elevaciones orientales, como El Troje y la Guangüiltagua, todavía 
se conservarían pequeños tramos de caminos que no han sido mayormente intervenidos y se 
podría considerar prehispánicos (Ref. Aguilera, 2004; Almeida, 2017; Domínguez, 2018). Mejía 
(2022), tras la revisión de informes arqueológicos y cartografía antigua de la ciudad propone la 
existencia de al menos 9 vías cuyo trazado podría remontarse a la época prehispánica, entre los 
poblados del área cultural Quito.

Para la comunicación con otras áreas serían relevantes, al norte, las redes que conectan a 
Quito con la región Yumbo, una desde la Cordillera de los Yumbos y otra conocida como paso 
del Abra (Nono); también un paso del nororiente del área de estudio al Quinche y Guayllabamba 
para acceder a País Caranqui. Al sur, se reconoce el paso de Santa Rosa-Tambillo para la región 
Panzaleo. Para dirigirse a la Amazonía se reporta, la vía más conocida, que parte desde Cumbayá, 
otra desde Los Chillos y los pasos entre los cerros Antisana y Sincholagua, por un lado, y el 
páramo ubicado entre el Sincholagua, el Rumiñahui y el volcán Cotopaxi, por otro, que también 
serían una alternativa de entrada a tal región (Almeida, 2012; Cieza de León, [1553] 2005; 
Domínguez et al., 2006; Fresco, 1985, 2004; Mejía, 2022; Salomon, 2011).

El territorio quiteño 

En este apartado se aborda la relación de las sociedades con el espacio, a través del estudio 
de las posibles fronteras y los patrones de asentamiento, con base en la evidencia del registro 
arqueológico, los documentos históricos y estudios etnohistóricos. 

Desde las investigaciones arqueológicas es importante anotar la desigual cantidad de datos 
e investigaciones que existen para cada región en el área circundante a la zona de estudio8; la 
problemática de las filiaciones cerámicas -no estandarizadas-; y la información de otros rasgos 

7  Nombre utilizado en la Colonia Temprana para caminos excavados en tierra, mencionados en las actas del Cabildo 
de Quito (Mejía, 2022: 46).

8  Mientras el área Caranqui se distingue como la región con mayor información (Ref. Athens, 1976, 1980, 2003, 2010, 
2012; Bray, 1992; Gondard y López, 1983; Lumbreras, 1990; Oberem, 1981b, 1981c; Ugalde, 2012a, 2012b, 2012c, 
2015, entre otros), seguida por la Yumbo, en donde las investigaciones arqueológicas de las dos últimas décadas han 
otorgado valiosos datos sobre estas sociedades (Ref. Lippi, 2002, 2003; Lippi y Gudiño, 2004, 2006a, 2006b, 2006c; 
Lippi et al., 2010, 2014, 2015; Mosquera, 2020, 2022b), el conocimiento sobre el área Cosanga-Quijos se encuentra 
en construcción y lo Cosanga-Píllaro/Panzaleo -como área cultural o filiación- aún menos definido, lo que incide 
en la dificultad de su caracterización (Ref. Bray, 1995; Bravo, 2005; Cabrero, 2017; Jijón y Caamaño, 1997; Porras, 
1975; Ontaneda, 2002; Ugalde, 2011; Villalba, 2015).
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como la monumentalidad. Las fronteras más o menos establecidas para este período serían el 
límite con País Caranqui al norte; la región Yumbo al occidente; el área Panzaleo al sur y la 
región de los Quijos-Cosanga al oriente. 

Como se indicó en la introducción, aún se utilizan más de una decena de términos para 
describir la filiación de la cerámica hallada en el área de estudio. Sin embargo, se concuerda con 
Domínguez y colegas (2003, 2004, 2006), en que existiría suficiente evidencia para reconocer un 
cuerpo cerámico local común en el área de estudio, con ligeras variaciones estilísticas entre los 
sitios, que podrían deberse a la variación cultural interna y a diferencias cronológicas.

Al analizar las descripciones del material recuperado de las investigaciones arqueológicas 
registradas en la base de datos creada (Torres, 2023: 264-274), se considera que, aunque se 
comparten rasgos en la Sierra Norte y Centro del País, también hay indicadores que permiten 
diferenciar la cerámica Quito de otras regiones (Domínguez : 2004). No hay que olvidar 
que los rasgos estilísticos compartidos y la presencia de material foráneo son indicadores de 
las interacciones sociales y comerciales que mantenían las sociedades cacicales en la Sierra 
ecuatoriana, entre sí y con otras áreas culturales.

Las clasificaciones cerámicas del área evidenciarían “que existe una amplia dispersión y 
distribución cultural de lo que se denomina cerámica Quito” (Aguilera, 2007b, 1184). Entre 
las formas más comunes encontradas se encuentran cántaros o ánforas de tamaño considerable, 
jarras, ollas, compoteras, cuencos y, en menor porcentaje platos, pondos, botellas y comales; 
entre los hallazgos especiales se registran figurinas antropomorfas y zoomorfas, silbatos, flautas 
y llipteros (Aguilera, 2007b; Buys y Vargas, 1994; Chacón, 2009; Domínguez, 2011; Domínguez 
et al., 2003, 2004; Echeverría, 1976; Jijón y Caamaño, 1997; Porras, 1980; Sánchez, 2022).

Los recipientes no presentan mayor acabado, sino alisados con un ahumado o restos de hollín 
externo; es común el engobe rojo o marrón pulido en líneas y se observan también ejemplares 
con engobe negro. Entre los decorados se cuentan la pintura negativa -más común en ánforas, 
compoteras y cuencos- y, en menor medida, apliques, pintura roja positiva, incisos, excisos y 
muescas (Aguilera, 2007b; Buys y Vargas, 1994; Chacón, 2009; Domínguez, 2011; Domínguez 
et al., 2003, 2004; Echeverría, 1976; Jijón y Caamaño, 1997; Porras, 1980; Sánchez, 2022).

Sobre las características tecnológicas, normalmente se encuentran recipientes relativamente 
toscos, con paredes de no menos de 5 mm de grosor y pastas con presencia de sedimentos 
volcánicos (Domínguez et al., 2003, 2004).  En el Anexo 1 se han incluido algunas imágenes de 
material cerámico proveniente de excavaciones arqueológicas en grandes sitios del D.M.Q. con 
fotografías a color, que pueden servir como referencia para ilustrar algunas formas, acabados y 
decoraciones comunes en Quito.

Las compoteras caranqui suelen presentar pedestales más bajos, incluso anulares; se observa 
también menor frecuencia de bases planas asociadas a las vasijas y de pintura negativa negro 
sobre rojo (Ibid., 2004). Otras decoraciones que son comunes en el área Caranqui y no se 
presentan o se presentan en una proporción muy baja en la muestra de los sitios quiteños es la 
pintura positiva blanca o roja, pintura roja sobre crema, pintura roja o blanca en bandas, pintura 
roja en bordes y engobe blanco (Yépez, 2015; Athens, 2003, 2010) (Anexo 2).

La cerámica Cosanga se caracteriza por tener una pasta naranja, fina con desgrasante 
generalmente de pirita, biotita o mica y paredes sumamente delgadas, por lo que ha sido 
denominada “Cerámica Cáscara de Huevo”. Se reportan en Quito, ollas, cuencos, compoteras, 
vasos y platos, sencillos o con decoraciones antropomorfas, zoomorfas, pintura positiva, 
apliques, incisos, entre otros. Esta cerámica se encuentra en contextos domésticos y, sobre todo, 
funerarios, por lo que se asume un rol como bien suntuario o de uso ritual (Anexo 3) (Bravo, 
2005; Buys y Vargas, 1994; Domínguez et al., 2003; Echeverría, 1977; Martínez, 2002; Ugalde, 
2009, 2011; Sánchez, 2022). 

Otro rasgo cultural que permite diferenciar el área cultural Quito, de la Caranqui y Yumbo 
es la mínima presencia de monumentalidad. En el área Caranqui, Athens (1976: 78) reporta 
más de 685 montículos repartidos en 23 sitios arqueológicos. En la región Yumbo se cuentan 

aproximadamente 600 áreas monumentales, con montículos, plataformas, estructuras hundidas, 
pisos de piedra y petroglifos (Mosquera, 2022; SGPDMQ, 2022). En el área Quito se han 
reportado muy pocos montículos, en menos de una decena de sitios, al suroriente de la zona 
de estudio (FONSAL, 2009), aunque no se conoce con seguridad su cronología, filiación y 
funcionalidad. 

Las recientes investigaciones de Montalvo y Colegas (2023) en Tolas Cicilio, han descartado 
que los 8 posibles montículos reportados en prospección (FONSAL, 2009: 285) sean tolas 
artificiales y, más bien, por su cercanía a la cangagua -estrato culturalmente estéril- serían 
elevaciones naturales. Por su parte, los contextos de Culquiloma podrían asociarse al período 
de Desarrollo Regional, con una tumba fechada entre 1910 y 2030 +/-20 años (cal.) AP (50 
cal. a.C. - 211 cal. d.C.) y cerámica con influencia del estilo La Tolita -Desarrollo Regional de 
Esmeraldas- (Montalvo et al., 2023: 120).

En las fuentes históricas, por su parte, se utiliza el término Quito para definir distintas 
espacialidades y conceptos en el territorio del actual Ecuador, entre los que encontramos la 
provincia o reino de Quito, de hasta setenta leguas de largo (entre 337 y 350 km, es decir, 
aproximadamente la mitad de la Sierra ecuatoriana); lo Quito asociado a una identidad étnica; 
Quito, como el escalón o meseta en la ladera oriental del Pichincha; y la villa de Quito, ciudad 
colonial en el centro histórico.

Cieza de León ([1553] 2005) al recorrer la Sierra Norte del actual Ecuador, describe los 
aposentos de Caranqui, Otavalo, Cochasquí, Guayllabamba y, además, las poblaciones Poritaco, 
Guancas, Cayambes (sitios que corresponderían a los cacicazgos Caranqui). Los estudios 
etnohistóricos identifican en esta área la existencia de tres grandes unidades políticas que 
conformarían, lo que los arqueólogos denominan País Caranqui: Otavalo, Caranqui y Cayambe 
(Bray, 1992; Ugalde y Landázuri, 2016).  

Luego el cronista señala “…Y cerca del río grande del Marañón están los Quijos, pueblos 
derramados llenos de grandes montañas” (Cieza de León, [1553] 2005: 110); y reconoce “…
las montañas de Yumbo, y otras poblaciones muchas, y algunas que no se han descubierto 
enteramente” (Cieza de León, [1553] 2005, p. 111). Se podría diferenciar entonces a los 
habitantes del pie de monte, de aquellos de la sierra. 

A continuación, describe los campos de Añaquito y la villa española de Quito, con una noción 
más europea del lugar recientemente fundado. Después de la ciudad de Quito, “a la parte del 
Poniente [Izquierda] está el valle de Uchillo, y Langazi, adonde se dan, por ser la tierra muy 
templada, muchas cosas de las que escribí en el capítulo de la fundación de Quito y los naturales 
son amigos y confederados” (Cieza de León, [1553] 2005: 118). Las poblaciones mencionadas 
serían Los Chillos y Alangasí; que al estar confederados se entendería que mantienen vínculos 
entre sí. 

Al salir de Quito, “se va a un pueblo llamado Panzaleo. Los naturales de él difieren en algo 
a los comarcanos especialmente en la ligadura de la cabeza, porque por ella son conocidos los 
linajes de los indios, y las provincias donde son naturales” (Cieza de León, [1553] 2005: 116-
117). Es difícil saber si se refiere a los comarcanos, como los naturales de Quito, ya que el autor 
pone mayor énfasis en la villa española. 

Sarmiento de Gamboa ([1572] 2000) indica que, durante las campañas de conquista, Tupac 
Yupanqui se habría replegado hacia “el lugar donde ahora se encuentra la ciudad de San Francisco 
de Quito” ([1572] 2000: 116), para curar a los heridos y dar descanso a las tropas. En esta cita, 
la visión del autor es local y se refiere al asentamiento inca en el actual centro histórico. Sin 
embargo, más adelante se refiere a la provincia, que equipararíamos con el área de estudio: “él 
recibió noticias de que las provincias de Quito, Cayambis, Carangues, Pastos y Huancavilcas9 se 
habían rebelado” (Sarmiento de Gamboa, [1572] 2000: 137).

9  Sociedades costeñas en Manabí y el norte de Guayas.
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De la Vega ([1609] 2009), más tardío, señala que Quitu [Quito] sería el nombre de la región 
antes del reinado de los incas, al igual que Charca, Colla, Cuzco y Rímac. En buena parte de su 
relato, se refiere al reino de Quito, como esta entidad más grande, que abarca buena parte de las 
provincias de la Sierra Norte del país: 

“Habiendo gastado Túpac Yupanqui algunos años en la conquista de la paz, determinó hacer la 
conquista del reino de Quitu, por ser famoso y grande, que tiene setenta leguas de largo y treinta 
de ancho, tierra fértil y abundante, dispuesta para cualquier beneficio de los que se hacían para la 
agricultura y provecho de los naturales” (De la Vega, [1609] 2009: 411).

Para Larrain (1980) los nombres otorgados a las regiones o provincias habrían sido 
originalmente antropónimos de los caciques locales, que por uso y tradición pasaron a designar 
sus aldeas y luego a los grupos étnicos que en ellas vivían. Salomon (2011) reporta la existencia 
de dos caciques llamados “Don Hernando Quito Guana cacique de esta provincia de Quito y 
Don Martín Zangoquicio cacique asimismo de esta provincia de Quito” (León Borja y Szászdi, 
1971, p. 285, en Salomon, 2011: 265-266), posiblemente, como antropónimos que se habrían 
conservado de las llaktakuna prehispánicas.

Landázuri (2006: 13) postula que Pomasqui, San Antonio de Lulubamba y Calacalí, serían 
parte del área cultural Quito y no Caranqui, con base el estudio comparativo de los nombres de 
los tributantes de dos visitas a Pomasqui y a Malchinguí, donde encuentra que los de Pomasqui 
coinciden o tienen mayor similitud con aquellos de Los Chillos -asociados al área Quito-, frente 
a los de Malchinguí, -asociados al área Caranqui-. Este postulado se respalda también en las 
evidencias arqueológicas.

Por lo anteriormente descrito se podría establecer un área diferenciada de Caranqui, al 
norte, así como de los Yumbos y Cosanga-Quijos en las estribaciones de las cordilleras. Sobre 
lo Panzaleo, Jijón y Caamaño (1997) establece una dispersión del material cultural Panzaleo I, 
II y III en buena parte de Pichincha, Cotopaxi y Tungurahua. Ontaneda (2002) señala 25 sitios 
arqueológicos de esta posible filiación al sur del área Quito, aunque reconoce que el material 
cultural tosco estaría relacionado con el de Quito y el de Caranqui y postula que “el cacicazgo 
Panzaleo formó parte del área circunquiteña” (Ontaneda, 2002: 43). Villalba (2015: 16), a partir 
de la revisión de las investigaciones sobre Panzaleo, concluye que,

“En términos etnohistóricos, Machachi, Panzaleo, Alóag y Aloasí integraron un cacicazgo o 
llactacuna autónoma, pero vinculada a la región quiteña, totalidad socio-geográfica que le da 
contenido para entender la dinámica de su proyección histórica. Por lo tanto, la zona de Machachi 
es la subdivisión más sureña de los pueblos que integraron el área circunquiteña”.

Así, el límite norte estaría al sur del río Guayllabamba. Al oeste, se encontrarían las sociedades 
Yumbo de las estribaciones de la cordillera occidental. La evidencia cerámica indicaría que 
posiblemente Nono y Lloa fueron parte del área Quito, mientras que el área al occidente de estas 
sería ocupada por poblaciones Yumbo. Al este, se encontrarían poblaciones de las estribaciones 
de la cordillera oriental, Cosanga o Quijos. Al sur, queda la duda aún de las fronteras con lo 
Panzaleo y si realmente Machachi, Alóag y Aloasí pertenecen a un área cultural distinta a la de 
Quito o si es un cacicazgo más de esta región. 

A partir de la evidencia descrita, se propone el Mapa 1, con las posibles fronteras del área 
cultural Quito, comprendiendo que el límite sur es provisional y depende de los nuevos datos 
que proporcionen investigaciones arqueológicas en estas zonas.  Cabe agregar que durante el 
período de integración las fronteras habrían sido dinámicas y permeables debido a las constantes 
interacciones de índole comercial, política y social con las diferentes regiones del país. Como 
se ha expuesto, no existe mayor evidencia de un expansionismo bélico en los cacicazgos de este 
momento, por lo que no se trataría de regiones antagónicas entre sí, sino articuladas conforme a 
la coyuntura económica y política lo requiriese.

Desde la etnohistoria y la arqueología, se pueden distinguir diferentes cacicazgos o 
agrupaciones de asentamientos humanos con mayor densidad poblacional. A pesar de las 
limitaciones de la información que se posee10, se considera interesante comprender cómo en las 
áreas con mayor concentración de sitios arqueológicos reportados pudieron existir asentamientos 
más estables y de mayor tamaño, que podrían haber pervivido durante los primeros años de 
colonización y relacionarse con poblados registrados en tiempos históricos11 (Mapa 2).

Los investigadores, en general, distinguen un aumento de la densidad de sitios arqueológicos 
y, por tanto, de la población en el área de estudio durante el período de Integración (Chacón y 
Mejía, 2006; Domínguez et al., 2003, 2004, 2006; Mejía, 2022; Villalba, 2004a, 2004b; Tamayo, 
2006). Estos asentamientos presentan un patrón de distribución en el espacio de forma dispersa y 
no se observa un centro nucleado. Los sitios arqueológicos se encuentran ubicados en pendientes 
poco pronunciadas, generalmente, entre quebradas o cañones más profundos, que serían límites 
naturales y permitirían el abastecimiento de agua y su drenaje (Domínguez et al., 2003, 2004).

Al proponerse un sistema político heterárquico en la zona de interés, esta distribución 
espacial concuerda con la inexistencia de una jerarquía piramidal entre los asentamientos que 
componen el área cultural Quito. Ello no quiere decir que no exista una jerarquía social en su 

10  Es necesario indicar que gran parte de los sitios hallados en prospecciones o investigaciones de mitigación no 
presentan fechados, ni se describe la estratigrafía a profundidad, por lo que, a partir del análisis del material cultural, 
solo se conoce su filiación y su cronología relativa. Por ello, los sitios graficados no necesariamente existieron al 
mismo tiempo o presentarían ocupaciones de larga data durante todo el período de Integración, ya que este período 
cubre casi 1000 años en la región. También, existe un vacío de conocimiento sobre los sitios que pudieron existir 
bajo la mancha urbana de la meseta de Quito y de los valles más poblados.

11  Por motivos de espacio no se ha podido exponer el análisis realizado para llegar al mapa presentado en este artículo, 
por lo que se recomienda revisar la tesis original (Torres, 2023: 173-182) para mayor detalle.

MAPA 1. Posibles fronteras del área cultural Quito durante el período de Integración.
		  Fuente: Elaboración propia.
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interior y que varios poblados puedan haberse unido para formar llaktakuna más grandes. Los 
sitios estarían articulados entre sí por una extensa red de caminos principales y secundarios, así 
como por lazos políticos, de parentesco y de comercio, que permitirían distintas dinámicas de 
interacción y contacto.

Bray (2008: 531), a partir de la revisión de fuentes históricas, señala que los pueblos de 
Caranqui se encontrarían más o menos a 4 leguas12 de distancia entre sí, pero que la mayor parte 
de la población residiría en pequeños caseríos aislados, dispersos en el campo. Larrain (1980, p. 
176) concluye que la mayoría de las personas en el norte vivirían en caseríos o estancias apartadas 
unas de otras y lejanas de la población de cabecera y que una parte menor de la población 
se asentaría en pueblos formales, que corresponderían unidades geográficas reconocibles en el 
paisaje.

Posiblemente, la gran cantidad de sitios arqueológicos, donde hay evidencias domésticas 
y no se reportan áreas funerarias o productivas, podrían dar cuenta de estos caseríos más 
pequeños y dispersos, que responderían a los poblados más grandes. Se reconocen también sitios 
arqueológicos con características que podrían definirlos como aquellos asentamientos grandes o 
comarcas principales alrededor de los cuales se ubicaban los caseríos. 

La multifuncionalidad o evidencia de áreas funerarias, talleres líticos, cerámicos, 
procesamiento de pieles, zonas agrícolas, además de contextos domésticos como estructuras, 
fogones, basurales, entre otros rasgos darían cuenta de su importancia y los distinguirían de otros 
sitios reportados. A continuación, se mencionarán aquellos sitios arqueológicos que concuerdan 
con las características antes descritas, por lo que podrían ser considerados como poblados de 
relevancia para los cacicazgos. 

12  Según la RAE, una legua equivaldría a entre 4 y 5.5 km de distancia.

La necrópolis más grande del área cultural Quito en Integración, se encontraría en Cumbayá, 
entre los sitios arqueológicos Aquarela, El Cebollar, La Comarca, Arts Cumbayá, USFQ y Santa 
Lucía. En estos sitios se hallaron también evidencias de estructuras habitacionales, canales de 
agua, talleres, fogones, torteros para la fabricación de textiles, entre otros rasgos que señalan 
la presencia de un poblado grande de larga duración (Bravo, 2005; Buys y Domínguez, 1988; 
Buys y Vargas, 1994; Buys et al., 1994; Chacón y Mejía, 2008; FONSAL, 2009; Palma, 2016, 
Sánchez, 2022). 

Asentamientos de larga data con usos habitacionales, cementerios de importancia y evidencias 
de producción e intercambio, se encuentran también en La Florida, conjuntos Terrana, Osorio, la 
Pulida baja en el flanco oriental del Pichincha (Castillo, 1999; Doyon, 1988; Dyrdahl y Ugalde, 
2022; FONSAL, 2009; Erazo, 2008; Molestina, 2004, 2006b; Mosquera, 2019; Solórzano, 
2005a, 2005b, 2008); Rumipamba en el barrio homónimo, al occidente de Iñaquito (Almeida, 
2006; Cadena y Coloma, 2003a, 2003b, 2005; Constantine et al., 2009; Constantine et al., 2013; 
Erazo, 2007; Molestina, 2007; Villalba, 2008); Capilla del Hombre, Guangüiltagua e Iglesia de 
Guápulo, al oriente de Añaquito (Martínez, 2002; Domínguez, 2018; Vargas, 1997); Cooperativa 
15 de Julio, San Jacinto de Atucucho, Santa María de Cotocollao, en el extremo Nororiental del 
Pichincha (Domínguez et al., 2003; FONSAL, 2009); Tajamar en el actual complejo Ciudad 
Bicentenario, Pusuquí (Domínguez, 2009, 2011); y Nuevo Aeropuerto Internacional de Quito, 
en Tababela (FONSAL, 2010a; Molestina, 2014; Aguilera, 2007a, 2007b, 2008, 2009a, 2009b).

Cementerios más pequeños o evidencias funerarias aisladas -tal vez por la falta de excavaciones 
exhaustivas-, junto a contextos habitacionales, se reportan también en Chilibulo y Chillogallo, 
al sur de Quito (Echeverría, 1976, 1977; Porras, 1980); Itchimbía en el Centro Histórico 
(Domínguez y Bravo, 1996c; Jijón y Caamaño, 1912); Línea de Transmisión Puembo-Calderón, 

MAPA 2. Posibles poblados en relación con concentraciones de sitios arqueológicos 
		  para el período de Integración. Fuente: Elaboración propia.

MAPA 3. Posibles asentamientos arqueológicos principales y secundarios. 
		  Fuente: Elaboración propia.
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en Llano Grande (Vargas, 2020); Llumaguango 2 y Turucu 2, junto a la Av. Simón Bolívar, 
al oeste de Amaguaña (Aguilera, 2004); Campus PUCE Nayón, Guachaloma y Santa Rosa de 
Nayón, en Nayón (FONSAL, 2009; Echeverría, 2009); Imprenta Mariscal en Pifo (Santamaría, 
2010); los sitios de La Cocha Escobar, Potrero y La Cocha Potrero en Itulcachi; Ecovivicont en 
Conocoto; y Nono y San José de Lloa en las estribaciones del Pichincha (FONSAL, 2009). 

En el Mapa 3 se presentan los sitios arqueológicos que pudieron ser parte de poblados 
principales (verde), los asentamientos ubicados a partir de la concentración de sitios y la 
información de fuentes históricas (negro) y el resto de los sitios registrados en la base de datos 
de este trabajo para el período de Integración (amarillo). 

Conclusiones

Aunque los grupos humanos que habitaron la zona de estudio en el período de Integración se 
encontraron en estrecha interacción con aquellos que los rodeaban, según lo expuesto, existiría 
evidencia suficiente para caracterizar un área cultural separada de Caranqui, Yumbo y Cosanga, 
con rasgos culturales propios. En este sentido, aunque es necesario llegar a consensos sobre la 
terminología y las caracterizaciones empleadas, se considera pertinente mantener la denominación 
de área cultural Quito, para evitar confusiones con los relatos poco o nada fundamentados de 
Juan de Velasco ([1841] 1981) sobre la cultura prehispánica Quitu-Cara. 

En Quito se observa un área cultural de gran relevancia, con un posible modelo político 
heterárquico que no presenta un sistema de poder centralizado, ni un núcleo urbano -como tal- 
hasta la Colonia, en donde el discurso de un reino pre-inca o un centro Inca tan importante 
como Cuzco cobra una importancia más bien ideológica para la constitución de la Audiencia y, 
posteriormente, la República, pero no tiene un fundamento en el registro arqueológico.

Aún quedan muchos vacíos del conocimiento sobre este período (y, aún más, de los 
precedentes). Es indispensable empezar a trabajar con perspectivas regionales; nuevas técnicas 
de análisis; enfoques multidisciplinarios; refinamientos cronológicos; además de reevaluar 
y cuestionar la información de décadas pasadas y generar nuevas preguntas en torno a áreas 
no investigadas. La arqueología de mitigación, por su alcance en zonas urbanas o próximas a 
destruirse, puede aportar con conocimiento indispensable sobre las sociedades prehispánicas, de 
plantearse las preguntas correctas. 
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Anexo 1. 

Material cerámico de investigaciones arqueológicas en el DMQ
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Ollas polípodas

Ollas zapatiformes

Domínguez (2011, Foto 7.88) Domínguez (2011, Foto 7.119) Sánchez (2022, p. 523)

Sánchez (2022: 524) Sánchez (2022: 524)

Domínguez (2011, Foto 7.336) Sánchez (2022: 569)

Domínguez (2011, Foto 7.110) Sánchez (2022: 576) Sánchez (2022: 577)
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Sánchez (2022: 637) Sánchez (2022: 641) Sánchez (2022: 643)

Domínguez (2011, Foto 7.105) Fotografía propia. Pieza de 
Chilibulo. Museo Weilbauer.

Aguilera (2007b: 922)

Aguilera (2007b:  922) Sánchez (2022: 611) Sánchez (2022: 621)v

Cuencos

Compoteras

Domínguez (2011, Foto 7.346) Aguilera (2007b: 883) Aguilera (2007b: 883)

Sánchez (2022: 408) Sánchez (2022: 409) Sánchez (2022: 468)

Aguilera (2007b: 884) Aguilera (2007b: 884) Aguilera (2007b: 884)

Sánchez (2022: 482) Sánchez (2022: 470) Sánchez (2022: 468)
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Engobe rojo                                                                          Engobe marrón

Domínguez (2011, Foto 7.435) Domínguez 
(2011, Foto 7.433)

Aguilera (2007b: 938) Aguilera (2007b: 938)

Aguilera (2007b: 886) Aguilera (2007b: 886)

Domínguez (2011, Foto 7.348) Sánchez (2022: 451) Sánchez (2022: 455)

Anexo 2.

Material cerámico de investigaciones arqueológicas en el área cultural Caranqui

Pintura blanca en bandas

Pintura roja en bandas

Pintura roja en bordes

Pintura roja positiva

Domínguez (2011, Foto 7.360) Sánchez (2022: 632) Sánchez (2022: 658)

Yépez (2015, p.103)

Athens (2003, p.82)

Athens (2010, p.88)

Yépez (2015, p. 103)
Athens (2003, p. 82)

Athens (2010, p. 85)Athens (2003, p. 127) Yépez (2015, p. 108)



78 KYRA TORRES JIMÉNEZ

Anexo 3.

Cerámica cosanga excavada en Cumbayá, sitio arqueológico Aquarela

Sánchez (2022, p. 516) Sánchez (2022, p. 579) Sánchez (2022, p. 587).

Ocarina antropomorfa. Cultura Caranqui (500 - 1450 d.C.). 
Colección del Museo Jacinto Jijón y Caamaño del Centro Cultural PUCE.

Foto por Mikel Villaverde.
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Puculpala, un yacimiento de 
la cultura Puruwá en Chambo, Chimborazo

Josefina Vásquez*

Resumen
Puculpala es un yacimiento arqueológico de filiación cultural Puruwá en la cuenca alta del río Chambo. 
Su historia despuntó en el período de Integración (700-1412 d.C.), se acopló a la invasión inka (1412-
1534 d.C.) y posteriormente, soportó la colonización española (1534-1822) de manera rebelde con su 
participación en levantamientos anticoloniales a fines del siglo XVIII. En la actualidad, Puculpala es 
un caserío resiliente en el paisaje rural de la parroquia Quimiag, organizado a escala de comuna con 
un cabildo autónomo. A partir del registro arqueológico y de los datos etnohistóricos, se reconocen 
los cambios en el ambiente debido al impacto agropecuario y a la continua colonización no solo 
humana, intensificada desde hace quinientos años. Infertilidad de la tierra, contaminación ambiental, 
transformaciones del hábitat con la expansión de la frontera urbana y la consecuente destrucción del 
yacimiento arqueológico, son entre otras, las secuelas que enfrentan los habitantes contemporáneos 
de Puculpala.
Palabras Clave: Arqueología - impacto ambiental - Chambo - ecología histórica - Puculpala - Puruwá.

 Puculpala, an archaeological site of 
the Puruwá culture in Chambo, Chimborazo

Abstract
Puculpala is an archaeological site of Puruwá cultural affiliation located in the upper Chambo 
River basin. Its history began to emerge during the Integration period (700-1412 AD), adapted to 
the Inca invasion (1412-1534 AD), and later endured Spanish colonization (1534-1822) in a rebellious 
manner, participating in anticolonial uprisings at the end of the 18th century. Today, Puculpala is 
a resilient settlement in the rural landscape of the Quimiag parish, organized as a comuna with an 
autonomous cabildo. Based on archaeological records and ethnohistorical data, changes in the 
environment are recognized due to the impact of agriculture and continued colonization, which 
has intensified over the past five hundred years. Land infertility, environmental pollution, habitat 
transformations with the expansion of the urban frontier, and the consequent destruction of the 
archaeological site are among the challenges faced by contemporary residents of Puculpala.
Keywords: Archaeology - environmental impact - Chambo - historical ecology - Puculpala - 
Puruwá.
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Introducción

En Chambo existen más de quinientos hornos que fabrican ladrillos y tejas con tierras 
que llegan desde las comunidades rurales de su alrededor (Naranjo, 2004: 102). A diario, 
las palas mecánicas cargan en volquetas, toneladas de suelo con estratos y contextos 

arqueológicos que los dueños de los terrenos venden a las ladrilleras. Como es de costumbre, los 
yacimientos desaparecen en cada palada y se van al horno de ladrillo, sin remordimiento. Esto 
ocurre de manera cotidiana, y precisamente en Puculpala, en donde a flor del suelo se observan 
abundantes fragmentos y pisos arqueológicos en los cortes de los caminos y quebradas. 

La cuenca del Chambo, así como otras regiones de la Sierra central permanecen parcialmente 
desconocidas en términos arqueológicos, no solo debido a la desaparición física de los yacimientos 
por la expansión de la frontera urbana sino también porque la investigación del siglo pasado se 
enfocó sobre todo en lugares míticos y estructuras arquitectónicas de corte inkaico. Este sesgo 
se deriva del nostálgico saber popular que aún sostiene la existencia de “reyes y principados” 
nativos pero que carecen de evidencias materiales que lo sostengan (Costales, 2004; Haro, 1965; 
Pérez, 1969; Velasco, 1981). 

La fijación por recuperar y reinventar una herencia inkanizada del Ecuador antiguo posiciona 
a los pueblos nativos anteriores a la invasión inka, como los puruwaes y los kañaris de la Sierra 
central, por ejemplo, en un segundo plano dentro de la historia nacional. Cabe mencionar que, 
en la memoria oral, en las fiestas y en las prácticas tradicionales quedan rezagos culturales de 
las raíces pre-inkas, pese a que los puruwaes del presente, conmemoren al sol en los raymis 
de origen inkaico y celebren las fiestas españolas de Carnaval, Difuntos y Semana Santa. Por 
ello, es preciso encauzar las investigaciones arqueológicas hacia una historia local más antigua, 
previa al período Inka, y determinar cómo eran las interacciones domésticas y ceremoniales 
entre los humanos y la ecología en territorios, en donde hoy se asientan los descendientes de los 
pueblos originarios. 

En un futuro próximo, es probable que las generaciones de arqueólogas y arqueólogos 
descendientes de los pueblos nativos generen interpretaciones propias y alternativas. Para ello, 
requerirán que los contextos arqueológicos existan o, al menos, queden documentados para poder 
investigarlos. Este estudio parte de que los materiales culturales y los restos humanos recuperados 
en Puculpala, específicamente en los predios de la hacienda Waylla kamana, son de filiación 
Puruwá, ancestros de quienes hoy habitan el paisaje como una comuna rural e indígena, y con pocos 
cambios sociopolíticos a escala local, no obstante, con profundas transformaciones ambientales. 

Este trabajo se adhiere al Programa de investigación de la ecología histórica (Balée, 
2006, 2023) como enfoque teórico para interpretar el sitio de Puculpala, hoy marcado por 
la degradación ambiental. En primer lugar, se presenta una metodología que combina el 
reconocimiento y el rescate arqueológico, a escala de sitio, con la documentación etnohistórica 
del topónimo Puculpala y de sus pueblos vecinos. En segundo lugar, se desarrolla una revisión 
cronológica del contexto regional de Puculpala, y posteriormente, se exponen los resultados de la 
investigación, organizados en tres partes: (1) El yacimiento arqueológico, (2) Puculpala durante 
la Real Audiencia de Quito, y (3) El paisaje de Puculpala en la actualidad.

Enfoque teórico-metodológico

El reconocimiento arqueológico determinó los sectores con evidencias materiales (restos 
cerámicos, líticos, malacológicos y óseos), observadas en superficie y en los cortes de la vía en los 
terrenos, y en la planta de leche de la hacienda Waylla Kamana. El reconocimiento arqueológico 
es una técnica no invasiva, previa a la prospección, que consiste en visitar el área de estudio para 
recuperar información de la superficie observando directamente los yacimientos en el terreno 
para localizar los asentamientos visibles en la superficie y en la estratigrafía, y se complementa 
con la revisión de fuentes bibliográficas y etnohistóricas de la región. 
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En Puculpala, las personas de la comunidad conservan artefactos arqueológicos en sus 
casas y conocen bien que en sus tierras hay entierros humanos con objetos del pasado. En la 
hacienda Waylla Camama, se encontraron restos de un cementerio durante la construcción de 
una planta de leche sobre un sepulcro, razón por la cual se acudió al reconocimiento y rescate 
del sitio. Lamentablemente, pocas muestras fueron recuperadas completas y en contexto porque 
las instalaciones para la producción lechera ya estaban en funcionamiento cuando el equipo de 
investigación llegó al yacimiento. Adicionalmente, se revisaron perfiles en el corte del camino 
que conduce al centro de la comunidad, en los cuales se observaron dos estratos antrópicos 
de filiación Puruwá, definidos por la presencia abundante de fragmentos de cerámica, lítica y 
otros restos culturales. La revisión bibliográfica de fuentes primarias y secundarias fue útil para 
obtener una perspectiva regional del área de estudio en términos etnohistóricos y sustentar la 
ocupación Puruwá a largo plazo. 

La ecología histórica se utiliza como enfoque teórico porque incorpora el pasado social y 
físico de las especies bióticas y abióticas de la Tierra en una red de interacción a escala global 
(Meyer y Crumley, 2011: 109). La interpretación de los datos arqueológicos a partir de la 
ecología histórica se basa en los conceptos claves que proporcionan Crumley (1994, Crumley et 
al., 2018) y Balée (2006, 2013, 2023) para desarrollar un programa de investigación en ecología 
histórica. Estos conceptos incluyen agencia, biodiversidad, “paisaje domesticado” y tiempo de 
larga duración, y en la práctica, se convierten en las herramientas para el análisis del registro 
arqueológico. Un enfoque conceptual como este enriquece la interpretación arqueológica por ser 
multidisciplinar y porque ofrece explicaciones con una perspectiva integral entre humanos y no 
humanos que comparten la Tierra y no solo desde una visión androcéntrica. Entonces, ¿Cuáles 
son y cómo se entretejen estos conceptos? 

En primer lugar, el concepto de agencia se refiere a la intencionalidad en el comportamiento 
de un agente sobre algo, este puede ser humano o no, pero provoca consecuencias sobre otros 
seres y sobre el ambiente físico en el cual quedan las huellas. La agencia puede ser mutua o 
recíproca entre seres del mundo (simbiosis), y en arqueología se observa, por ejemplo, cuando 
el cambio climático a corto plazo como la estacionalidad cambia las preferencias para la 
subsistencia, dieta, patrón de asentamiento y a largo plazo, puede inducir el surgimiento de la 
religión y la complejidad social (Oyuela-Caycedo, 2002). 

En segundo lugar, la diversidad es enriquecedora no sólo por ser biológica, animal y vegetal, 
sino también porque es cultural (lingüística, material, comportamental, etc.). La diversidad 
biológica del bosque tropical es, por ejemplo, el resultado de las alteraciones humanas del ambiente 
en el pasado (Balée, 2006, 2023). Una de las maneras de apreciar la biodiversidad provocada por 
los humanos antiguos es el método etnobotánico que pone en relieve el conocimiento ancestral 
sobre las plantas y los animales, catalogados y nombrados de modo diferente por cada grupo 
humano (Ibíd., 2013).

En tercer lugar, la idea del paisaje se define como “the spatial manifestation of the relations 
between humans and their environment” (Crumley, 1987: 1), y se trata de un espacio de 
interacción entre especies humanas y no humanas, concepto derivado de la jardinería europea 
(Balée, 2006: 77) y de los procesos de hibridación de especies en cautiverio (Haraway, 2003). 
Balée (2023) adicionalmente sostiene que, en la Amazonía, el paisaje está tan transformado por 
los humanos del pasado, que la mejor forma de describirlo es como un “paisaje domesticado”, un 
bosque tropical cultural o humanizado, enfatizando el manejo positivo y negativo del ambiente, 
por parte de los humanos en la antigüedad (Erickson, 2008: 161). 

Finalmente, el concepto de la larga duración viene del término longue durée, acuñado para la 
historiografía por Braudel en la segunda mitad del Siglo XX. A partir de los estudios de Braudel 
(1958) y de la escuela francesa de los Annales, se entiende al tiempo como tripartito en el cual, 
se dan primero, événements o eventos (episodios a corto plazo). En segundo lugar, se producen 
hechos en el tiempo del tipo conjoncture (cíclicos, repetitivos, cada década, cada glaciación o 
el inicio de la siembra, por ejemplo), y finalmente, ocurre un tiempo largo o de larga duración, 

identificado como de longue durée (que empezó hace siglos o milenios y las consecuencias 
perduran como la conquista europea de las Américas que ha dejado despojados hasta de memoria 
a los pueblos originarios del sur). Desde la arqueología, estos tres tiempos se perciben en los 
cambios en el comportamiento de los humanos y en su relación con el ambiente desde las épocas 
pasadas, y se manifiesta en las huellas físicas que dejan en el terreno y en las mejoras o deterioros 
del ambiente, así como en las costumbres, tradiciones y conocimientos de los humanos hasta el 
presente (Mayer, 2002). 

La dinámica de enlazar los conceptos a través de la interacción entre humanos y no humanos 
se enfatiza porque esa relación constante y recíproca (no siempre igualitaria), involucra la 
diversidad biológica que cohabita en el planeta Tierra, donde no humanos y humanos somos 
agentes constantes de la creación de historias en el ambiente domesticado, que permanecen 
grabadas en la memoria del suelo y del ambiente. En ese paisaje no solo antrópico sino 
compartido con otras especies, las huellas de la interacción se pueden reconocer en el registro 
arqueológico, en la ecología, y como menciona Haraway (2003: 4-5), en la bio-sociabilidad entre 
multiespecies. 

En los Andes, las huellas de la domesticación del espacio y de la interacción humana 
con las otras especies pueden verse desde el inicio del poblamiento, que coincide con un 
periodo interglaciar que provocó la extinción de la megafauna del Pleistoceno Tardío (Hechler 
y Zurita-Altamirano, 2023). Si bien en Sudamérica, las tendencias de analizar los contextos 
arqueológicos desde la ecología histórica fueron excepcionales (Balée, 2013, 2023; Erickson, 
2008, 2000; Prieto et al., 2017), también estas se han aplicado, de manera sistemática, a 
algunos contextos arqueológicos ecuatorianos (Aguirre et al., 2023; Astudillo, 2018; Stahl et 
al., 2020; Vásquez, 2020). Sin embargo, aún son pocos los estudios enfocados en documentar 
que el manejo ancestral del paisaje no siempre fue positivo para la ecología, sino que causó 
desbalances y degradación de los ecosistemas (Balée, 2023: 14-15).  La visión de la ecología 
histórica invita a estudiar las transformaciones antrópicas del suelo, los cambios en las especies 
biológicas del ambiente, y abarca las interpretaciones sobre ocupaciones humanas del pasado, 
a largo plazo, como consecuencias de sus actos. No tiene que ser un espacio amazónico para 
estar domesticado pues puede tratarse de cualquier lugar humanizado que se ha convertido en 
“paisaje” y que contiene memorias. El territorio Puruwá (figura 1) abarcó el ecosistema de 
páramo y las cuencas interandinas como terreno fértil para desarrollar una red de cacicazgos 
a escala regional, cuyas huellas se encuentran distribuidas no solo en Chimborazo sino en las 
actuales provincias de Tungurahua, Bolívar, y parte de Morona-Santiago, Pastaza y Guayas 
(figura 2).

En la cartografía presente en la figura 1, demarcados con polígonos en rojo, están los 
asentamientos arqueológicos de los valles de Colta y de Columbe (Vásquez, 2020), Puculpala 
(Vásquez et al., 2023), Salasaka (Vásquez et al., 2023a), y el yacimiento del Cerro Puñay 
(Jadán, 2017). Adicionalmente, se destaca Alacao-Guano porque es un área emblemática del 
cacicazgo Puruwá (Jijón y Caamaño, 1927), que lastimosamente tuvo varios episodios de wakeo 
durante el Siglo XXI, que acabaron con las posibilidades de una investigación sistemática a 
largo plazo. El área de amortiguamiento o de buffer del mapa del territorio Puruwá engloba 
los límites geográficos en donde se conoce de la existencia de distribuciones de asentamientos, 
contextos, artefactos y narrativas coloniales, referentes a los puruwaes durante la época de la 
Real Audiencia de Quito.

Si bien los relatos de viajeros, los censos y otros documentos legales de la Colonia relatan 
perspectivas etnocéntricas y tergiversadas, contienen, sin embargo, fragmentos de la historia 
indígena que la historia oficial del mestizaje no quiere remover. Es clave que se revisen estos 
documentos y se consideren porque nos informan sobre la extensión de las tierras ancestrales y 
de las fuentes de agua de los antiguos cacicazgos, pero también acerca del grado de deterioro del 
ecosistema gracias a la mención de oficios de los indígenas, de la extracción de materias primas 
y de especies biológicas en sí, que fueron reportadas en la región de los puruwaes.
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Cronología y contexto regional

El pasado prehispánico de Chimborazo se conoce más por su versión fantástica que por los 
estudios arqueológicos, sin embargo, investigadores nacionales y extranjeros se enfocaron en 
desarrollar investigaciones en esta provincia (Arellano, 1994 y 1997; Beckwith, 2018; Buitrón, 
1952; Cabrero et al., 2022; Carretero et al., 2018; Chacón, 2011; Collier, 1946; Constantine 
y Moscoso, 2017; Córdova, 2022; Espinoza-Soriano, 1988; Fresco, 2004; Haro, 1965, 1974; 
Hellman, 1925; Idrovo, 1994, 2004; Jadán, 2017; Jadán et al., 2018; Jamieson 2014, 2016, 2017; 
Jamieson et al., 2013; Jijón y Caamaño, 1923, 1927, 1997; Lara, 1994; Moreno Yánez, 1980, 
1985, 2009, 2017;  Murra, 1947; Newson, 1995; Pazmiño, 2000; Sánchez, 1992; Schávelzon, 
1976;  Sullivan y Terán, 2000; Vásquez, 2020; Vásquez et al.,  2023 y 2023a; Velasco, 1981; 
Verneau y Rivet, 1912; Yépez, 2017). 

FIGURA 1. Sitios arqueológicos de filiación Puruwá. 
		    Mapa elaborado por la autora, 2023.

Pese a no ser limitados en número, estos estudios publicados y reportes inéditos nos proveen 
de una idea regional del proceso cultural de la cultura Puruwá, en gran parte reportada en la 
provincia de Chimborazo (figura 1). Utilizando la nomenclatura generalizada para la cronología 
precolombina del Ecuador (tabla 1), se presenta a continuación un esbozo de la historia cultural 
del territorio Puruwá y se describen los hechos y características generales por período desde el 
Arcaico porque se carece de datos para las épocas paleoindias.

TABLA 1. Cronología relativa para Chimborazo

Fechas Períodos

1534 - 1830 Español (Colonial)
1412 - 1534 Puruwá-Inka

~ 700 - 1412 d.C Integración
~ 300 a.C. - 700 d.C. Desarrollo Regional

~ 4000 - 300 a.C. Formativo
~ 6000 - 4000 a.C. Arcaico
~ 10000 - 6000 a.C. Paleoindio

Elaborada por la autora

Arcaico (~ 6000 - 4000 a.C.) 

Las evidencias del período Arcaico en Chimborazo se reducen al encuentro de un cráneo 
aislado conocido como el “Cráneo de Punín”, reportado en la Quebrada Chalán en un estrato que 
contenía restos de fauna del Pleistoceno (Sullivan y Hellman, 1925: 309-337). Sería la evidencia 
que prueba la presencia humana en la región durante el periodo arcaico. Pero, pese a ser el 
único hallazgo, este se vio envuelto en controversias (Salazar, 1995: 15-19) por problemas de 
asociación estratigráfica y ausencia de artefactos diagnósticos de manufactura humana. 

FIGURA 2. Localización de Puculpala en la cuenca del Chambo. 	
	   Mapa elaborado por Melany Velásquez.
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Formativo (~4000-300 a.C.) 

En el valle del río Cebadas en la parte sur de Chimborazo, se identificó un campamento 
estacional con restos de actividades asociadas a cazadores-recolectores-pescadores en el Sitio 
CHM-1 (Arellano, 1994 y 1997). Arellano postula la existencia de un caserío de cazadores 
comunales, agricultores y artesanos en el sitio Loma Pucará (Ibíd.). Adicionalmente, se 
encontraron evidencias de actividad ceremonial (artefactos elaborados en concha, obsidiana y 
alabastro) en el Cerro Collay (Beckwith, 2019) y un depósito formativo en el Cerro Puñay (Jadán, 
2017). Fragmentos de alfares similares a Chorrera, Cerro Narrío y Cotocollao se han convertido 
en indicadores cronológicos que sirvieron para ubicar temporalmente a yacimientos tempranos. 
En el valle del Colta, algunos de los materiales que dejaron los puruwaes corresponden también 
al período Formativo (Vásquez, 2020). Las huellas puruwaes consisten en restos de basura, 
probablemente, asociados a casas dispersas en las cimas de las lomas alrededor de la laguna y 
a ambos lados del río Gaushi, en donde al parecer los puruwaes vivían de forma semi nucleada 
(Vásquez, 2020: 105), las fechas radiocarbónicas obtenidas para el Formativo en Colta están 
calibradas entre el 2877 y 2627 a.C. con una probabilidad de 94.5% (Bronk Ramsey, 1995 y 
2001). En Chambo, Ontaneda y Fresco (2002: 11) indican que se reportaron cuencos de piedra 
de estilo Cotocollao asociados a recipientes del tipo Chorrera.

Desarrollo Regional (~ 300 a.C. - 700 d.C.) 

Existe austera información arqueológica para este periodo en Chimborazo. Se conoce algo 
acerca de los sepulcros de pozo excavados en el cementerio de Santa Elena cerca de Ambato y en 
el Cerrito de Macají (Riobamba), cuyos contextos ofrecieron fechas relativas (Jijón y Caamaño 
1923:65, 1927). Aparte de Macají, Jijón y Caamaño halló huellas de viviendas y probables 
evidencias de intercambio de los puruwaes con la región de los Quijos (Jijón y Caamaño 1923:65 
& 1927). Los estilos cerámicos asociados al Desarrollo Regional son Tuncahuán (~ 400 AD), 
Proto-Panzaleo II (~ 150 AD) y Proto-Panzaleo I (~ 50 AD), que resultan contemporáneos con 
los tupukuna o alfileres largos de metal encontrados en contextos funerarios (Jijón y Caamaño, 
1923: 65, 1927; Collier, 1946). 

Puruwá (~ 700 - 1412 d.C.) 

Los caseríos y aldeas corresponden al periodo de Integración que en Chimborazo es el 
periodo Puruwá (Vásquez, 2020). Los antiguos puruwaes estuvieron organizados políticamente 
en cacicazgos que poblaron la sierra central y el pie de monte hacia las tierras bajas a ambos 
lados de los Andes (Bray, 2008; Vásquez, 2020). Los límites geográficos estarían entre las 
cuencas del Chambo y del Chimbo en la zona de páramo, lo cual generó la idea de que existieron 
dos unidades políticas en el área puruwá (Bray, 2008: 535). Esta interpretación se deriva de las 
etnias etnohistóricas de Chimbo al oeste del volcán Chimborazo, y de los puruwaes en el resto 
del territorio. Una de las fuentes de intercambio eran las minas de sal en Salinas de Tomavela 
(Bray, 2008: 536; Salomon, 2011: 345-346). Gracias al trueque probablemente se conseguía en 
la sierra, algodón vegetal, plumas, pieles de animales, plantas medicinales y metales de las zonas 
tropicales como la baja cuenca del Guayas, río Chico cerca del Pastaza (Cabrero et al., 2022: 76) 
y Macas, provincia de Morona-Santiago (Meyers, 1998: 229).

La economía se basaba en una agricultura de autoconsumo en huertas familiares y trueque a 
escala regional. El patrón residencial fue disperso y a veces nucleado según las investigaciones 
del valle de Colta que señalan una ocupación de sur a norte desde Cajabamba hasta Columbe 
(Vásquez, 2020). Existen evidencias de caseríos puruwaes en Guano y San Sebastián, con 
estructuras cuadrangulares (Collier, 1946) y también en ocupaciones tardías del Cerro Collay 
(Beckwith, 2019). Los sitios emblemáticos de Puruwá como Huavalac y de Elén-Pata (Jijón 

y Caamaño, 1923) tenían restos de montículos de tierra y tumbas de cámara que contenían 
individuos enterrados con aretes, argollas, narigueras de cobre, similares a las encontradas en 
la Baja Cuenca del Guayas (Delgado, 2002). Los estilos cerámicos de este periodo podrían 
considerarse como ejemplares típicos de puruwá (Jijón y Caamaño, 1923: 65, 1927), datada 
circa ~750 a 1300 AD (Ibíd.). 

Puruwá-Inka (1412-1534) 

En territorio puruwá, no solo gobernaban los inkas porque los puruwaes mantenían activos sus 
cacicazgos. Si bien las tropas militares de los inkas llegaron a Chimborazo hacia 1412 (Vásquez, 
2020), trajeron consigo una ola de transformaciones socioeconómicas, políticas (integración al 
Tawantinsuyu, agricultura intensiva y pastoreo a gran escala) y religiosas como el culto al sol 
y las ceremonias estatales como la Kapak Kocha (Yépez, 2017). Los cacicazgos puruwaes se 
aliaron a los inkas y construyeron centros administrativos, fortalezas, templos, caminos y un 
sistema agrario en largas filas de terrazas empedradas para el cultivo intensivo a escala estatal 
(Collier, 1946; Espinoza-Soriano, 1988; Fresco, 2004; Jamieson, 2014, 2016 y 2017; Idrovo, 
2004; Meyers, 2019; Schávelzon, 1976; Vásquez, 2020; Verneau y Rivet, 1912; Yépez, 2017;). 
Al sur de Chambo, en el vecino valle de Guayllabamba (Salomon, 2011: 341), se sembraba maíz 
(Zea mays), papa (Solanum tuberoso), oca (Oxalis tuberosa), mashua (Tropaelum tuberosum), 
mellocos (Ollucus tuberosus) y quinua (Chenopodium quinoa). El Wamani de Ryr pamba era el 
centro administrativo de los inkas cerca de la laguna de Colta (Fresco, 2004) y contenía grandes 
bodegas de granos o kollkakuna construidas con muros de piedra (Idrovo, 2004). Aculturación 
define brevemente a este periodo en términos de estilo cerámico (Jijón y Caamaño, 1923:65, 
1927): el Puruwá-Inka representa un estilo mixto entre puruwá e inka en los artefactos de 
acompañamiento mortuorio encontrados en el cementerio de Alacao en Guano (Jijón y Caamaño, 
1923:65, 1927; Verneau y Rivet, 1912), en el valle del Chanchán (Idrovo, 2004) y en el Cerro 
Puñay (Jadán, 2017). Sin embargo, los puruwaes no dejaron de rendirle culto a los volcanes 
Chimborazo, Tungurahua y Altar (Espinoza-Soriano, 1988) y, al contrario, los inkas afianzaron 
la fe construyendo altares de altura, marcando poquios y yhatas en los glaciares del Chimborazo 
(Schávelzon, 1976; Yépez, 2017). Los puruwaes gobernaron la región bajo la autoridad de los 
invasores inkas y estuvieron de su lado en las batallas en contra de los españoles desde 1534 
(Jijón y Caamaño, 1923: 65 y 1927; Terán, 2000:28-38). 

Colonia española (1534-1822) 

El Corregimiento de Riobamba tuvo dieciocho pueblos de puruwaes en las últimas décadas del 
Siglo XVIII, y entre las parcialidades cerca de la cuenca del Chambo, adjudicadas a ese territorio 
estuvieron: Chambo, Quimiac y Penipe (Salgado, 2021: 58). El poder político centralizado de la 
corona española hizo de la Villa del Villar Don Pardo (Terán, 2000: 28-38), la antigua Riobamba 
en 1777, un eje urbano que recibía recursos producidos a la fuerza por las poblaciones puruwaes 
dispersas en el espacio rural para la producción agraria, ganadera y especialmente textil en los 
obrajes (Verneau y Rivet, 1912; Espinoza-Soriano, 1988; Murra, 1947) para garantizar el pago 
de diezmos y tributos. Los caciques nativos se colocaron para la administración local porque 
eran figuras de poder y por su bilingüismo, además se usó a la religión católica como una forma 
de enseñanza con amenaza y castigo en los obrajes, estancias, minas y batanes (Jamieson, 2009, 
2012, 2014 y 2017; Pazmiño, 2000). 

Las iglesias y monasterios católicos fueron construidos en Riobamba y las esculturas de los 
santos fueron reemplazando a las antiguas wakas. Las actividades agropastoriles asociadas a 
las encomiendas, estancias y obrajes, cambiaron el ambiente físico que recibió tanto a colonos 
europeos como africanos, así como a las semillas de plantas y a los animales que trajeron consigo 
de lejanas ecologías como parte del plan de colonización (Vásquez, 2020). La diversidad de 
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plantas incrementó con la llegada de cereales europeos, pero mermó cuando se quemaban bosques 
para plantar pastizales para el ganado. Los materiales arqueológicos de la Colonia consisten 
en fragmentos de lozas de estilo europeo como mayólicas, porcelanas, recipientes vidriados, 
tejas, ladrillos, llaves, candados, ollas de metal, machetes y recipientes de vidrio, así como rocas 
esculpidas en piedra para decorar las fachadas de las iglesias católicas de los siglos XVI y XVII. 

Este breve recuento de la evidencia permite establecer que el área que se ha determinado 
como territorio puruwá en Chimborazo, estuvo poblada desde hace unos 5000 años, y con este 
bagaje regional y cronológico, es posible aproximarse a la historia específica de la cuenca del río 
Chambo. El reconocimiento arqueológico no proporcionó muestras para fechas absolutas, por lo 
que la ubicación temporal cronológica de Puculpala se estima por datación relativa, es decir, por 
la observación del estilo cerámico y de las tumbas de piedra. Por consiguiente, se sugiere que la 
ocupación inicial de Puculpala surgió durante el periodo Puruwá.

El yacimiento arqueológico

La porción este del territorio de la cultura arqueológica Puruwá estuvo poblada por gente que 
habitaba “en la montaña que confina con los nacimientos del río Marañón, y la sierra llamada 
Tingurahua” (Cieza de León, 2005: 126). En tiempos puruwaes, las personas vivían cerca 
de los bosques xerofíticos que existieron en las faldas del Altar y del Tungurahua, en donde 
probablemente, estuvo también Puculpala como un asentamiento aldeano. Las investigaciones 
arqueológicas entre 2021 y 2022 se enfocaron en el sector de la hacienda Waylla Kamana, 
en donde una tumba puruwá fue destruida a consecuencia de la construcción de una planta 
de extracción de leche. Quienes fueron testigos del proceso destructivo recordaban que los 
entierros estaban en tumbas rectangulares hechas con losas que contenían restos esqueléticos 
y artefactos de cerámica, piedra (basalto y obsidiana) y otros materiales. El propietario de 
la hacienda guardó los algunos artefactos arqueológicos y restos humanos, entre los que se 
lograron identificar cuatro individuos adultos masculinos incompletos y un juvenil de sexo no 
identificado (Subía, 2022). Los restos óseos estaban relativamente bien conservados pese a la 
destrucción de las tumbas. 

FIGURA 3. Cántaro con rostro antropomorfo. Fotos de la autora, 2023.

La recuperación parcial del contexto funerario rescató 321 materiales culturales, entre 
completos, incompletos y fragmentos: 84.42% de cerámica, 5.60% de lítica, 9.65% de 
conglomerados de barro cocido que podrían ser parte de un suelo apisonado y una cuenta en concha 
que corresponde al 0.31%. Los recipientes cerámicos completos y las dos cuentas cilíndricas, una 
de cuarzo y otra de concha Spondylus sp. se destacan dentro del ajuar funerario, pero también 
la ausencia de cerámica de estilo Cosanga-Píllaro. El corpus cerámico incluye ollas, cuencos, 
recipientes polípodos, cántaros de diferentes tamaños. Uno de los cántaros es cefalomorfo, tiene 
rostro humano, ojos pequeños, nariz recta, orejas y cejas alargadas manufacturadas con cordones 
de arcilla y una barbilla prominente (figura 3). Adicionalmente, varios fragmentos de cerámica y 
de lítica se identificaron como restos de actividad doméstica y no solo funeraria. Los materiales 
culturales que se rescataron se entregaron a la reserva arqueológica del Instituto Nacional de 
Patrimonio Cultural (INPC) en Riobamba en 2023.

Si bien la tumba Puruwá estaba 
en los predios de la hacienda Waylla 
Kamana, las huellas del yacimiento 
arqueológico se dispersan sobre la 
vía que conduce al centro poblado 
de la actual comunidad de Puculpala 
y en las huertas de sus habitantes. El 
yacimiento de Puculpala se encuentra 
a 3028 m.s.n.m., comprende un 
espacio funerario y restos de un piso 
ocupacional con basura arqueológica 
que se extiende en un área aproximada 
de 906870.351 m2.  En los cortes de 
perfil, se observó un primer suelo 
antrópico definido entre 25 y 80 cm 
bajo superficie (Suelo Cultural 1). 
Debajo del Suelo Cultural 1 a su vez, 
se registró un estrato de ocupación 
humana menos intensa pero más 
temprana (Suelo Cultural 2), entre 80 
y 105 cm bajo superficie. El 73.33% 
de restos arqueológicos (cerámicos y 
ecofactos) proviene del Suelo Cultural 
1 mientras que en el Suelo Cultural 2 
corresponde al 26.66% de la muestra 
colectada.

El análisis de los recipientes y 
fragmentos cerámicos permiten sugerir 
que en Puculpala, el estilo cerámico 
corresponde a las formas y estilos 
decorativos más tradicionales de la 
cultura puruwá como son Elenpata y 
Huavalac. Los fragmentos de cántaros 
antropomorfos tienen cuerpos elípticos 
y asas laterales, las compoteras son 
de pedestal alto y las paredes de los 
recipientes como cuencos y ollas son 
gruesas. FIGURA 4. Perfil 1, digitalizado por Jessica Bautista, 2023.
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Adicionalmente, se distinguió un fragmento del tipo Puruwá-Inka, reportado por Jijón y 
Caamaño (1997: 340-342) como “Puruhuá incaico”. Uno de los rasgos decorativos definidos por 
Jijón y Caamaño para la época de sincretismo entre los estilos Puruwá e inka consiste en “hileras 
de impresiones circulares, hechas con canuto de una pluma, probablemente de cóndor, en el 
barro fresco” (Ibíd.,1997: 340). La decoración con incisiones de tipo canuto también se observa 
en cuencos de Elenpata, en cántaros de Chimbo (Ontaneda y Fresco, 2002: 24, 29), en artefactos 
de estilo Cashaloma (cañari incaico según Jijón y Caamaño, 1987: 348) y ahora en Puculpala, 
por lo que probablemente no se trate de un detalle estético exclusivo de la zona de Chimbo al 
suroccidente del volcán Chimborazo.

Puculpala durante la Real Audiencia de Quito

El topónimo Puculpala aparece escrito en los documentos de la época de la Real Audiencia 
de Quito y perdura en la cuenca del Chambo hasta el día de hoy como una población de 
raíces puruwaes. Los vecinos topónimos Quimiag y Balcashi se mencionan más que Puculpala 
y se asientan en el valle del Chambo o Achambo, que constituye una comarca y se llama 
también el río epónimo que corre a los pies del volcán Tungurahua para juntarse con el Patate 
y formar el encañonado del Pastaza. Balcashi aparece como una parcialidad o anejo del pueblo 
de Quimiag (Pérez, 1969: 204), no obstante, en ese tiempo Puculpala se menciona como una 

FIGURA 5. Perfil 2, digitalizado por Jessica Bautista, 2023.

parcialidad de Guano y no de Quimiag (Ibíd.: 127). El topónimo Puculpala también aparece 
en la Quebrada de Puculpala del pueblo de Chambo (Pérez, 1969: 215; Maldonado, 1750, en: 
Gómez, 1992: 24) pero hoy, en la geografía política, esta quebrada está en los límites de la 
parroquia de Quimiag.

El testimonio del Anónimo (1605-II) menciona que la hoya del río Chambo se caracterizaba 
por un valle árido pero rodeado de franjas de bosque xerofítico andino, cercanas a las comarcas 
de Penipe, Quimiag y Achambo (Ibíd.: 62-69). En 1563 se fundó San Francisco del Monte de 
Cedral de Penipe, en la orilla derecha del Chambo, pueblo ubicado entre Riobamba y Chambo. 
Penipe en el Siglo XVI se conocía por estar cerca de “...una montaña de que cortan leña y 
madera, que es la principal granjería de los indios [...] Dentro de la montaña se crían leones, 
osos y otros animales de muchas maneras y pavas ... (Ibíd.: 63). El vecino Quimiag también 
estuvo rodeado “de montes de mucha madera y leña, que es granjería para los indios” (Ibíd.: 
65), y el centro urbano de Achambo se asentó “al pie de una cordillera, en cuyas faldas hay 
montes cercanos de que aprovechan de leña y madera” (Ibíd.: 66). Estas citas ponen en relieve la 
presencia de un bosque andino en las montañas de Chambo que era fuente de materia prima para 
los artesanos de la época española.

Santiago de Quimiag fue fundado durante la colonia y gobernado por un cacique principal 
sobre cuatro ayllukuna, cada uno con su propio cacique (Pérez, 1969: 203). El topónimo Quimiag 
no siempre fue escrito con “g” al final, también aparece como Quimia en un registro de pago 

FIGURA 6. Bordes y cuerpos decorados de Puruwá, dibujados por Jessica Bautista.
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de tributos hechos por los puruwaes al fraile de San Francisco en 1605 (Ibíd.:  47). Quimia o 
Quimña se llamaba la encomienda de Pedro de Cepeda en 1647 (Ibíd.: 44), y en 1683 esta forma 
parte de la encomienda del Conde de Aguilar. En la obra de Pérez, este pueblo o parcialidad 
aparece como “Quimiac”. En el Informe Anónimo de 1868, se describe a este pueblo como 
Santiago de Quimia, cercano a la vieja Riobamba, al cual se llega cruzando un puente colgante 
sobre el río Grande que este autor identifica como el río Chambo (Ibíd.: 203). Adicionalmente, 
entre los pueblos puruwaes enlistados por Velasco (1841: 3) se encuentra el poblado de Quimia 
a través de la referencia al gentilicio de quimiaes.

Las fuentes documentales indican que, durante la colonia española, la zona del valle de 
Chambo estaba gobernada por un cacique principal, que tenía bajo su régimen comunidades 
lideradas por su cacique local. Se conocen algunos nombres de los caciques puruwaes como 
“Duchazelan, señor de Yaruquíes, y Paira, curaca de Punín, Columbe y Pangor” (Borchart 
y Moreno Yánez, 1997: 65) y el cacique Condo en Chambo (Moreno Yánez, 1985: 288-289), 
por ejemplo. Por la distancia geográfica es probable que los puruwaes de Puculpala estuviesen 
organizados políticamente bajo el cacicazgo de Yaruquíes o de Chambo, al igual que los de 
Colta, por supuesto y a su vez, debajo de la autoridad de los españoles que mandaban en el 
distrito del Corregimiento de Riobamba. Los caciques puruwaes y sus allegados eran las élites 
nativas que replicaban la explotación de los súbditos a escala local para conseguir el pago del 
tributo a la corona y cumplir con los trabajos en las encomiendas. 

Es factible que la montaña tutelar de los puruwaes de la región de Chambo fuese el Altar, 
antes llamado Collay (Moreno Yánez, 2009: 40) o “montaña de Collanes, con el cual forman 
el gran macizo las montañas pupilas de Condoraso, Yuibug, Toldo y Quilimas (Pérez, 1969: 
11). Cuando Wolf (1904) visitó la región se refiere al Altar como Hatun Urcu, de donde nacen 
las aguas del río Chambo (Moreno Yánez y Anhalzer, 2022: 101). El lago Colaycocha era un 
lugar sagrado para los puruwaes y quizás este hidrónimo se refiera a una de las lagunas del Altar 
(Verneau y Rivet, 2019: 49). Humboldt especifica que el Chambo se origina en el lago de Coley 
o Colay, cuenca famosa por el cultivo de la cochinilla para los tintes de las mantas y paños 
(Moreno Yánez, 2022: 101). En la pintura que ilustra la narración sobre el puente cerca de Penipe 
publicada en Humboldt (1810), se puede ver la verde vegetación en las orillas del Chambo, en 
particular, se observa una planta de tunas (Austrocylindropuntia cylindrica), varias cabuyas o 
pencos negros (Agava americana) y flores silvestres.

El pueblo de Santiago de Quimiag es cercano al Altar, se encuentra en la ruta de ascenso al 
volcán y a sus lagunas. Para llegar a Chambo y luego a Puculpala se tomaba el Camino Real y 
se cruzaba el río Grande por un puente colgante. En el Siglo XVI, Cieza de León describe las 
fértiles huertas de la región del río Grande que se identifica hoy como el río Chambo, y cuenta 
que antes de llegar a San Francisco del Monte de Cedro de Penipe se cruza por “gran puente 
hecho de guascas”, es decir, de sogas (citado en Moreno Yánez, 2022: 97). En 1701, el puente 
colgante sigue en pie, pero les preocupa a los españoles porque está en mal estado y se precisa de 
reparaciones continúas debido a que las personas caen y se ahogan en el caudaloso río Chambo. 
Por ello a finales del Siglo XVIII, los puruwaes, indios de Penipe y de Chambo, fueron obligados 
a repararlo en días festivos y de descanso, lo que el cura de Penipe, Fray Francisco de Orta, 
comentó que era injusto porque el puente servía solo de uso privado para el obraje de Guano del 
Duque de Uceda (Moreno Yánez y Anhalzer, 2022: 99). 

Durante el terremoto de Riobamba de 1797, la zona de Cubijíes y de Guano fueron arrasadas 
con torrentes de lodo, producto de un deslave del Altar (Expediente sobre el terremoto de 
Riobamba citado en Núñez, 2015: 15). En el libro de las sublevaciones indígenas, Moreno Yánez 
(1985: 283-295) relata que, en 1797, a pocos meses del terremoto de Riobamba, los españoles 
intentaron construir un nuevo puente de madera para sustituir a los varios puentes colgantes, 
llamados puentes de maromas o en kichwa cimpachaca, hechos con sogas de cabuya y maderos 
de molle (Schinus molle). Este hecho suscitó un levantamiento de los puruwaes de Chambo en 
1797. En ese año, el cacique principal y gobernador era Don Mariano Condo quien no logró 

convencer a sus súbditos de llegar al río con caracolas marinas, bocinas, machetes, cuchillos y 
lanzas hasta el puente para destruir las vigas principales y cortar las cuerdas que lo sujetaban 
(Moreno Yánez, 1985: 288-289). 

Este evento no solo es memorable porque destaca las constantes rebeliones puruwaes en la 
región sino porque entre los pueblos revoltosos de la jurisdicción de Chambo estaban, “los del 
sitio de Puculpala” (Moreno Yánez, 1985: 286). Desafortunadamente, cuando el corregidor 
Larrea castigó a los rebeldes, también les obligó a reconstruir el puente bajo vigilancia militar, 
y en los documentos del Archivo Parroquial Eclesiástico, se mencionan a los puruwaes de 
Ainchi, Guayllabamba y los de Puculpala como los revoltosos (Moreno Yánez, 1985: 295). 
El sitio de Puculpala fue el hogar de un cacicazgo de trascendencia en la política local 
anticolonial, que se sumó a la sublevación del 1777 y a aquella del año 1797. Pensar que sus 
habitantes estaban unidos y no dejaron de luchar en contra de los conquistadores, permite 
sugerir que, desde épocas prehispánicas, Puculpala fue la cuna de un cacicazgo políticamente 
fuerte, localizado en una ruta clave de acceso hacia Huamboya, cruzando el Altar para bajar 
a la cuenca del río Palora (Fresco, 2004: 25). En 1764, durante un levantamiento anticolonial 
y por las represalias que se desencadenaron, se sabe que “familias enteras pasaron a los 
llanos de Guamboya” (Salgado, 2021: 54) a buscar refugio en territorio “infiel”. Ontaneda y 
Fresco  (2002: 19) indican, además, que un grupo Huamboya de origen puruwá desapareció a 
mediados del Siglo XVIII.

El paisaje de Puculpala en la actualidad

La comuna de Puculpala, en la actualidad, pertenece a la parroquia de Quimiag en la parte 
alta de la cuenca del río Chambo, se compone de un caserío con escuela, iglesia, casa comunal 
y cancha multiuso, y resulta el hogar de tan solo 345 habitantes (Conagopare, 2024). Desde 
1860, Quimiag con sus comunidades rurales forma parte del cantón Riobamba en Chimborazo, 
provincia que fue creada en 1834 a inicios de la República (Gómez, 1992: 49). En las notas 
paisajísticas de Stübel se menciona al “puente colgante de Quimiac” (citado en Moreno Yánez, 
2022: 102). A pesar de los cambios en la toponimia del paisaje, los pueblos del valle del Chambo 
se mantienen con nombres tanto de origen castellano como kichwa (Chambo, Cachipata). Sin 
embargo, también existen otros topónimos como Penipe, Puelazo, Asactús, Guazazo, Chingazo, 
Quimiag, Sizate, Guzo, Guntuz, Balcashi, Puculpala y Tamaute, que podrían corresponder a una 
lengua distinta. 

El centro urbano de la parroquia conserva el antiguo topónimo de Quimiag, así como en 
la época colonial, y esta se divide políticamente en cuatro sectores: norte, centro, sur y bajo. 
Quimiag tiene una población de 4873 habitantes con una densidad de 34.9 habitantes por km2 
(Conagopare, 2024) y se caracteriza por ser una región cuya economía local se basa en la cría 
de ganado vacuno para producción lechera, pastoreo de bovinos, agricultura familiar y venta de 
tierra a las ladrilleras. 

Las organizaciones sociales de Quimiag se agrupan en diez barrios, dos cooperativas, una 
asociación agraria y la cabecera parroquial (Conagopare, 2024). La ruralidad de Quimiag 
comprende un total de dieciocho comunas indígenas, kichwa hablantes y bilingües, posiblemente 
descendientes de los puruwaes etnohistóricos y arqueológicos. El sector sur corresponde a las 
comunas Balcashi, El Cortijo, Guntuz, Guzo, Guzo Libre y Puculpala. El camino de entrada al 
Parque Nacional Sangay cruza por Puculpala antes de llegar a las puertas de la Hacienda Releche 
cerca del volcán Altar. 

Quimiag, en términos regionales, funciona como un sector de acopio de recursos agropecuarios 
para el centro urbano de Riobamba, y desde la época colonial, quienes habitan la parroquia 
siguen bajo la explotación dominada, históricamente por una élite blanco-mestiza, que margina 
a las comunidades indígenas y las obliga a mantenerse fuera del centro urbano. Esta situación 
induce a los campesinos a vivir en las zonas altas y áridas entre 2400 - 3000 m.s.n.m., y a dedicar 
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sus tierras a la producción agraria y pecuaria con un modo de vida campesino pero teñido de 
pobreza y carencia de condiciones básicas para la salud, la educación, las fuentes de trabajo y 
el desarrollo cultural integral desde la perspectiva occidental, y que están considerados entre 
los objetivos de desarrollo sostenible (ODS) de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) 
desde 2015. Quimiag, al igual que sus parroquias rurales vecinas que son satélites de Riobamba, 
muestra un desarrollo tecnológico deficiente, enfocado en la extracción de suelos para hacer 
ladrillos en Chambo, en el pastoreo y en la producción agrícola para autoconsumo, definida como 
“economía campesina” en la cual, si sobra algo de la producción, algunas cosechas surten para la 
comercialización desigual en la plaza del mercado (Burgos, 1997: 148). Las especies vegetales 
de autoconsumo en el presente son las habas (Vicia faba), las papas (Solanum tuberosum) y 
la pareja maíz (Zea mays) – fréjol (Phaseolus vulgaris) y el tomate de árbol (Cyphomandra 
betacea).

En la región de Quimiag se han organizado alrededor de ciento cuarenta y cuatro juntas 
de agua y riego (Conagopare, 2024), lo que demuestra un estrés por la necesidad del agua 
para mantener la producción agropecuaria. En Puculpala existen dos microempresas lecheras: 
Libanes y Lácteos Los Altares (GADPR Quimiag, 2009-2014: 189) y dos haciendas lecheras: San 
Gerardo (Mancheno, 2018, pp.45-52) y Waylla Kamana. Debido a la elevada taza de producción 
de leche, el pasto crece de manera perenne para alimentar al ganado y ocupa el 99.28% del área 
cultivada en Quimiag (Ibíd.: 166). Las especies que alimentan a las vacas (Bos taurus) son pastos 
de tipo kikuyo (Pennisetum clandestinum) originario de África, Holco (Holcus lanatus) y Rye 
Grass (Lolium multiflorum), estos dos últimos traídos desde Europa. El impacto ambiental que 
tiene esta ocupación humana ligada al ganado, a largo plazo y sin descanso, sobre el suelo es 
negativo. La situación es tan grave que la superficie de los terrenos, revuelta por los procesos 
agropecuarios está deteriorada y, además, el suelo se extrae a paladas con retroexcavadora para 
quedarse sin suelo cultivable porque se vende a las ladrilleras, incluso con el suelo arqueológico 
que contiene.

Conclusiones

La historia de Puculpala es la de un asentamiento de tradición Puruwá, marcado por una 
ocupación humana continua, recurrente y de larga duración en la cuenca alta del Chambo. Las 
evidencias arqueológicas y etnohistóricas destacan la antigüedad precolonial de esta comuna 
indígena, que persiste en la actualidad con ligeros cambios sociopolíticos a escala regional. 
En términos geográficos, Puculpala ha permanecido subordinada en la jerarquía del patrón de 
asentamiento con respecto a Quimiag, Chambo y la actual Riobamba. Así como en el pasado 
prehispánico y colonial, el territorio de Puculpala se caracteriza por ser una zona rural de 
abastecimiento de recursos agropecuarios y básicos para la subsistencia del eje urbano.

El paisaje de Puculpala fue transformado por las interacciones centenarias que provocaron 
una oleada migratoria de especies europeas desde la época colonial a las zonas de bosque 
xerofítico (Crosby, 2004; Hidalgo, 1987: 19-25), que terminó intencionalmente deforestado 
para convertirse en pastizales con baja diversidad biológica. En la quebrada Puchucal, por 
ejemplo, que es la más cercana al sitio arqueológico de Puculpala, aún queda un fragmento de 
bosque remanente que sobrevive por las condiciones húmedas del curso de agua. Si bien las 
narrativas y testimonios de los viajeros de los siglos XVI, XVII y XVIII indican la presencia 
de franjas de bosque andino en la cuenca del Chambo y del Patate, también mencionan al 
árbol de Cedro (Cedrela odorata) como una de las especies más apetecidas por los ebanistas y 
carpinteros de la región. Los animales silvestres que se refugiaban en el monte se consideraban 
únicamente como presas de caza o plagas, y, por ende, las zonas de bosques nativos se describen 
como áreas vacías, destinadas “para quemar” (Anónimo de 1605-II: 63-65), deforestar y talar 
los árboles para la obtención de leña y materiales de construcción. 

Antes de la deforestación masiva que ocurrió en el sector de Puculpala, la franja de bosque 
andino húmedo se extendía entre 2500 y 3200 m.s.n.m. y estaba irrigado con el deshielo 
del Altar (Hidalgo, 1997: 75). No obstante, hoy, la región está cubierta de pastos, huertas y 
desbanques del suelo fértil que se van a las ladrilleras. Es notable que el agua es escaza, y 
al ser un bien común, se encuentra ferozmente custodiado por las ciento cuarenta y cuatro 
organizaciones que controlan los reservorios y canales en Quimiag. El déficit de agua 
incrementa la desaparición del bosque andino, que, con las esporádicas caídas de ceniza del 
volcán Sangay, hacen de Puculpala, un paisaje arenoso y seco, probablemente, distinto al 
entorno en que vivieron los puruwaes del pasado.

La tumba de Puculpala contenía al menos cuatro individuos puruwaes, enterrados 
cuidadosamente con ofrendas dispuestas en recipientes de cerámica, adornos corporales 
(cuentas) y otros accesorios (artefactos de lítica). Este yacimiento contiene los restos humanos 
más tempranos que quizá se han reportado en la cuenca del Chambo. Una de las comunas 
vecinas de Puculpala se llama Tumba San Francisco y está en Valle Hermoso. Este topónimo 
sugiere que también se trate de un asentamiento con un contexto mortuorio mayor dentro del 
área cultural Puruwá. 

A escala cacical, Puculpala pudo ser uno de los poblados que durante el periodo Puruwá-
Inka mantuvo activa la política en la región y participaba en la ruta que conectaba a los 
puruwaes con la gente de las cuencas de los ríos Palora y Upano, al este de los Andes. 
Visibilizadas en los materiales de alfarería fina y en los tocados de plumas de los figurines de 
estilo Cosanga-Píllaro, estas interacciones requieren ser investigadas con más profundidad y 
a nivel suprarregional. Para concluir, se estima que la memoria de la historia humana en el 
yacimiento de Puculpala necesita ser contada desde una perspectiva local, comunal e indígena, 
para evaluar y frenar el deterioro no solo ambiental, como dijo Hidalgo (1997: 10-14) pero 
también el saqueo arqueológico en que se mantienen estas tierras ancestrales. 
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Peregrinaciones por el valle del río Chibunga: 
dinámica política y social en la veneración 

puruhá al volcán Chimborazo 
en Riobamba, Ecuador

Mary Jadán V.*

Resumen
Desde la época de Jijón y Caamaño, son limitados los estudios sobre la sociedad puruhá que 
integran la investigación de sitios arqueológicos relacionados con el vulcanismo. Este artículo 
da importancia al patrón de asentamiento y su vinculación con el volcán Chimborazo. Utiliza 
evidencia relevante sobre los eventos eruptivos del volcán, el análisis estratigráfico de los sitios 
arqueológicos y la investigación de las fuentes etnohistóricas. Se determina que los pueblos se 
asentaron en el valle del río Chibunga y peregrinaron para la veneración a la montaña, porque el 
río nace en sus deshielos y conduce directamente a espacios rituales. La estratigrafía en Guano, 
Macají y San Juan revela las erupciones constantes que los puruháes resistieron y confirma la 
actividad eruptiva del Chimborazo, alternando con períodos de estabilidad entre 400 d.C. y 1533 
d.C. La conexión con el nevado reveló una compleja relación política y social entre las élites y 
la sociedad puruhá.
Palabras clave: Puruhá - valle del Chibunga - veneración - vulcanismo - volcán Chimborazo - élites.

Pilgrimages through the Chibunga river valley: 
Political and social dynamics in the puruhá veneration of 

the Chimborazo volcano in Riobamba, Ecuador
Abstract
Since the time of Jijón y Caamaño, studies on the Puruhá society that integrate archaeological 
site investigation with volcanism have been limited. This article emphasizes the settlement pattern 
and its connection to the Chimborazo volcano. It uses relevant evidence on the volcano's eruptive 
events, stratigraphic analysis of archaeological sites, and research of ethnohistorical sources. 
It is determined that the people settled in the Chibunga River valley and made pilgrimages to 
venerate the mountain because the river originates from its glaciers and leads directly to ritual 
spaces. The stratigraphy in Guano, Macají, and San Juan reveals the constant eruptions that 
the Puruhá resisted and confirms Chimborazo's eruptive activity, alternating with periods of 
stability between 400 AD and 1533 AD. The connection with the snow-capped mountain revealed a 
complex political and social relationship between the elites and the Puruhá society.
Keywords: Puruhá - Chibunga Valley - veneration - volcanism - Chimborazo volcano - elites.

*   Licenciada y Magíster en Arqueología por la ESPOL, con experiencia como consultora e investigadora desde 2008. Ha 
publicado artículos sobre los pueblos del área centro y sur andina y metodologías de análisis cerámico. Actualmente, 
es coordinadora en Ecuador del Taller Internacional Qhapaq Ñan sobre el Sistema Vial Inkaico. Correo electrónico: 
maryjadán@hotmail.com

Antropología Cuadernos de Investigación, núm. 30, febrero - julio 2024, pp. 99-114
Fecha de recepción: 16/03/2024 - Fecha de aprobación: 12/07/2024



100 MARY JADÁN V. 101PEREGRINACIONES POR EL VALLE DEL RÍO CHIBUNGA

Introducción

LLa investigación se desarrolla en el territorio de San Juan, situado en el cantón de Riobamba 
en la región andina centro-sur de Ecuador. Los ríos Guano y Chimborazo (o Chibunga) 
que tienen su origen en el deshielo del volcán Chimborazo, se encuentran en la depresión 

de Riobamba y ambos depositan sus aguas en el río Chambo. De acuerdo con Samaniego, Barba, 
Robin, Fornarie y Bernard (2012: 35), el macizo volcánico ha jugado un papel central en la 
historia geológica de la región. Tiene una forma elíptica con tres picos principales, el más alto 
es el pico Whymper con 6268 m.s.n.m., y otros dos, Politécnica y Martínez, alcanzan los 5850 y 
5650 m. s.n.m., respectivamente. Según los investigadores citados, durante el Pleistoceno Tardío 
el Edificio Basal del volcán experimentó secuencias de avalanchas de escombros y flujos de 
lava que se extendieron por la meseta de Riobamba, llegando hasta el río Chambo sobre los 
que está asentado Riobamba y otras poblaciones contiguas; asimismo, flujos de lava que se 
originaron en los picos Politécnica y Martínez alcanzaron hasta la actual localidad de Guano 
hace aproximadamente 33 mil años (Ibid.: 40-41). De acuerdo con Barba et al. (2006: 192) ha 
habido al menos un evento explosivo cada milenio durante los últimos 7,000 a 8,000 años, y que 
la última erupción ocurrió entre 1,200 y 1,500 años antes del presente.

        La montaña ha sido un elemento central en la historia de la región. Originalmente 
llamado Urcolazo por Cieza ([1553] 2005); probablemente traducido del nombre aborigen 
puruhá, ya que "urco-lazo o raso" es quichua, que significa conjuntamente, "el macho de los 
animales" y refuerza la visión mítica y su ancestro masculino (Moreno, 2007: 82). Cristóbal 
de Albornoz apunta al volcán como una “guaca” y enfatiza que su nombre fue dado por el 
monarca Inka Guainacápac; “que llevó las denominación (es) del Cuzco” (documentado por 
Duviols, 1967: 33), es decir, fue Guainacápac quien lo bautizó como “Chimborazo”. Además, 
la montaña fue objeto de una fuerte devoción que involucró el sacrificio de doncellas y 
ovejas que eran colocadas como ofrenda al pie del volcán; de la misma forma, en la época 
de los incas se levantaron, al pie de la nieve, unos edificios para que se alojaran quienes 
querían adorar al cerro (Maldonado, 1582: 320-321). Edificios anteriores a la ocupación inca 
fueron descubiertos en las faldas del volcán (Bedoya, 1978). Schávelzon (1981) define un 
asentamiento habitacional en las laderas del Chimborazo; este asentamiento probablemente 
corresponde a los mencionados por el clérigo Maldonado (Ibid.: 392) en el siglo XVI, y ciertas 
características constructivas sugieren que pertenecen a la sociedad puruhá. Vestigios de los 
asentamientos puruhá fueron hallados en los hummocks que son avalanchas de escombros 
similares a los montículos artificiales (Valverde et al., 2017: 151). 

En el año 1999 el andinista Marco Cruz, encontró estructuras de piedra circulares y un gran 
espacio aplanado en forma de plaza rectangular y las señala como parte de un sitio ceremonial 
de la época prehispánica (El Comercio, 18-05-2011). Yépez (2017: 130), examina los 
santuarios construidos en el volcán Chimborazo y describe la presencia de diversas estructuras 
incas en la montaña; además, plantea la teoría de que, a una altitud de 5000 metros, el magma 
del volcán formó un prominente relieve en todo el contorno sur de la montaña, similar a la 
cumbre Veintimilla; esta semejanza, dice el investigador, provocó devoción en los aborígenes 
prehispánicos.

Jacinto Jijón y Caamaño (1921-1997) se dedicó minuciosamente a investigar los pueblos 
locales, centrándose especialmente en el estudio profundo de la cultura Puruhá, con énfasis en el 
valle de Guano y los alrededores de Riobamba y Ambato. Sus investigaciones abarcaron diversos 
aspectos, como la localización geográfica, la economía, el idioma, la cerámica, las prácticas 
funerarias, la religión y las interacciones de los puruhá con los incas. Además, proporcionó una 
definición detallada de las secuencias cronológicas, que comprenden desde Proto Panzaleo I 
hasta la cultura Puruhá Incásica, pasando por Proto Panzaleo IB, Proto-Panzaleo II, Tuncahuán, 
San Sebastián o Guano, Elen-Pata, Huavalac e Incaica  (Jijón, 1997: 100). 

En 1941, Collier y Murra (1982: 20-24) llevaron a cabo un estudio en la región de Zula en 
los orígenes del río Chambo, donde se documentó la presencia de corrales y seis estructuras 
arqueológicas conocidas como Churos: El Churo de Llullín, Chuqui Pucará, Pomamarca, 
Chiniguayco, Potrero y Rey Villa. Sin embargo, únicamente los dos primeros Churos fueron 
objeto de investigación por parte de los autores, y no se alcanzó una conclusión definitiva 
sobre su afiliación cultural. Es importante destacar que los Churos están ubicados en áreas 
elevadas y presentan terrazas de fachada de piedra, así como paredes de roca apilada que no 
corresponden a la técnica constructiva de los incas. Además, se identificó otro cerro en la 
zona de Zula llamado Challán, donde se encontraron evidencias de enterramientos y cerámica 
asociada a la cultura Puruhá; por otro lado, el sitio de Maguaso, localizado hacia el norte 
siguiendo el curso del río Chambo, asimismo presenta cerámica vinculada a la sociedad 
puruhá (Ibid.: 25). Se menciona que el valle del Chambo de igual modo sufrió los impactos 
de las erupciones del Tungurahua, las cuales afectaron la ocupación del valle (Hall y Mothes, 
1998: 28). 

El Instituto Nacional de Patrimonio Cultural (INPC), bajo la dirección de F. Sánchez y  F. 
Villalba (1992),  investigó el sitio Macají. Se detectaron evidencias significativas, incluyendo 
estructuras de piedra, muros de cangahua, restos humanos, restos de animales, cerámicas y 
churos. Los autores sugieren la existencia de dos ocupaciones culturales en el sitio.

En el 2009, Beckwith (2012) realiza un reconocimiento arqueológico pedestre en el valle del 
río Chibunga desde Yaruquies a Gatazo y ubica nueve sitios puruhá incluidos los estudiados por 
Jijón (1921). Carretero et al. (2018) y Jiménez-Granizo et al. (2021) han realizado prospecciones 
superficiales en sitios puruhá de las localidades de Rumicruz y San Luis, respectivamente, 
reportando la presencia de material cultural en esas áreas. Asimismo, Aguirre et al., (2023) 
informan la localización de siete sitios arqueológicos pertenecientes a la sociedad puruhá en la 
meseta de Llushi, en el cantón Guano. 

En este contexto, el análisis se centra en investigar los patrones de asentamiento puruhá y 
su conexión religiosa con el volcán Chimborazo, tomando como referencia el estudio realizado 
por la autora durante la construcción municipal de una plaza de rastro en la región de San Juan 
(Jadán, 2020). Se enfatiza la relevancia de la ubicación de los asentamientos arqueológicos 
Puruhá, así como las condiciones paleoambientales y su relación con las erupciones del 
volcán. Se plantea que los puruhá llegaron a la montaña recorriendo el valle del río Chibunga, 
desde el período Proto-Panzaleo I en Macají denominado por Jijón como las Civilizaciones 
Medias, y durante el periodo Moderno descubierto en San Sebastián de Guano (Jijón, 1997: 
100). Estos periodos se corresponden alrededor de las fases de Desarrollo Regional (300-
500 dC.) e Integración (500 dC – 1460), respectivamente. La región de San Juan, ubicada en 
el mismo valle del Chibunga, adquiere relevancia debido a la presencia de rocas veneradas 
probablemente desde la época puruhá, pasando por el periodo inca, la etapa colonial y hasta 
tiempos contemporáneos. Igualmente, este artículo aborda el papel que ejercieron las elites 
puruhá en relación con la devoción al volcán; para lograr cohesión social, conseguir prestigio 
y asegurar la producción de algodón en los archipiélagos que mantenían al oeste del volcán 
(véase Salomón, 1980).

Metodología
    
Durante el Holoceno, el callejón interandino fue impactado por erupciones volcánicas, 

afectando significativamente a las culturas prehispánicas ubicadas en los valles interandinos (Hall 
y Mothes, 1998). Por ello, es necesario estudiar la sociedad puruhá desde un enfoque holístico 
y contextual, integrando disciplinas como la geoarqueología, la estratigrafía y la etnohistoria 
para comprender cómo estos eventos afectaron a las poblaciones antiguas y relacionarlos con los 
procesos formativos de los sitios puruhá. 
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El enfoque técnico de la investigación implicó una prospección pedestre sistemática y por 
transectos en un área de aproximadamente 100,000 m², correspondiente al sitio de construcción 
de una plaza de rastro en la zona. Asimismo, de este universo se tomó una fracción mínima de 
muestra del 20% (Müller, 1974: 55-58; Plog et al.: 619-624) para realizar aleatoriamente las 
pruebas de pala. Los cortes de estos sondeos fueron perfilados para la observación y el análisis 
sistemático de la estratigrafía del sitio. Se realizó el dibujo, descripción e interpretación de cada 
una de las unidades estratigráficas para el conocimiento del contexto sedimentario y la relación 
con los perfiles de los lugares documentados por Jijón (1921); asimismo se evaluó otros perfiles 
estratigráficos de la zona, con el objetivo de conocer los procesos de formación del registro 
(Favier, 2000). Los datos geológicos de la región (Cañadas, 1993; Samaniego et al., 2012) 
fueron corroborados con los perfiles de suelo y los estratos arqueológicos del sitio. Se exploraron 
las interacciones entre el sitio y su entorno para entender su dinámica (Hodder y Orton, 1990; 
Butzer, 1989; Waters, 1992; Favier et al., 2020; Mothes & Hall, 1991; Barba et al., 2006), para 
lo cual se efectuó un reconocimiento pedestre del entorno y se estudió las hojas topográficas: 
ÑIV-C1 Chimborazo, 3889 IV; ÑIV-C3 Guaranda 3889-III y ÑIV-C4 Guano 3889-II. Con el 
fin de obtener una comprensión más profunda del sitio, se llevó a cabo una exhaustiva revisión 
de fuentes etnohistóricas, como los escritos de Cieza de León, ([1553] 2005); Albornoz, 1967 
(1568), documentado por Duviols; Cabello Balboa, 1945 [1583]; Maldonado, (1582); Anónimo, 
(1994 [1604], publicados en Relaciones Histórico Geográficas de la Audiencia de Quito, Siglos 
XVI-XIX, compiladas por Pilar Ponce Leiva en los años 1992 y 1994. Además, se consideraron 
las publicaciones de Bedoya (1978); Pérez (1969; Salomón (1980); Moreno (2007); y otros 
autores relevantes. 

Resultados y discusión

Descripción del área y análisis estratigráfico

El área de estudio está ubicada en el valle del río Chibunga. Geológicamente la región 
corresponde a la Formación Riobamba que es una brecha con una facies inferior rica en bloques 
y fragmentos gruesos de rocas, y una facies superior con una matriz arenosa y pequeños 
fragmentos de roca (Mothes y Hall, 1991: 27). La geomorfología resultante de la avalancha 
presenta desde Riobamba hasta el límite con el río Chambo terrenos ondulados, montículos 
bajos y depresiones al sureste del volcán, mientras que la morfología cercana al volcán muestra 
colinas de mayor tamaño (Ibíd.). Las alturas en la región oscilan entre 2780 a 3550 m sobre el 
nivel del mar; temperaturas entre 12°C y 14°C, una pluviosidad promedio de 402.9 m.m. anual 
(Instituto Nacional de Meteorología e Hidrología, 2017). Al noroeste del área se encuentra el 
volcán Chimborazo, con una impresionante altura de 6268 m. sobre el nivel del mar y visible 
desde el sitio (figura 1). La topografía del valle ha sido modificada por los fenómenos volcánicos 
que han dejado abanicos y superficies cubiertas por montículos grava y piedras 

La red de ríos y arroyos del volcán se divide en sectores según la dirección del flujo de agua. 
La red hidrográfica del sur está formada por dos abanicos fluviales; el abanico del flanco oeste 
contribuyen a las aguas del río Chimborazo, mientras que los drenajes del este contribuyen 
sus aguas al río Guano (Barba, 2006: 14). A lo largo de las márgenes del río se encuentran 
parcelas con diversos cultivos típicos de la región serrana de Ecuador. En su trayecto antes de 
llegar a su desembocadura, el río circunda los poblados de Calpi, Lican, Yaruquíes, Macají y 
San Luis. Cerca de la población de Calpi, el Chimborazo recibe las aguas del río Sicalpa, que 
proviene de los páramos situados sobre Cajabamba (Wolf, 1892: 64); aproximadamente en la 
zona de San Juan Chico, el río toma el nombre de río Chibunga, tal como indican las hojas 
topográficas Guaranda 3889-III y Guano 3889-II. Luego, el río continúa su curso hacia el 
sureste para finalmente descargar sus aguas en el río Chambo, a una altitud de 2695 m. sobre 
el nivel del mar.   

El sector estudiado está próximo al poblado de San Juan, es una ladera y corresponde a 
un ambiente coluvial, en los que los sedimentos se depositan principalmente por fuerzas 
gravitacionales en pendientes (Waters, 1992; Butzer, 1985). En la pendiente alta de la ladera, la 
superficie está tapada por material transportado, desechos modernos y pequeñas áreas de arena. 
La pendiente media de la ladera está cubierta por un escaso pajonal y en su lado este, hay bancos 
de arena resultado de procesos eólicos intensos que también han llenado pequeñas hoyadas en el 
sitio. Es a partir de la pendiente baja de la ladera donde se evidencia superficialmente la presencia 
de restos arqueológicos, como pequeños fragmentos de cerámica, dispersos esporádicamente 
cada 10 metros con una densidad de aproximadamente de un fragmento por metro cuadrado. 
Ninguno de estos tres sectores mostró en el subsuelo evidencia de material cerámico; sin 
embargo, en la punta de la pendiente de la ladera, se encontraron restos cerámicos sepultados. La 
estratigrafía de este sector se resume en la figura 2 y 3.

Samaniego, et al., (2012: 39) los clasifica como depósitos coluviales no diferenciados;  
Cañadas (1993: 168-169), los describe como suelos arenosos derivados de material volcánico 
y cubiertos de vegetación baja. Por las características señaladas, la región toleró procesos de 
deflación que implica erosión y transporte, luego sedimentación y estabilidad.  

FIGURA 1. Vista del volcán Chimborazo desde el noroeste del sitio arqueológico San Juan.
		    Fotografía autora, 2020.
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FIGURA 3. Corte estratigrafico  ejecutado por la maquinaria durante la construcción de la Plaza de rastro.
Se manifiesta un Horizonte “A” y un Horizonte  “A” Cumúlico que demuestra una pedogénesis 
concurrente que se va adaptando a este proceso de acumulación de sedimentos (Fotografía cortesia 
de B. Galarza, 2022).

Horizonte “A”

Horizonte “A Cumúlico”

FIGURA 2. Descripción de los depósitos estratigráficos del sitio arqueológico San Juan.
	 Unidad I. tiene forma tabular con un espesor de 17 cm. Presenta un color café oscuro (Munsell 7.5YR 

3/2), textura franco limoso, ligeramente compacto, estructura masiva, límite gradual y ondulado. 
Hay raíces finas medianas y abundantes, y no se encontró contenido cultural. 

	 Unidad II. igualmente tiene forma tabular, con un espesor de 93 cm (desde los 17 cm hasta los 110 cm). 
Su color es marrón grisáceo oscuro (Munsell 10YR 4/2), textura arenoso franco, estructura masiva, 
límite gradual y lineal a medida que se profundiza el suelo se va tornando compacto. Aparecen 
escasas raíces finas y restos de corteza de árbol como elemento perturbador. Se encontró contenido 
cultural a los 65 cm y entre 70 cm y 85 cm.

El Registro arqueológico en el territorio Puruhá y su relación con el sitio San Juan
        
El territorio de los puruháes abarca por completo la actual provincia de Chimborazo, limitada 

al norte por los páramos de Sanancajas e Igualata y al sur por el nudo de Azuay. Hacia el este 
se ensancha la cordillera Real, que comienza con el volcán Tungurahua, mientras que hacia el 
oeste se encuentra la cordillera Negra, con el volcán Chimborazo como su montaña principal 
(Jijón, 1921: 2; Pérez, 1969: 11-13). En este escenario geográfico, encontramos importantes 
sitios arqueológicos, como, Calpi, Macají, San Luis, Guano citados por Jijón (1921), Rumicrúz, 
Colina Collay, Licán Este, cumbre de Loma Macají, Silshi Norte, San Francisco Macají Oeste, 
Cushcud oeste, Loma Cushcud (Beckwith, 2012); Collay (Carretero, 2017) y San Juan (Jadán, 
2020), entre otros, ubicados en el valle del río Chibunga y el valle del río Guano.

Como se observa en la figura 4, en San Juan se encontró cerámica relacionada con el periodo 
Proto Panzaleo I estudiada en Macají y con la civilización Guano investigada en la quebrada de 
San Sebastián. Macají, definida por Jijón, como una etapa con cerámica más sencilla, mientras 
que la cerámica de la civilización Guano corresponde al Periodo de Integración o etapa más 
antigua del Periodo Moderno (Jijón, 1921: 58).

FIGURA 4. Cerámica encontrada en el sitio San Juan. 
	 Cerámica de San Juan, similar a la encontrada en los sitios Macají y San Sebastián (Jijón, 1921). Periodo 

Proto Panzaleo I en el sitio Macají. A, incisiones (Lámina VIII). B y C, ornamentación aletas de pescado 
(Lamina XIII, fig. 2 y 3). H, restos de compotera (Lámina X). Periodo San Sebastián. D, cerámica rojo pulido (p. 
19). E- F y G, barro negro decorado con líneas grabadas (Láminas XXXV, XLI, XLII). Obsérvese la cerámica 
con revestimiento de carbonato de calcio, propio de suelos alcalinos (Fuente: Jadán 2020).
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Sobre la base de la revisión del registro arqueológico de los sitios investigados por Jijón (1921), 
se sintetiza que el sitio Macají ubicado en la margen izquierda del al río Chibunga, tiene en los 
primeros estratos episodios de flujos de escombros (“debris flow”) con lava andesítica, detríticos 
y arena de origen eruptivo; que indica desbordamientos violentos del río. Después un episodio 
volcánico que trajo consigo flujos de lodo, cenizas volcánicas, arena fina (lahar). Se continua 
con un largo periodo de tranquilidad, durante el mismo, se dieron procesos pedogenéticos que 
alteraron la matriz del suelo y permitieron el crecimiento de plantas y asentamientos humanos; 
los restos culturales mezclados con estos sedimentos volcánicos demuestran una ocupación del 
sitio; posteriormente, ocurrió un segundo flujo de escombros (“debris flow”) y finalmente el perfil 
muestra la superficie actual (Ibíd.: 6, 9-16). Sin embargo, como podemos ver en la figura 5, antes 
del primer flujo de escombros, ya existían asentamientos humanos más antiguos confirmados por 
la presencia de construcciones, cerámica y maíz carbonizado (Ibíd.: 5, 7). 

Las estructuras de las habitaciones descubiertas en Macají, yacían sobre estratos de cangahua, 
aunque pertenecen al mismo género, son más sencillos a las de San Sebastián (Ibíd.: 9-17). Sobre 
esto, investigadores indican que la cangahua en el valle era la superficie de la Sierra al final del 
Pleistoceno (Hall y Mothes 1998: 30). Con todo, la cerámica del sitio Macají, según Jijón, es 
más antigua con elementos diagnósticos que se reproducen en el periodo de San Sebastián, de 
tal forma que se han encontrado utensilios de Guano con decoraciones similares a las de Macají. 
En definitiva, tanto por la estratigrafía, como por la cerámica, Macají evidencia dos momentos; 
una etapa muy antigua que probablemente constituya un periodo de Desarrollo Regional Tardío 
y una siguiente etapa que representaría un Periodo de Integración. Es importante destacar que 
Sánchez y Villalba (1992) de igual forma sugieren la presencia de dos fases de ocupación cultural 
en Macají.  

El sitio San Sebastián (Jijón, 1921), se asienta sobre formaciones aluviales y en las faldas 
del volcán Igualata. Los primeros depósitos en los perfiles estratigráficos del sitio, revelan 
construcciones habitacionales y  sedimentos volcánicos mezclados con ceniza y carbón, 
resultado de la deflagración de la paja de los techos; al igual en los depósitos superiores emergen 
piedras lajas sepultadas en un material conglomerado ligeramente endurecido, sobre un depósito 
sedimentario de agua en reposo; en los siguientes estratos nuevos eventos con depósitos de 
arena volcánica mezclada con tierra vegetal y material cultural marcan una época inka (Ibíd.: 
37-47). Según el científico, la zona ha experimentado un período de relativa calma, permitiendo 
ocupaciones humanas en el sitio. Sin embargo, los perfiles estratigráficos revelan nuevas y 
continuas erupciones volcánicas, así como estratos de tierra vegetal y depósitos de arena, entre 

D. Tierra
C. Aluvión o ¨debris flow”
B. Ceniza Volcánica, tierra y tiestos
A. Cantos aluviales andesíticos  

E. Formaciones acuosas
H. Macizo eólico,  con restos 
culturales.
G, I. Huecos rellenado por depósitos 
sedimentarios

F. Arena fina
J. Antiguo emplazamiento 
del río

FIGURA 5. Perfil estratigráfico del sitio Macají.
	 Adaptado de Figura 1, Puruhá, por J. Jijón y Caamaño, 1921, Boletín Academia Nacional de Historia. 

Las letras indican los diferentes estratos, con una síntesis realizada por la autora basada en la 
descripción proporcionada en la misma su obra. 

otros. Estos hallazgos arqueológicos indican que las erupciones volcánicas han ocurrido de 
manera secuencial y que los procesos pedogenéticos han alterado los estratos sedimentarios. 
Correlacionando estos datos con los registros volcánicos del arco ecuatoriano durante el 
Holoceno, se observan patrones de agrupación con períodos de alta frecuencia y explosividad 
eruptiva, intercalados por fases de baja actividad y menor explosividad (Santamaría et al., 2017: 
490). Jijón (1921: 41) concluye que el lugar fue ocupado por los puruhá de manera transitoria, 
pero de manera estable e intensa únicamente en las primeras épocas.    

PPor su parte, los perfiles estratigráficos del sitio San Juan arrojan información sobre 
estructuras masivas compuestas principalmente por sedimentos volcánicos que han experimentado 
diversos procesos pedogenéticos. Estos sedimentos muestran diferentes horizontes de suelo, 
como un horizonte “A” superior, un horizonte "A" cumúlico (figura 2 y 3). La profundidad 

FIGURA 6. Perfil en la terraza del río 
Chimborazo o Chibunga. Corte del perfil 
a la altura de San Juan que muestra 
sedimentos derivados de flujos laháricos. 
Fotografia autora, 2023.

Sedimentos

y distribución de estos depósitos varían según la 
ubicación. En áreas más elevadas estratos de roca 
aparecen a los 0.50 metros, en zonas intermedias 
y bajas son más profundos. En la punta de la 
pendiente, se encontraron materiales sepultados 
debido a antiguos procesos coluviales, generando 
paleosuperficies de deflación (Favier et al., 
2020); el material que en su momento estuvo en 
la superficie de la parte más alta de la ladera fue 
arrastrado hacia las áreas más bajas, quedando 
sepultado bajo los sedimentos volcánicos. En 
lo posterior, en la ladera continúa un proceso de 
degradación que es la meteorización y erosión, 
sumado a procesos coluviales; los materiales de 
diferente época son depositados en la concavidad 
basal de la ladera. Se pudo encontrar materiales 
mezclados desde el periodo de Desarrollo 
Regional, hasta la época Colonial. 

Cabe resaltar que los perfiles gruesos presentan 
cambios de color que sugieren la ocurrencia 
de repetidas erupciones volcánicas es decir, 
diferentes procesos de sedimentación lenta donde  
hay  pedogénesis concurrente que se va adaptando 
a estos procesos de sedimentación y formando 
este tipo de suelos cumúlico (Waters, 1992; Favier 
et al., 2020) y que así mismo hacen menos visible 
distinguir eventos detallados de flujos laháricos 
como ocurre en el caso de Macají y San Sebastián, 
donde Jijón (1921) describe, durante la ocupación 
puruhá, una serie de flujos relacionados con 
las erupciones del volcán Chimborazo y a los 
aluviones del río Chibunga; no obstante, San 
Juan también revalida las erupciones volcánicas 
del Chimborazo. Indistintamente, estos eventos 
se observaron en los alrededores del sitio San 
Juan, donde un corte de perfil de una terraza del 
río Chibunga muestra flujos volcánicos y flujos 
de escombros, aunque de igual modo allí los 
estratos han desarrollado importantes procesos 
pedogenéticos (figura 6).

Sedimentos



108 MARY JADÁN V. 109PEREGRINACIONES POR EL VALLE DEL RÍO CHIBUNGA

El trayecto hacia la ritualidad del volcán Chimborazo

Las fuentes etnohistóricas mencionan la adoración del volcán Chimborazo por parte de los 
puruháes. Sin embargo, no se proporciona información sobre la ruta particular que seguían hacia 
el volcán. A pesar de esto, en un contexto de evidencias incas, Yépez (2017) ha identificado un 
camino en el lado sureste de las faldas del volcán. El investigador describe un camino que comienza 
en el poblado de Aucacán en la parroquia San Andrés del cantón Guano, a una altitud de 3440 
m.s.n.m.; el camino atraviesa un pequeño valle y llega al tambo Chimborazo a una altitud de 3700 
m.s.n.m., luego, continúa hacia el templo Machay, una cueva a una altitud de 4670 m.s.n.m., donde 
se encuentran varias estructuras incas; finalmente, el camino alcanza el sector Huaqui Chimborazo 
a una altitud de 5770 m.s.n.m. (Ibid.: 142). Aunque el autor no menciona evidencias específicas de 
la sociedad puruhá en esta área, nuestros hallazgos arqueológicos encontrados en el sitio San Juan, 
sepultados bajo sedimentos volcánicos, sugieren la presencia de esta cultura en el estratovolcán. 

Se plantea que el itinerario a la montaña se encuentra enmarcada en el valle del río 
Chibunga (figura 7). Este planteamiento se fundamenta en el patrón de asentamiento puruhá a 
lo largo del río que nace en el volcán y tiene un cauce continuo que desemboca en el Chambo; 

FIGURA 7. La Ruta al volcán  y asentamientos prehispánicos en la cuenca del río Chibunga.
	 Obsérvese que el río Chimborazo nace en las faldas del volcán del mismo nombre y desemboca en el río 

Chambo. Se detalla los siguientes elementos: Cumbres Whymper W, Politécnica P, Martínez M; Río Guano 
RG; Río Chambo RCha; Río Chimborazo RChi; Totorillas To; Templo Machay TM. Fuente: Mapa base de 
Samaniego, et al.,  2008 y datos arqueológicos de la autora, elaboración del mapa B. Vega.

igualmente las fuentes etnohistóricas señalan que cerca del pueblo había solamente un arroyo, 
otros arroyos en cambio tenían vías discontinuas (Maldonado, 1582: 321).  Se considera que 
el chaquiñán al pie del cerro Ballagán, ubicado en el valle del río Chibunga, fue parte de la 
ruta utilizada para dirigirse al Chimborazo por los puruhuá de Calpi, Macají, San Luis, Lican, 
Silshi, Cushcud, sitios arqueológicos ubicados en el valle del mismo río y probablemente 
también por los puruhá de San Sebastián o Guano. El recorrido va circunvalando las terrazas 
del río Guano, los peregrinos se dirigirían hacia el sureste bordeando el río Chambo. Es de 
interés notar, que en Zula y áreas adyacentes, que corresponde a la parte superior del Chambo 
y Maguaso, más al norte del mismo río, Collier y Murra (1982: 120) encuentran asentamientos 
tardíos puruhá. Luego los peregrinos se conectarían con el río Chibunga para llegar a las faldas 
del volcán.  

Desde este punto de vista, un rumbo alternativo que atraviese la meseta de Riobamba 
enfrentaría dificultades debido a la inestabilidad en la presencia de agua en la zona y pensando 
además que es una región formada por avalanchas de escombros y flujos de lava del volcán 
Chimborazo además, interrumpida por un alto topográfico de rumbo norte sur (Cushasanga- 
Cruz Loma), ubicado al norte de San Juan (Barba, 2006: 14). En el pasado, esta región fue una 
de las más áridas y estériles del país interandino, caracterizada por un volcanismo intenso y 
fuertes vientos que arrastraban la arena a través de valles y depresiones, invadiendo la región 
y oscureciendo la atmósfera (Wolf, 1982: 65; Jijón, 1921: 5-8); es decir, un espacio inhóspito y 
difícil para una travesía. Estas condiciones históricas hacen que la zona sea un desafío para la 
selección de una ruta viable y transitada. Destacando que, aunque el fondo de los valles fueron 
los lugares más apropiados y favorables, sin embargo, los mismos fondos constituyeron un 
mayor riesgo a desastres volcánicos (Hall y Mothes, 1998: 32). Finalmente, esta ruta se acopla 
a los espacios rituales mencionados por Maldonado (1582: 322), donde la gente acudía para 
realizar sacrificios, ubicados al sureste del volcán y cerca del nacimiento del río Chimborazo en 
el sector de Totorillas llamados actualmente cuarteles del inca y otros espacios probablemente 
rituales como Chuquipoguio  (Pérez, 1969: 99; Haro, 1977: 103-106; Moreno, 2007: 89).

A diferencia de los sitios de Macají y San Sebastián, en el sitio de San Juan no se han 
encontrado estructuras habitacionales ni pisos de ocupación. Esto sugiere que la evidencia en 
San Juan no indica un asentamiento permanente, sino uno transitorio. La cerámica encontrada 
bajo la superficie, probablemente formaba parte de la vajilla de peregrinos que caminaba por esa 
franja. Un dato importante fue la presencia de restos humanos en los cortes de suelo realizados 
por la máquina y expuestos durante la construcción de la plaza de rastro en la zona de San Juan 
(Riobamba Digital, 14 diciembre 2022) que reposaban en el Horizonte “A” cumúlico, y que 
lo interpretamos además, como restos óseos arrastrados por procesos coluviales con potentes 
erupciones volcánicas; por lo que no se observa en los perfiles perturbaciones de los sedimentos 
que indiquen sepulturas intencionales.

Aplicando métodos etnoarqueológicos, destacamos que ciertas prácticas y rituales, como la 
adoración contemporánea a la piedra Pushcana Rumi, permite entender mejor a las sociedades 
antiguas, en este caso, a los puruhá y su adoración al Chimborazo. Las rocas ubicadas al pie del 
cerro Ballagán, sobre las cuales se han creado historias para su veneración, fueron probablemente 
marcadores importantes en la ruta de los puruháes hacia el volcán Chimborazo. 

Sobre la roca Puhcana Rumi, o espejo rumi, la gente todavía relata que ha visto a la virgen 
y deja ofrendas como velas, comida, flores e incluso dinero. Las mujeres paralelamente ofrecen 
hilos y tejidos, y hacen promesas, por lo que esta roca también se conoce como la “piedra de la 
hiladora”. Vale mencionar que la palabra Chimpu (Chimbu-razo) se traduce como como hilo o 
borlilla de colores (Holguín, 1989: 95). 

La roca "Piedra del Niño" encima tiene una leyenda asociada, se comenta que después de la 
conquista, los españoles que vivían en el obraje Nuncata abandonaron el lugar llevándose una 
imagen, pero al pasar por la "Piedra del Niño", la imagen se volvió pesada y los españoles la 
esconden entre la vegetación. Luego, una pastora encontró la imagen y la devolvió al obraje. 
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FIGURA 9. Piedra “Puhcana Rumi”. Fotografía de la autora, 2020. 

FIGURA 8. Veneración de la Piedra del Nino. Fuente Museo San Juan. 

Estos elementos de la virgen y santos introducidos en las leyendas originales sobre la adoración 
a las rocas en la ruta al volcán, fue probablemente, como sostiene Rostworowski (2003: 97), 
la única forma en la que los indígenas podían mantener sus creencias y estar a salvo de las 
campañas de erradicación de la idolatría que se llevaron a cabo en el siglo XVII. Esta adoración, 
eventualmente continuó durante la época colonial como lo demuestra el hallazgo de cerámica 
mayólica en la superficie. Asimismo, hasta la actualidad la comunidad asciende al Chimborazo 
por el territorio de San Juan, que es la región que incluso conecta directamente con la población 
de Guaranda.

La Dinámica social, política y económica en torno a la ritualidad del Volcán 
Chimborazo 

Las teorías presentadas por Anschuetz et al. (2001), Acuto (2013), Tantaleán (2016), entre otros 
estudiosos, subrayan que los pueblos no solo ocupan los paisajes, sino que también lo transforman a 
través de sus actividades, creencias y sistemas de valores. Tantaleán (2016), define paisajes rituales 
y políticos en el valle de Chincha e identifica a una élite responsable de su administración; señala 
que congregaban a las comunidades dentro de la región y fuera de esta para tomar sus productos 
y su fuerza de trabajo y que a cambio “las élites ofrecían a los asistentes una serie de espacios de 
comunicación, celebración e información y que igualmente incluían la distribución y el consumo 
de objetos extraordinarios o bastante elaborados como comidas, cerámicas y textiles” (Ibíd.: 479-
480). 

En el caso de la sociedad puruhá llegaban al Chimborazo para adorarlo, impulsados por el 
temor a incesantes erupciones volcánicas que afectaban directamente a sus sembríos. Sin embargo, 
pensamos, que la ritualidad al Chimborazo involucra una mayor complejidad, estrechamente 
relacionada con su organización social, política. Las sociedades del periodo de Integración o Señoríos, 
estaban organizados en un sistema de jefaturas con dinámicas de reciprocidad, redistribución e 
intercambio (Alcina 1999: 38). Además, una jefatura encierra una centralización política sin un 
estado, la redistribución, el parentesco y la religión o el ritual como medios de cohesión social 
(Sarmiento 1993: 97-98). Hasta la visita puruhá en 1557, Salomón (1980: 283) advierte que los 
puruháes tenían una estructura jerárquica bien unificada, eran sociedades autónomas, el cacique 
era el que concentraba el poder; lo que sugiere que esta forma de organización, podrían ser rezagos 
de su ancestral organización política. Por otra parte, Salomón revela que en lugar de negociar 
con los habitantes de la selva, los puruháes establecieron un sistema denominado "Archipiélago", 
donde producían algodón, sal y ají en enclaves especializados ubicados en las laderas occidentales; 
citando que Maldonado menciona que el algodón era traído de las tierras calientes (Ibid.: 287). 

En este contexto, proponemos, que el manejo de la ritualidad al volcán fue utilizado por las 
élites, aprovechando el conocimiento que tenían de la actividad volcánica del Chimborazo, como 
un medio de cohesión social. En este sentido, la producción y el tejido de algodón funcionaron 
probablemente en conexión con el culto al volcán y fue una actividad crucial para trasladar a 
las comunidades a las zonas cálidas controladas por ellos y garantizar la producción y tejido de 
algodón. 

Según Salomón, los “hortelanos” referidos por Maldonado estaban implicados en las actividades 
extraterritoriales, es decir en la administración de los archipiélagos; y señala que dos de los 
archipiélagos más grandes eran Chanchán y Chalacoto o Chillacoto. Aunque la ubicación exacta 
de este último es desconocida por Salomón, al revisar la toponimia de la región, encontramos el 
nombre Yacoto que se encuentra al oeste aproximadamente a 35 km. de San Juan y podría estar 
relacionado con Chalacoto o Chillacoto.

Chalacoto, que contaba, según Salomón (1980: 288), con 22 familias y servía a todos los "aillos" 
y era de lejos, la isla más grande del sistema "archipiélago", siendo el algodón el componente 
más importante. Asimismo, en un documento Anónimo (1605: 60) se menciona la exclusividad 
del algodón en las elites, “vístanse los varones de camisetas y mantas de lana, las indias anacos 
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y líquidas de lana, los caciques y otros algunos se visten de algodón…”.  Además, en el mismo 
documento Anónimo se cita, que como parte de los tributos, los pueblos de Calpi, San Lucas de 
Ilapo, Penipe entregaban mantas, y se aclara que el algodón era dado por el encomendero para que 
tejan y entreguen la manta como tributo (Ibid.: 57- 64); de igual forma para los puruháes de San 
Andrés (Maldonado, 1582: 320). 

Es importante destacar que la localidad de Guano fue en el pasado, y aún en la actualidad, un 
centro de producción textil de lana y algodón; en la época colonial, Jijón menciona el obraje del 
Duque de Uceda. Es posible que el arraigado recuerdo en las mujeres que dejan sus hilos como 
ofrendas en la piedra Puhcana Rumi esté relacionado con la veneración al volcán. Asimismo, los 
vestigios contemporáneos de los varones tejedores evocasen la antiquísima responsabilidad de 
confeccionar las mantas.

La respuesta política y social que surge frente a los problemas de la naturaleza es crucial para 
el bienestar de los pueblos locales. Los puruháes adoraron, divinizaron al volcán, otorgándole 
cualidades sobrenaturales y la majestuosidad del volcán ofrecía elementos atractivos para facilitar 
su devoción. 

Conclusiones

Los descubrimientos culturales realizados en el sitio de San Juan respaldan la presencia de 
la sociedad puruhá en el volcán Chimborazo. La estratigrafía en los sitios Guano, Macají y 
San Juan demuestran las constantes erupciones que los poblados soportaron y corroboran la 
actividad eruptiva del Chimborazo ajustada con épocas de relativa estabilidad, que ocurrieron 
aproximadamente entre el 400 d.C. y 1533 d.C. 

Los pueblos de Calpi, Macají, San Luis, Lican, Silshi, Cushcud y otros asentados a lo largo 
del río Chibunga y asimismo los de San Sebastián y del Chambo, emprendieron el peregrinaje 
hacia el volcán siguiendo las terrazas fluviales del Guano, Chambo y Chibunga. Este trayecto, es 
una vía que conduce directamente a la montaña por cuanto el río Chibunga nace en sus deshielos 
y además, se llega directamente a los espacios rituales.

La relación entre el nevado y la sociedad puruhá revela una compleja dinámica política y 
social. Las élites centralizaron el poder en cacicazgos, organizando comunidades para cuidar 
algodonales en las laderas occidentales. A través del culto a la montaña y el uso del algodón 
como símbolo de poder, construyeron una identidad jerárquica. Esta relación refleja cómo el 
volcán Chimborazo y la producción de algodón fueron elementos clave en la estructura política 
y social de los puruháes.
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Arqueobotánica de los sistemas de cultivos 
agroecológicos Kañaris en las terrazas agrícolas 

de Joyagzhí (microcuenca del Chanchán)
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Resumen
El artículo presenta información sobre un conjunto de datos arqueobotánicos obtenidos en las 
excavaciones arqueológicas de las terrazas de Joyagzhí. Estos proveen la primera evidencia en 
las estribaciones occidentales de los Andes del Ecuador, sobre como las sociedades prehispánicas 
Kañaris gestionaron sus sistemas de cultivos agroecológicos para la producción intensiva del 
maíz (Zea mays), durante una prolongada trayectoria histórica de 1200 años (240 DC-1438 DC). 
La metodología incluyó además de los análisis arqueobotánicos (recuperación, identificación 
taxonómica, cuantificación e interpretación), un estudio etnoarqueológico inferido desde el 
contexto sistémico de la diversidad agrícola de la comunidad Kichwa de Nizag. En el caso de la 
materialidad generada por los sistemas de cultivos, cada operación agrícola da lugar a un tipo 
de muestra con una composición botánica única y específica. Se demuestra que la estabilidad y 
elasticidad de la agricultura pudo ser sostenida bajo modelos de intensificación progresiva, sin 
que esto represente un retroceso natural irreversible de los procesos ecosistémicos. Siempre 
y cuando, se incluyan prácticas agroecológicas en beneficio del cuidado de las especies de 
importancia económica a través del control cultural de una agrobiodiversidad conscientemente 
seleccionada. Finalmente, se corrobora que estas ingenierías agrícolas monumentales fueron 
construidas por sociedades cacicales Kañaris y más no por el imperialismo ecológico Inca.
Palabras clave: Arqueobotánica - Arqueología Andina - Agricultura prehispánica - Terrazas 
arqueológicas - Joyagzhí.

Archeobotany of the Kañaris agroecological cropping systems in the 
agricultural terraces of Joyagzhí (Chanchán micro-basin)

Abstract
The article presents information on a set of archaeobotanical data obtained in the archaeological 
excavations of the Joyagzhí terraces. These provide the first evidence in the western foothills of 
the Andes of Ecuador, on how pre-Hispanic Kañaris societies managed their agroecological crop 
systems for the intensive production of maize (Zea mays), during a long historical trajectory of 
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1200 years (240 AD- 1438 AD). The methodology included more than the archaeobotanical analyzes 
(recovery, taxonomic identification, quantification and interpretation), an ethnoarchaeological 
study inferred from the systemic context of the agricultural diversity of the Kichwa community 
of Nizag. In the case of the materiality generated by the systems of crops, each agricultural 
operation gives rise to a type of sample with a unique and specific botanical composition. It is 
demonstrated that the stability and elasticity of agriculture could be sustained under models 
of progressive intensification, without this representing an irreversible natural regression 
of ecosystem processes. As long as agroecological practices are included to benefit the care 
of species of economic importance through the cultural control of consciously selected 
agrobiodiversity. Finally, it is corroborated that these monumental agricultural engineering 
were built by Kañaris chieftain societies and not by Inca ecological imperialism.
Keywords: Archeobotany - Andean Archeology - Pre-Hispanic agriculture - Archaeological 
terraces - Joyagzhí.

Introducción

La historia de la agricultura en el Área Andina comienza desde el Holoceno Temprano 
con la domesticación de las plantas por los primeros cazadores-recolectores, y culmina 
con el expansionismo imperial Inca, cuando las sociedades Andinas habían desarrollaron 

por miles de años sistemas de cultivos altamente eficientes (Denevan et al., 1987; Hastorf, 
2002; Pearsall, 2008). En esta trayectoria, la agricultura se convirtió en el modo dominante 
de producción económica en la mayoría de las sociedades prehispánicas de la región Andina 
(Lumbreras, 2010), materializándose culturalmente en una alta diversidad de ecotipos de 
plantas que han sido registradas en contextos arqueológicos. Entre la cuales se pueden distinguir 
por ejemplo: Canna edulis (achira), Capsicum baccatum (uchu o ají), Chenopodium quinoa 
(quinua), Cucurbita ficifolia (sambo), Cucurbita máxima (zapallo), Ipomoea batatas (apichu 
o camote), Lupinus mutabilis (chocho), Manihot esculenta (mandioca), Oxalis tuberosa (oca), 
Phaseolus vulgaris (frijol), Solanum tuberosum (papa), Ullucus tuberosus (melloco), Zea mays 
(sara o maíz), etc. (Bruno, 2006; Pagán et al., 2016; Pearsall y Piperno, 1990; Piperno, 2011).

A pesar de ello, en la mayoría de las regiones andinas del Ecuador la investigación 
arqueobotánica ha sido mínima o inexistente. En el caso de la microcuenca del Chanchán, 
localizada en las estribaciones occidentales, la historia de la agricultura con sus sistemas de 
cultivos precolombinos era totalmente desconocida, pese a la evidencia de varias localidades 
arqueológicas compuestas por sitios domésticos (tolas) y sitios de producción agrícola (campos 
permanentes y terrazas) (Aguirre et al., 2021; Idrovo, 2004; Jadán, 2010) (figura 1). Planteándose 
que la presencia de estos sitios agrícolas en esta región obedecía a causas productivas relacionadas 
con procesos difusionistas del expansionismo Inca entre 1450-1530 DC (INPC, 2010), bajo el 
molde del llamado imperialismo ecológico percibido en otras regiones del Área Andina (Aguirre, 
2009; Erickson, 2000). Como también se había asumido que estas tecnologías intensivas en 
los Andes Ecuatoriales habían sido construidas exclusivamente para la búsqueda de mayores 
rendimientos productivos (Denevan, 2001; Donkin, 1979), sin tener en cuenta que estos sistemas 
intensivos implicaron el uso de principios ecológicos para su conservación.

Una línea de investigación para comprender mejor la agricultura Andina prehispánica y su 
relación con diversas prácticas agroecológicas es justamente la arqueobotánica. El muestreo 
sistemático de sitios arqueológicos permite recuperar restos de plantas en contextos que 
directamente están asociados a cronologías radiocarbónicas (Ford, 1981; Giblin y Fuller, 2011), 
y analizar de esta manera las interrelaciones que surgieron entre los seres humanos y las plantas 
(Butzer, 2007; Fuller y Stevens, 2009).

El objetivo de este artículo es analizar los restos arqueobotánicos obtenidos en las 
excavaciones de un sitio inédito Kañari como son las terrazas agrícolas de Joyagzhí, que datan 
entre los 240 DC-1438 DC cal. Los datos arqueobotánicos se discuten desde la perspectiva de 

los sistemas de cultivos agroecológicos inferidos a partir de la investigación etnoarqueológica 
en la misma región, los cuales son utilizados hasta la actualidad por agricultores Kichwas de la 
comunidad de Nizag.

La aplicación de estos modelos etnoarqueológicos obedece a que los procesos de producción 
de un bien, permiten reconocer en el registro arqueológico productos, subproductos y/o residuos 
característicos de la actividad que los ha generado (David et al., 2001; Politis, 2016). En el caso 
de la materialidad generada por los sistemas de cultivos, cada operación agrícola da lugar a un 
tipo de muestra con una composición botánica específica y única (Peña-Chocarro et al., 2000). 
Los datos etno-arqueológicos permiten así obtener referenciales para la interpretación de esos 
sistemas en el registro arqueobotánico a través de la analogía relacional (Bruno, 2014; Vila, 
2006), conectadas a las singularidades de cada contexto histórico. 

Coincidimos con González (2003) y Hodder (1994) en asumir que la cultura material no 
incluye solamente artefactos, estructuras y construcciones, sino también, la apropiación simbólica 
del espacio y sus elementos naturales aún sin alteración. Así, para la interpretación de la gestión 
de los sistemas de cultivos prehistóricos (contexto arqueológico), se puede recurrir al registro 
etnoarqueobotánico de la materialidad cultural producida por las interrelaciones simbióticas entre 
los seres humanos y el sistema socio ecológico de la diversidad agrícola (contexto sistémico) 
(Aguirre, 2021) (figura 2).

FIGURA 1: A) Terrazas arqueológicas de Joyagzhí; B) Campos permanentes de cultivos de  
Joyagzhí con referencia del Monte Puñay; C) Microcuenca del río Chanchán con 
referencia del Monte Puñay. Foto: Christiam Aguirre.



118 CHRISTIAM AGUIRRE, ÁNGEL CAIZAGUANO, JORGE CÓRDOVA Y RAQUEL PIQUÉ HUERTA 119ARQUEOBOTÁNICA DE LOS SISTEMAS DE CULTIVOS AGROECOLÓGICOS KAÑARIS

 

La agricultura y la agroecología

La agricultura ha sido comúnmente definida como el conjunto de actividades económicas 
y técnicas relacionadas con el tratamiento del suelo y el cultivo de las plantas para la 
producción de alimentos (Bar-Yosef, 2017; Harris, 2007), refiriéndose con ello a todas las 
formas de plantación y manejo de cultivos que pueden o no estar completamente domesticados 
(Denevan, 1995; Gepts, 2014; Harlan, 1992). Desde una escala espacial y temporal amplia, 
la agricultura sería el resultado del cultivo de los ecosistemas (la domesticación del paisaje), 
más el manejo de la diversidad genética (la domesticación de las poblaciones de plantas), la 
gestión del agua (captación y suministro) y la organización laboral (Aguirre et al., 2023). 
Esta conceptualización ya fue advertida por Harris y Fuller (2014) cuando concluyen que la 
agricultura es un proceso de producción de alimentos a escala de paisaje, donde el cultivo y la 
domesticación son los elementos fundamentales para la determinación de la forma de uso de 
la tierra y la economía. Así, está ampliamente aceptado que la agricultura es el resultado de 
la modificación socio-ecológica de los ecosistemas. Transformaciones que a más de satisfacer 
ciertas necesidades básicas de alimentos u otros materiales, producen inevitablemente 
interrelaciones co-evolutivas entre plantas y sociedades (Chabert y Sarthou, 2020), y cambios 
en las propiedades de los ecosistemas a nivel de la estabilidad, vulnerabilidad y elasticidad 
(León-Sicard et al., 2018).

Por su parte la agroecología es una práctica cultural (Altieri, 2018), tan antigua como los 
orígenes de la agricultura (Rindos, 1984), que se sustenta en el uso de una serie de principios, 
técnicas y prácticas socio-ecológicas para gestionar de manera eficiente la producción agrícola 
y la conservación de los agroecosistemas (Gliessman, 2014; Wezel et al., 2009). En el caso del 
Área Andina para mitigar y regular ciertas limitaciones y/o contingencias biofísicas del ambiente, 
tales como una topografía desfavorable, degradación de los suelos, precipitaciones irregulares 
y riesgos climáticos extremos (sequías y heladas), los agricultores indígenas han desarrollado 
a lo largo del tiempo innovadores y eficientes sistemas agrícolas (Meldrum et al., 2018). Estos 
incluyeron en épocas prehispánicas algunas prácticas agroecológicas como: abonos verdes, 

FIGURA 2: Contexto sistémico y contexto arqueológico de la producción de cultivos agroecológicos.
                    Autor: Christiam Aguirre (2021).

cultivos de cobertura, construcción de terrazas, fuego intencional, cultivos trampa, barreras 
vegetales y diversificación de la variabilidad fitogenética (Bruno, 2014; Goodman-Elgar, 2008; 
Kemp et al., 2006; Nanavati et al., 2016; Sandor y Eash, 1995; Saylor et al., 2017). 

Sistemas de cultivos Andinos prehispánicos: extensivos e intensivos

En el proceso de agriculturización, el uso progresivo y gradual de las tierras para la 
incorporación de ciertos sistemas de cultivos comprende tanto la expansión de las fronteras 
agrícolas como la intensificación de los rendimientos productivos (Binford, 2001; Winterhalder 
y Smith, 2000). La expansión de las fronteras agrícolas implica cambios en el uso del suelo para 
el aumento de la superficie cultivable sin maximizar la productividad a corto plazo (Morrison, 
1994), utilizándose parcelas o solares situados cerca de los sitios de residencia (Fisher, 2020). 
Por su parte, la búsqueda de mayores rendimientos implica cambios en las técnicas productivas 
para la obtención de más recursos en una unidad espacio-temporal determinada (Bonomo et al., 
2019), incorporando gradualmente cercas, canales, acueductos y/o superficies niveladas para 
sistemas de terrazas (Denevan, 2001).

En las sociedades andinas este proceso se materializó en sistemas agrícolas que pueden 
ser identificados en los yacimientos arqueológicos y en su entorno (Denevan, 1995 y 2001; 
Donkin, 1979; Erickson, 2018; Kendall y Rodríguez, 2015). Actualmente en la cuenca del 
Chanchán se identifican dos tipos de estos sistemas prehispánicos relacionados con los procesos 
agrícolas (Aguirre et al., 2021). El primero de ellos, los Campos permanentes (chakras), que son 
emplazamientos simples localizados en las inmediaciones de los sitios domésticos prehispánicos 
y que aún siguen siendo utilizados para la producción de los cultivos extensivos. El otro sistema 
constituido por las Terrazas (pata), las cuales son la transformación más visible del paisaje para 
la producción agrícola intensiva, mediante la construcción de escalones o bancales sobre las 
laderas de pendiente alta.

Materiales y métodos

Contexto espacial y crono-cultural de los Kañaris

Los Kañaris tuvieron como escenario de vida un extenso territorio en los Andes Centro-
Australes del Ecuador (incluyendo sus estribaciones occidentales y orientales) (Lara, 2010). En 
este espacio diversas ocupaciones sociales estuvieron marcadas por particulares geográficas que 
influyeron en la materialización de varios patrones culturales a nivel regional como en la cuenca 
del Chanchán (Idrovo, 2000: 39). Regionalización que suscitó la conformación de unidades 
políticas-territoriales que estuvieron plenamente identificadas a nivel identitario hasta el siglo 
XVI bajo una misma auto-definición, contenido cultural, territorio y lengua (De Gaviria, 1582; 
Gómez, 1582).

En este territorio Kañari, Valdez (2008: 868) ha propuesto una cronología sustentada en las 
siguientes fases culturales: Alausí (1000 AC), Cerro Narrío I y Chaullabamba (1000 AC-100 
DC) correspondientes al periodo Formativo (PF); la fase Cerro Narrío II (100 DC-700/800 DC) 
concerniente al periodo de Desarrollo Regional (PDR); y las fases Tacalshapa (700/800 DC-1100 
DC) y Cashaloma (1100-1480 DC) dentro del periodo de Integración (PI).

Área de investigación etnoarqueológica: comunidad de Nizag

Nizag es una comunidad indígena conformada por 495 familias y 2100 habitantes auto 
identificados étnicamente con el pueblo Kañari y Puruwá. Esta comunidad que aún mantiene 
una economía de subsistencia basada en la gestión de sus recursos vegetales, se encuentra situada 
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en las coordenadas UTM 17M 9753056/7409530 (cantón Alausí), posee un territorio de 1320 ha 
y se halla distribuida en un rango altitudinal que va desde los 1840 a 3160 m.s.n.m. (figura 3). 
En la zonificación agroecológica construida milenariamente por las propias sociedades andinas 
y percibida por algunos cronistas en la región del Chanchán (Cieza, 1553), Nizag se sitúa dentro 
de la zona Yunga (mesetas y quebradas de clima cálido localizadas entre los 500 a 2300 msnm) y 
zona Quechua (mesetas y laderas de pendiente moderada con un clima templado ubicadas entre 
los 2300 a 3500 msnm). Particularidad ecológica que ha facilitado la conexión geográfica con 
otras zonas agroecológicas, como la Chala de la Costa (llanos calientes de 0 a 500 msnm) y el 
Páramo (sierra fría alto-andina de 3500 a 4500 m.s.n.m.).

Área de investigación arqueológica: Terrazas arqueológicas de Joyagzhí

Las terrazas de Joyagzhí se encuentran emplazadas en las coordenadas geográficas UTM 
17M 9737569/726534 (cantón Chunchi), entre un rango altitudinal que va desde los 2835 hasta 
los 3026 msnm (figura 3). Estas terrazas poseen una extensión de 4 km., siendo las más grandes 
aquellas que alcanzan los 630 m de largo, 6 m de ancho y 4 m de alto en sus taludes. Joyagzhí 
presenta una geomorfología caracterizada por pendientes elevadas y taludes inestables, una 
temperatura entre 10 a 24°C, una precipitación de 300 a 1300 mm anuales y una humedad relativa 
entre el 40% al 90% (Bathurst et al., 2011). A nivel ecológico se distinguen los bosques de 
neblina montanos (1400-3100 msnm), los cuales son bosques siempre verdes multiestratificados 
que alcanza un dosel entre 20 a 30 m. de alto (MAE, 2013).

FIGURA 3: Localización geográfica de las terrazas de Joyagzhí y la comunidad de Nizag (microcuenca 	
 del Chanchán). Autor: Christiam Aguirre.

Métodos

Método etnoarqueológico

La investigación etnográfica se llevó a cabo durante los años 2015 al 2017 en los campos 
de cultivos (chacras yungas, chacras quechuas, huertos y terrazas) de la comunidad de Nizag. 
Se realizaron un total de 327 estancias de campo para llevar a cabo la observación participante 
y la entrevista en acción con preguntas de tipo abierta en lengua Kichwa (Aguirre, 2021). Un 
total de 54 personas fueron entrevistadas en varias ocasiones con el objetivo de documentar las 
labores agrícolas que dependen de los ciclos vegetativos de los cultivos. La edad promedio de los 
entrevistados fue de 61 años (Máx.=88/Mín.=30). Los criterios de selección de los entrevistados 
dependían de sus conocimientos sobre la agrobiodiversidad, sistemas de cultivos, labores 
culturales, prácticas agroecológicas, usos etnobotánicos de las plantas cultivadas y silvestres, 
productos y subproductos cosechados, y residuos vegetales descartados.

El estudio etnoarqueobotánico se llevó a cabo de manera análoga al análisis arqueobotánico 
de sitios arqueológicos (Pearsall, 2015). Considerando para ello la recuperación, identificación, 
cuantificación e interpretación de los macrorrestos botánicos provenientes de los sitios de 
producción agrícola actuales de la comunidad de Nizag. Para la recuperación de los macrorrestos 
modernos se excavaron 49 sondeos de 1m² en 16 tipos de contextos etnoarqueobotánicos (figura 
4). Los contextos seleccionados fueron los diferentes sitios de producción agrícola, teniendo en 
cuenta ciertas estructuras asociadas al ciclo agrícola y los niveles sedimentarios con uso agrícola. 
El muestreo para la recolección de los sedimentos fue el muestreo disperso, recolectándose 

FIGURA 4: Mapa de localización de los muestreos etno-arqueobotánicos realizados en los sitios de 
producción agrícola de la comunidad de Nizag. CQ: Chacras quechua; CY: Chacras Yunga; 
HU: Huertos; TA: Terrazas agrícolas. Autor: Christiam Aguirre.
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por cada sondeo una muestra de 20 litros de sedimento entre los 20 a 40 cm de potencia. Las 
muestras se recolectaron dos meses después de la cosecha, entre octubre y noviembre, en el 
ciclo de barbecho de los campos de cultivos. El número total de muestras fue de 49 y el volumen 
del sedimento recolectado alcanzó los 980 litros. La recuperación fue mediante el sistema de 
flotación manual, usándose tamices con tamaños de malla de 3, 2 y 0.1 m.m. Los métodos de 
cuantificación utilizados fueron las frecuencias relativas (proporciones) (Popper, 1988), análisis 
de diversidad que reflejan la riqueza relativa y los análisis de similitud que mide el grado de 
semejanza entre dos conjuntos dados. Las interpretaciones de los datos estuvieron orientadas a 
la identificación de los procesos agroecológicos pre-deposicionales y deposicionales en sitios 
de producción agrícola, que permiten la formación de contextos y conjuntos macro-botánicos 
carbonizados.

Método arqueobotánico

El análisis de los conjuntos arqueobotánicos consistió en la recuperación, identificación 
taxonómica, cuantificación e interpretación de los macrorrestos vegetales (Pearsall, 2015). Este 
análisis fue realizado durante los años 2019 y 2020. El muestreo empleado para la distribución 
de 14 unidades de excavación fue el aleatorio estratificado (figura 5), considerándose un 
levantamiento ortofotográfico con tecnología LIDAR para la visualización de ciertas terrazas 
que aún se hallan ocultas por cobertura arbustiva.

Las excavaciones de las unidades 1 m x 1,5 m permitieron el registro arqueológico de 130 
niveles sedimentarios, en donde se evidenciaron suelos inceptisoles dispuestos en dos estratos 
(figura 6). El “Horizonte A” caracterizado por el alto contenido de materia orgánica, color negro 

FIGURA 5: Mapa de localización de los muestreos arqueobotánicos en las terrazas arqueológicas 
de  Joyagzhí. Autor: Christiam Aguirre.

(7.5 YR 2.5/1) o café (7.5 YR 6/6), textura franco limosa, topografía horizontal, consistencia 
suelta y húmeda. Este horizonte fue excavado hasta una potencia de 161 cm, presentando niveles 
culturales hasta el Nivel 14 (151 c.m.), en donde se registraron contextos arqueobotánicos de 
niveles sedimentarios quemados con la presencia de materiales cerámicos Narrío y Kañari, 
y macrorrestos botánicos carbonizados (madera y semillas). El horizonte “B” se trata de un 
estrato natural iluvial, estéril, color naranja (7.5 YR 6/8), textura arcillosa, topografía horizontal, 
consistencia compacta y húmeda. 

La excavación consideró estratos naturales y dentro de ellos niveles artificiales de 10 cm. 
de potencia, en los cuales se tomaron muestras sedimentarias para la recuperación de restos 
arqueobotánicos.  El tipo de muestreo seleccionado para la recolección del material sedimentario 
fue el probabilístico, recogiéndose muestras dispersas de 30 litros de sedimento por cada nivel 
artificial (Martínez et al., 2000). Entendiendo que una muestra es una cantidad de sedimento que 
se ha obtenido intencionalmente en un nivel sedimentario definido y que ha sido procesado por 
separado. 

La recuperación de los macrorrestos carbonizados se realizó mediante la flotación de los 
sedimentos, los cuales fueron flotados en una columna de tamices con mallas de 4, 2 y 0,1 mm. 
El volumen total de sedimento flotado fue 3900 l. Del material recuperado, se seleccionaron 
16 muestras para las dataciones radiocarbónicas de los contextos arqueobotánicos. La 
selección de estas muestras respondió a estrategias metodológicas que den respuesta a la 
formación cronológica de los depósitos sedimentarios agrícolas y al uso de ciertas prácticas 
agroecológicas. 

FIGURA 6: A) Corte estratigráfico de la Unidad J04; B) Corte estratigráfico de la Unidad J05; C) Corte 
estratigráfico de la Unidad J06; D) Perfil de la Unidad J04; E) Perfil de la Unidad J05; F) Perfil de la 
Unidad J06. Autor: Christiam Aguirre.
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La identificación, clasificación y foto documentación se llevó a cabo en el Laboratorio 
de Arqueobotánica de la ESPOCH, mediante un estereomicroscopio Nikon SMZ800N y el 
software NIS-Elements. Los macrorrestos carbonizados (frutos y semillas) fueron identificados 
taxonómicamente mediante el análisis morfológico y biométrico (largo, ancho, grosor, área, 
perímetro, ratio 1: l/a*100 y ratio 2: g/a*100), para la posterior comparación con material moderno 
de referencia del área de estudio, catálogos y publicaciones. Los individuos representados por 
restos carpológicos identificables fueron cuantificados como taxones, usando la categoría de 
Tipo solamente para restos con características diagnosticables a nivel de la familia botánica. 

Para la cuantificación se empleó los criterios de frecuencias relativas (proporciones) y los 
valores de ubicuidad (Antolín, 2013), correspondiente a la proporción de muestras en las que 
se encontró un taxón. Estas dos técnicas presentan ventajas y desventajas metodológicas, pero 
complementadas permiten reflejar tanto la relevancia económica de algunos de los taxones que 
fueron cultivados en el pasado, como el espectro ecológico de otros taxones de plantas adventicias 
y ruderales que pudieron ser parte de los sistemas de cultivos (Antolín et al., 2016). Estas fueron 
utilizadas para estandarizar los datos y comparar contextos, sitios y períodos cronológicos. 
Complementariamente la composición taxonómica de los conjuntos macrobotánicos fue 
explorada mediante análisis de correspondencia con el software PAST 4.03. 

Resultados

Investigación etnoarqueológica

Sistemas de cultivos agroecológicos 

En la comunidad de Nizag, a más de la Agricultura se registraron otros sistemas de cultivos 
con distintos cuidados, tratamientos y fines agroecológicos (figura 7). Estos son la Horticultura 
y dos que se los ha categorizado en esta investigación como Manejo y Control Cultural.

La Agricultura es concebida como la producción de policultivos alimenticios (p.e. Zea 
mays, Lupinus mutabilis, Phaseolus vulgaris y Solanum tuberosum) y forrajeros (Chenopodium 
ambrosioides) en chacras de la zona Quechua de manera extensiva-secano y en chacras de la 
zona Yunga de forma extensiva-regadío. 

La Horticultura, trata de la producción de cultivos alimenticios (frutales y hortalizas), 
medicinales (p.e., Amaranthus quitensis y Schinus molle), ceremoniales/rituales (p.e., 
Brugmansia arbórea y Nicotiana glauca) y tóxicos (p.e., Ambrosia arborescens), que incluye 
labores culturales vinculadas al tratamiento del suelo y cuidado de plantas domesticadas, semi 
domesticadas y silvestres. Su producción se realiza en huertos localizados en el ecotono de la 
zona Yunga y Quechua, de manera intensiva con regadío o secano.

El Manejo consiste en la producción de cultivos frutales arbóreos (p.e., Inga insignis y 
Juglans neotropica) y raíces alimenticias (p.e., Arracacia xanthorrhiza y Manihot esculenta), 
que incluye únicamente labores culturales de siembra y cosecha en plantas domesticadas, sin 
tratamiento del suelo ni cuidado de las plantas. Su producción se hace en la zona Yunga de tipo 
secano, en cercas de cultivos para el caso de los frutales y en chacras o ciertos nichos ecológicos 
(como vertientes y ciénegas) para el caso de las raíces alimenticias.

El Control Cultural se basa en el cuidado-cultivo de toda la agrobiodiversidad de Nizag, 
mediante la conservación de ciertas plantas adventicias y ruderales con distintos fines 
etnobotánicos, en beneficio de la producción agroecológica de las plantas cultivadas. De 
esta manera, se materializa una selección consciente que define culturalmente la existencia, 
abundancia, función y distribución de estas especies en el paisaje agrícola. Un ejemplo es el 
caso de Agave americana, que al proporcionar una variedad importante de usos (alimenticios, 
forrajeros, medicinales, combustibles, textiles y tecnológicos), se la incluye en prácticas 
agroecológicas como barreras arbustivas para la protección de los cultivos.

Prácticas agroecológicas 

Un total de 32 prácticas agroecológicas fueron registradas en los sistemas de cultivos de la 
comunidad de Nizag, de las cuales, 16 prácticas que dejan restos macrobotánicos descartados en 
los diferentes campos de cultivos son presentados en la tabla 1.

TABLA 1. Prácticas agroecológicas registradas en los sistemas de cultivos de 
                   la comunidad de Nizag   

 Técnicas Prácticas Agroecológicas

Fertilización  
orgánica

Producción de abono orgánico de Cavia porcellus

Producción de abonos verdes ( Phaseolus vulgaris, Lupinus mutabilis y 
cucurbitáceas) para cultivos de Zea mays

Incorporación de rastrojos ( Tropaeolum tuberosum, Oxalis tuberosa, Ullucus 
tuberosus  y/o Solanum  tuberosum) para cultivos de Zea mays o Solanum tuberosum

Control de la 
erosión

Rotación de cultivos: Zea mays con Solanum tuberosum

Asociación de cultivos: (Zea mays - leguminosas - cucurbitáceas),  (Vllucus 
tuberosus - Oxalis tuberosa -Tropaeolum tuberosum) y (Solanum tuberosum - 
Chenopodium ambrosioides - Amaranthus  quitensis)

Intercropping: en hileras entre Zea mays y Lupinus mutabilis o entre Zea mays y 
Viciafaba

Diversificación de cultivos: en huertos y chacras con policultivos de Zea mays y 
Solanum tuberosum

Mixed cropping: una o varias parcelas de tubérculos y raíces alimenticias dentro de 
chacras de Zea mays o Solanum tuberosum.

Selección masal 
de semillas y 
propágulos

Selección colectiva de semillas (Zea mays, Phaseolus vulgaris y Lupinus mutabilis) 
y propágulos ( Solanum tuberosum).

FIGURA 7: Sistemas de cultivos utilizados en la comunidad de Nizag (fuente etnoarqueológica): A) Agricultura; 
B) Horticultura; C) Manejo; D) Control cultural. Autor: Christiam Aguirre (2021).
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Control de las 
malezas

Coberturas vivas de cucurbitáceas y Calandrinia ciliata para el cultivo de Zea mays, 
y de Amaranthus  quitensis y Phenax rugosus para el cultivo de Solanum tuberosum.

El control 
de plagas y 

enfermedades

Quema de plantas infectadas en los bordes de las chacras yungas y quechuas, para 
los cultivos de Zea mays y Lupinus mutabilis.

Aplicación de bioplaguicidas , elaborado con frutos y semillas de Capsicum 
annuum, Ambrosia  arborescens y Schinus molle.

Cultivo de plantas repelentes a insectos, como: Nicotiana  glauca, Phenax rugosus, 
Brugmansia  arborea y Schinus molle.

Cultivo de plantas trampa, sembradas para atraer a los insectos perjudiciales como 
Nicandra physalodes en las chacras de Zea mays.

Agroforestería

Barreras agroecológicas forestales para la protección de los cultivos frente a riesgos 
climáticos (radiación solar, sequías, vientos y exceso de lluvias)  con especies como: 
Prunus serotina , Juglans neotropica, Persea americana, Pouteria lucuma, Inga 
insignis, Caesalpinia spinosa, Alnus acuminata, Delostoma integrifolium, Tecoma 
stans, Agave americana, Echinopsis pachanoi y/o Armatocereus  laetus.

Barreras intracultivos de Lupinus mutabilis y Vicia faba para la protección de los 
cultivos de Zea mays contra las heladas.

Autor: Christiam Aguirre
 

Evidencias materiales desde los procesos pre-deposicionales

La carbonización de los macrorrestos botánicos obedece a dos tipos de procesos de formación 
de los conjuntos etnoarqueobotánicos en los campos de cultivos de Nizag. El uno relacionado con 
la quema de cultivos infectados por plagas y enfermedades fitopatógenas, para lo cual todas las 
plantas cultivadas son quemadas en los predios de las parcelas y terrazas, incluyendo sus frutos y 
semillas. Estas quemas están asociadas a taxones como: Zea mays, Lupinus mutabilis, Solanum 
tuberosum y Oxalis tuberosa. El segundo originado por la quema de rastrojos provenientes de 
las raíces y tallos de Zea mays, una vez que la cosecha ha sido finalizada. Esto con la intención 
de incorporar ceniza vegetal para la fertilización del suelo y eliminación de ciertas plagas 
microbianas.

TABLA 2. Cultivos agrícolas expuestos a procesos pre-deposicionales que causan la  
                  carbonización de los macrorrestos botánicos. 
                  CY=Chacras yunga; CQ=Chacras quechua; TA=Terrazas agrícolas. 

 
Quema por el 

control biológico de 
plagas dañinas

Quema por la 
eliminación de 

rastrojos

 
Sitios de quema

Cereales

Zea mays X X CY, CQ y TA

Pseudocereales

Amaranthus  quitensis - - -

Leguminosas
Lupinus mutabilis X X CQ y TA

Phaseolus  vulgaris - - -
Raíces

Arracacia  xanthorrhiza - - -
Canna indica - - -

Ipomoea batatas - - -
Manihot  esculenta - - -

Tubérculos
Oxalis tuberosa - X CQ y TA

Smallanthus sonchifolius - - -
Solanum tuberosum - X CY

Tropaeolum  tuberosum - X CQ y TA
Ullucus tuberosus - X CQ y TA

Cucúrbitas
Cucurbita ficifolia - - -
Cucurbita maxima - - -

 Autor: Christiam Aguirre

Evidencias materiales desde los procesos deposicionales

El taxón con mayor cantidad de restos recuperados y restos carbonizados fue Lupinus 
mutabilis, con el 4,84% y el 22,35% respectivamente. Un caso particular es Zea mays, quien a 
pesar de tener la mayor superficie cultivada en Nizag (250,39 ha), solo representa el 1,04% de 
los restos recuperados y el 9,22% de los restos carbonizados. Si bien es cierto que los valores son 
poco significativos en cuanto a sus porcentajes, estos son trascendentales para tener la posibilidad 
de recuperar este tipo de restos en contextos arqueobotánicos. Los porcentajes de este taxón 
incrementan considerablemente en relación al total de restos carbonizados, lo cual indica que el 
único factor para la conservación de los macrorrestos del Zea mays es la carbonización.

TABLA 3. Porcentaje de semillas carbonizadas registradas durante los muestreos etno- 
                 arqueológicos realizados en los campos de cultivos de la comunidad de Nizag.
                 CY=Chacras yunga; CQ=Chacras quechua; HU=Huertos; TA=Terrazas agrícolas.

Cultivos
Total número de 

superficie cultivada	
(Total=657,84 ha)

Sitios agrícolas de 
descarte. 

% restos 
recuperados
(N=21948)

% restos 
carbonizados 
recuperados

(N=2125)

Cereales

Zea mays 250,39 CY, CQ, HU y TA 1,04% 9,22%

Pseudocereales

Amaranthus quitensis 0,01 HU 4,52% 1,74%
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Leguminosas

Lupinus  mutabilis 3,99 CQ 4,84% 22,35%

Tubérculos

Oxalis tuberosa 0,36 CQ 0,40% 0,28%

Cucúrbitas

Cucurbita ficifolia 97,31 HU 0,02% 0,14%

Cucurbita máxima 97,31 0,02% 0,14%

Cyclanthera pedata 0,01 HU 0,15% 0,14%

Frutales

Capsicum baccatum 0,01 CY, CQ y HU 0,60% 0,14%

Passiflora ligularis 0,01 CY y HU 0,36% 0,09%

Persea americana 0,01 HU 0,03% 0,09%

Opuntia aequatorialis 0,01 HU 0,01% 0,09%

Autor: Christiam Aguirre

Investigación arqueobotánica

Cronología de radiocarbono de los conjuntos arqueobotánicos

En las terrazas y campos permanentes de Joyagzhí se obtuvieron una secuencia de fechados 
que los ubican entre los 240-384 cal. DC hasta los 1386-1438 cal. DC (tabla 4).

TABLA 4. Dataciones radiocarbónicas de macrorrestos botánicos registrados en 
                   las terrazas de Joyagzhí

No. 
Ref. 
Lab.

14C años AP Cal 2 σ AC/DC Material 
Datado

 (Unidad-
Nivel-

Profundidad)

Conjuntos arqueobotánicos de 
los niveles datados*

536794 900 +/- 30 1146-1235 cal DC Madera 
carbonizada J4/N4/40 cm Calandrinia ciliata y Phytolacca 

rivinoides

536793 1290 +/- 30 757-879 cal DC Grano 
carbonizado

Zea mays
J4/N7/70 cm Zea mays y Calandrinia ciliata

536795 1420 +/- 30 626-684 cal DC
Grano 

carbonizado
Zea mays

J4/N10/100 cm Zea mays

536796 1480 +/- 30 574-656 cal DC
Grano 

carbonizado
Zea mays

J4/N12/120 cm Zea mays y Phytolacca rivinoides

536798 1380 +/- 30 646-693 cal DC Madera 
carbonizada J5/N8/80 cm

Nicandra physalodes, Vicia 
andicola, Phytolacca rivinoides, 

Rubus roseus, Amaranthus 
spinosus, Passiflora sp., Malva 

sp., Vaccinium sp. y Solanum sp.

536799 1090 +/- 30 960-1038 cal DC Madera 
carbonizada J6/N5/50 cm  Vicia andicola y Phytolacca 

rivinoides

536800 1770 +/- 30 240-384 cal DC Madera 
carbonizada J6/N14/140 cm Phaseolus vulgaris

536801 590 +/- 30
1386-1438 cal 

DC Madera 
carbonizada J7/N5/50 cm

Lupinus pubescens, 
Nicandra physalodes y Verbena 

litoralis

536802 1440 +/- 30 598-678 cal DC Madera 
carbonizada J7/N10/100 cm

Zea mays, Rumex andinus, 
Arenaria lanuginosa y Verbena 

litoralis. 

536803 940 +/- 30
1044-1214 cal 

DC
Grano 

carbonizado
Zea mays

J8/N3/30 cm

Zea mays, Phaseolus vulgaris, 
Calandrinia ciliata, Phytolacca 
rivinoides, Plantago linearis, 

Salvia sp., Galinsoga sp. y 
Polygonum sp.

536804 680 +/- 30
1293-1393 cal 

DC Madera 
carbonizada J9/N4/40 cm

Zea mays, Lupinus mutabilis, 
Calandrinia ciliata, Phytolacca 
rivinoides, Trifolium amabile, 
Vicia andicola, Chenopodium 
petiolare, y Eupatorium sp.

536805 1380 +/- 30 646-693 cal DC Madera 
carbonizada J9/N10/100 cm Calandrinia ciliata, Lathyrus sp., 

Salvia sp., Galium sp.

505659 860 +/- 30 1150-1256 cal DC

Carporresto 
carbonizado
Passiflora 

ampullacea

J15/N3/30 cm Passiflora ampullacea e Ipomoea 
sp.

505658 880 +/- 30 1158-1267 cal DC Madera 
carbonizada J15/N3/30 cm Passiflora ampullacea e Ipomoea 

sp.

505660 1320 +/- 30 672-789 cal DC
Grano 

carbonizado
Zea mays

J16/N4/40 cm Zea mays y Eupatorium sp.

505661 1270 +/- 30 762-885 cal DC Madera 
carbonizada J16/N4/40 cm Zea mays y Eupatorium sp.

Nombres comunes de los taxones: Amaranthus spinosus (Ataku); Calandrinia ciliata (Yuyu sara); Chenopodium 
petiolare (Quinua negra); Lupinus pubescens (Chocho); Nicandra physalodes (Mama sara); Phytolacca rivinoides 
(Kantu sara); Passiflora ampullacea (Gullan o Taxo); Phaseolus vulgaris (Purutu o Frijol); Plantago linearis (Llantén 
andino); Rubus roseus (Mora silvestre); Rumex andinus (Gulak); Trifolium amabile (Trébol andino); Verbena litoralis 
(Verbena); Vicia andicola (Alverjilla de monte); Zea mays (Sara o maíz). Autor: Christiam Aguirre.
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TABLA 5. Análisis arqueobotánico de los conjuntos macrobotánicos 
                  carbonizados de las Terrazas de Joyagzhí.

 
PDR PI Total

FR (%) UB (%) NR FR (%) UB (%) NR
Cultivadas
Zea mays* 63 20 25 3 1 10 66
Lupinus mutabilis* 5 1 10 5
Phaseolus vulgaris* 2 1 3 1 3 3
 65 20 9 2 74
Adventicias
Amaranthus spinosus* 11 3 17 15 3 13 26
Arenaria lanuginosa* 11 3 14 2 19 13
Calandrinia ciliata* 17 5 25 170 28 55 187
Dysphania ambrosioides* 3 1 3 7 1 13 10
Chenopodium petiolare* 1 3 1
Nicandra physalodes* 3 1 6 2 7 5
Oxalis latifolia* 1 3 1
Plantago linearis* 2 1 6 7 1 16 9
Rumex andinus* 4 1 8 3 1 10 7
Trifolium amabile* 3 1 7 3
Urtica leptophylla* 7 2 11 7 1 7 14
Verbena litoralis* 11 3 19 21 4 19 32
Vicia andicola 9 3 8 52 9 29 61

78 24 291 49 369
Ruderales
Armatocereus godingianus 3 1 3 3
Cavendishia bracteata 2 7 2
Cyperus aggregatus 7 1 7 7

Espectro botánico y representación de los grupos ecológicos

Se identificaron un total de 923 paleo-carporrestos correspondientes a 54 taxas botánicas, de 
las cuales 29 están presentes en los dos periodos cronológicos (tabla 5 y figura 8). La frecuencia 
relativa de algunos de los taxones es alta. Según este parámetro la taxa más dominante para el 
PDR es Zea mays (19,38%). Posteriormente se ven reflejados con porcentajes muchos más bajos 
taxones como: Calandrinia ciliata (5,23%), Verbena litoralis, Amaranthus spinosus y Arenaria 
lanuginosa (c/u con 3,38%), Vicia andicola (2,77%) y Phytolacca rivinoides (2,15%). Mientras 
que para el PI los taxones dominantes son: Calandrinia ciliata (28,43%), Phytolacca rivinoides 
(17,40%) y Vicia andicola (8,70%). El resto de taxones se encuentran en proporciones relativas 
muy bajas, especialmente aquellos provenientes de plantas silvestres. Además, los taxones 
indeterminados alcanzan una proporción del 30,46% para el PDR y del 12,04% para el PI.

En cuanto a la ubicuidad, los taxones más ubicuos para el PDR son: Zea mays (25%), Verbena 
litoralis (19,44%), Amaranthus spinosus (16,67%) y Phytolacca rivinoides (13,89%). Dentro 
de las plantas cultivadas a parte del maíz, solamente se registra con una ubicuidad muy baja 
Phaseolus vulgaris (2,78%). Mientras que para el PI los taxones más ubicuos son Calandrinia 
ciliata (54,84%), Phytolacca rivinoides (54,84%) y Vicia andicola (29,03%). Dentro de las 
plantas cultivadas se registran ubicuidades muy bajas para Zea mays (9,68%), Lupinus mutabilis 
(9,68) y Phaseolus vulgaris (3,23%) (tabla 5). 

Passiflora ampullacea 3 1 6 5 1 16 8
Passiflora sp.* 1 3 2 7 3
Phytolacca rivinoides 7 2 14 104 17 55 111
Rubus roseus* 2 1 6 1 3 3
Vaccinium sp. 2 1 6 3 1 7 5

18 6 124 21 142
Silvestres
Apium sp. 2 1 6 1 3 3
Asteraceae Tipo 1 1 3 16 3 10 17
Asteraceae Tipo 2 1 3 1
Asteraceae Tipo 3 7 2 6 7
Asteraceae Tipo 4 1 3 1
Brassicaceae 1 3 1
Callisia sp. 2 7 2
Carex sp. 2 1 3 2
Epilobium denticulatum 3 1 7 3
Eupatorium sp. 2 1 6 2 7 4
Euphorbiaceae 1 3 1
Fabaceae Tipo 1 3 1 8 3 1 3 6
Galinsoga sp. 1 3 1
Galium sp. 3 1 8 3
Ipomoea sp. 5 1 7 5
Isolepis sp. 1 3 1
Lathyrus sp. 1 3 7 1 10 8
Lupinus pubescens 2 3 2
Malva sp. 11 3 19 3 1 3 14
Mimosa sp. 1 3 1
Oenothera sp. 1 3 1
Papaveraceae 1 3 1
Poaceae Tipo 1 2 1 6 1 3 3
Poaceae Tipo 2 1 3 1
Poaceae Tipo 3 2 1 6 10 2 13 12
Poaceae Tipo 4 2 1 6 2 3 4
Polygonaceae 1 3 2 7 3
Polygonum sp. 1 3 4 1 10 5
Salvia sp. 17  5 8 34 6 3 51
Solanum sp. 2 1 6 2
Thalictrum sp. 1 3 1

65 20 102 17 167
Indeterminados 99 30 67 72 11 58 171

99 30 72 11 171
NR 325 598 923

No. De muestras (+) 36 31 67
Volumen (l) 1950 1950

Densidad r/l 0.17 0.31
No. de taxas 40 44

Los resultados se fusionaron por periodos cronológicos (PDR: Desarrollo Regional; PI: Integración; NR: Número de 
restos; FR: Frecuencia relativa y UB: Ubiquidad). Autor: elaboración propia. 
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Discusión

Sistemas de cultivos agroecológicos prehispánicos

El material identificado en esta investigación revela importantes perspectivas sobre el 
surgimiento, continuidad y cambios de los sistemas de cultivos agroecológicos en las terrazas 
de Joyagzhí. Todos estos incorporados por sociedades Kañaris durante un largo período de 1200 
años. Las dataciones indican que la agricultura intensiva emergió en la fase inicial del PDR (240-
384 cal. DC) y se prolongó hasta la culminación del PI (1386-1438 cal. DC) (tabla 4). 

En este proceso de agriculturización, la comparación de los conjuntos arqueobotánicos con 
los conjuntos etno-arqueológicos de la comunidad de Nizag permitieron visibilizar dos tipos 
de sistemas de cultivos registrados, estos son la Agricultura y el Control Cultural. En el caso 

FIGURA 8: Macrorrestos botánicos recuperados en las terrazas Joyagzhí (Escala referencial: 
1mm). 1-3 Zea mays, 4 Calandrinia ciliata , 5 Nicandra physalodes, 6 Phytolacca rivinoides, 7 
Vicia andicola, 8 Arenaria lanuginosa, 9 Passiflora sp. Autor: elaboración propia. 

de los otros dos tipos de sistemas, como la Horticultura y el Manejo, no se registraron ningún 
tipo de restos asociados a los mismos. Esto puede deberse a varios factores. En el caso de la 
Horticultura, este sistema no estaba habilitado funcionalmente para la producción de sus cultivos 
en los agroecosistemas intensivos de las terrazas, ya que este sistema solamente requiere de 
pequeñas parcelas localizadas en sus unidades domésticas. En el caso del Manejo, al focalizar 
su producción en ciertos nichos ecológicos como vertientes y ciénegas, se vuelve un contexto 
mimetizado que difícilmente puede ser detectado en el registro arqueológico. Incluso tanto los 
tubérculos como las raíces alimenticias cultivadas bajo este sistema en la región del Chanchán, 
son propagados por reproducción asexual y no bajo la propagación de semillas. Además, 
paleocarporrestos de taxas como Solanum tuberosum, Smallanthus sonchifolius, Tropaeolum 
tuberosum y Ullucus tuberosus que poseen semillas muy pequeñas (< 1m.m.), con tegumentos 
frágiles, son fácilmente deterioradas por procesos tafonómicos post-deposicionales.

El sistema de la Agricultura constituido por los paleocarporrestos de plantas cultivadas 
representa el 20% para el PDR y el 2% para el PI (tabla 5 y figura 8). Este se encuentra 
materializado culturalmente en sistemas intensivos para el cultivo de especies alimenticias 
como: cereales (Zea mays) y leguminosas (Phaseolus vulgaris y Lupinus mutabilis). Aunque 
los porcentajes son pocos significativos, sobre todo para el PI, estos resultados coinciden con el 
porcentaje de los restos carbonizados recuperados desde los contextos etnoarqueológicos de la 
comunidad de Nizag, en donde Zea mays representa el 9,22% de un total de 2125 carporrestos. 
Esto porque todas las mazorcas son trasladadas inmediatamente después de la cosecha a sus 
unidades domésticas por medio de mingas familiares o comunitarias, salvo cuando el cultivo ha 
sido infectado por plagas o enfermedades fitopatógenas.

En el caso de los cereales, Zea mays fue identificado a través del registro de 66 granos 
carbonizados desde 240-384 cal. DC hasta 1293-1393 cal. DC. Esta temporalidad está 
determinada por una serie de fechados radiocarbónicos realizados directamente sobre varios 
granos carbonizados provenientes de distintas unidades (J4-N12: 574-656 cal. DC; J4-N10: 626-
684 cal. DC; J16-N4: 672-789 cal. DC; J4-N7: 757-879 cal. DC y J8-N3: 1044-1214 cal, DC), 
y mediante correlaciones con dataciones de madera carbonizada que fuera obtenida en niveles 
sedimentarios donde se registraron también granos de maíz (Y4-N8: 543-381 cal. AC; J7-N10: 
598-678 cal. DC y J9-N4: 1293-1393 cal. DC) (tabla 4). Estas dataciones de macrorrestos de 
Zea mays son las primeras obtenidas en los Andes del Ecuador desde niveles sedimentarios de 
sitios de producción agrícola. Hasta antes de esta investigación arqueobotánica, los restos de esta 
planta provenían únicamente de sitios de ocupación doméstica correspondiente al PF.

Los cultivos de las leguminosas, Lupinus mutabilis y Phaseolus vulgaris presentan registros 
con frecuencias y ubicuidades poco significativas (tabla 5). El bajo número de restos no permite 
por el momento extraer conclusiones sobre su distribución y su importancia económica en 
el contexto prehispánico en la microcuenca del Chanchán. No obstante, estas dos taxas en el 
contexto etnoarqueológico de Nizag son producidas justamente mediante policultivos con Zea 
mays. Esto porque Lupinus mutabilis es altamente tolerante a las heladas que ocurren en las 
tierras andinas y Phaseolus vulgaris fija nitrógeno para el crecimiento óptimo del maíz. En el 
caso de Lupinus mutabilis, sus macrorrestos se identificaron a partir de la fase final del PI (1293-
1393 cal. DC), mediante un fechado asociado a su conjunto arqueobotánico en la Unidad J9 
(tabla 4). Mientras que Phaseolus vulgaris fue identificado desde la fase media del PDR (240-
384 cal, DC), a través de un fechado asociado en la Unidad J6 (tabla 4).

Los taxones que pueden vincularse al sistema del Control Cultural representan el 29,52% en 
el PDR y el 69,4% en el PI (tabla 5). Según la investigación etnoarqueológica abarcan especies 
adventicias y ruderales, que al ser parte de la agrobiodiversidad funcional son seleccionadas 
conscientemente por los agricultores Kichwas de Nizag para graduar varios procesos ecológicos 
en beneficio de los cultivos con importancia económica (p.e., erosión de los suelos, pérdida de 
la biodiversidad, resiliencia climática, etc.). Con esta práctica extienden los límites de la gestión 
de sus sistemas de cultivos desde los agroecosistemas a todo su paisaje agrícola, materializando 
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labores culturales en beneficio de una agrobiodiversidad deseada. En la actualidad la existencia, 
abundancia, función y distribución de estas especies vegetales no dependen solo de los procesos 
naturales, sino fundamentalmente de regularidades y decisiones sociales.

Consideramos que la materialización de estas prácticas surgiría cuando los agricultores 
prehispánicos Kañaris introducirían intencionalmente en las terrazas de Joyagzhí, una gama 
de plantas adventicias (N=13) y ruderales (N=8) con distintos usos agroecológicos para la 
producción del maíz. Destacándose en el PDR taxas con ubicuidades altas como: Zea mays 
(25%), Calandrinia ciliata (25%), Verbena litoralis (19%), Phytolacca rivinoides (14%) y Vicia 
andicola (8%) (tabla 3 y tabla 5). Mientras que en PI sobresalen: Calandrinia ciliata (55%), 
Phytolacca rivinoides (55%), Vicia andicola (30%), Verbena litoralis (19%) y Zea mays (10%) 
(tabla 5 y figura 9). De estas taxas identificadas en los contextos arqueobotánicos, el 64% (N=14) 
de ellas fueron registradas en el contexto etnoarqueológico de la comunidad de Nizag.

Las prácticas agroecológicas

La interpretación de los registros arqueobotánicos inferida desde el contexto etnoarqueológico 
de la comunidad de Nizag, permiten visibilizar además del surgimiento de ciertas plantas agrícolas 
con sus respectivos sistemas de cultivos prehispánicos en la microcuenca del Chanchán, el uso de 
una serie de prácticas agroecológicas (figura 7). Esto porque al ser los agroecosistemas artefactos 
humanos, requieren de interrelaciones co-evolutivas entre todos sus componentes, procesos y 
funciones, que permita mantener una estabilidad ecológica a lo largo del tiempo y maximizar la 
productividad de las especies con valor económico (Vandermeer, 1995).

La fuente más prometedora para establecer los regímenes de los sistemas agrícolas son las 
semillas de las malezas que acompañan a los cultivos en conjuntos arqueobotánicos (Antolín 
et al., 2016; Charles, et al., 2002). En el caso de esta investigación, estos conjuntos muestran 

FIGURA 9: Análisis de correspondencia de los taxones registrados en las terrazas de Joyagzhí (N=923). El 
gráfico muestra los taxones más relevantes en cuanto a su frecuencia relativa y su correspondencia con 
las unidades de excavación donde fueron registrados. Los taxones más relevantes son: (12) Zea mays; (8) 
Calandrinia ciliata; (9) Phytolacca rivinoides; (5) Vicia andicola y (15) Salvia sp. En cuanto a la relación 
de las categorías, la unidad J5 muestra una alta correspondencia con Phytolacca rivinoides y Vicia 
andicola, la unidad J9 con Calandrinia ciliata y la unidad J4 con Zea mays. Autor: elaboración propia. 

un amplio espectro de interrelaciones dinámicas que estas sociedades mantuvieron con sus 
ecosistemas y sus plantas. Unas están relacionadas con la conservación de sus agroecosistemas 
para el cultivo de plantas alimenticias (Agricultura), y otras se hallan ligadas a la conservación de 
todo su paisaje agrícola para el cultivo integral de toda su agrobiodiversidad (Control Cultural). 
En el caso particular de las terrazas de Joyagzhí, la estabilidad ecológica de este agroecosistema 
intensivo se lograría a través de la incorporación de una serie de prácticas agroecológicas que se 
detallan a continuación:

1.	 La producción de abonos verdes está relacionada con taxones como: Phaseolus vulgaris, 
Lupinus mutabilis, Vicia andicola y Trifolium amabile. El uso de estas Fabáceas en los 
cultivos Andinos tiene el propósito de incorporar nitrógeno atmosférico extra al suelo y 
a los cultivos alimenticios de valor económico como Zea mays, ya que estas leguminosas 
fijan este nutriente en sus raíces a través de una asociación simbiótica con bacterias del 
género Rhizobium (Tapia, 1997). Estas especies se han documentado tanto en niveles 
correspondientes al PDR como al PI (tabla 5). 

2.	 Las coberturas vegetales están visibilizadas mayoritariamente en taxones como 
Calandrinia ciliata. Esta práctica agroecológica tiene la finalidad de recubrir el suelo 
mediante capas vegetales para su protección contra la erosión hídrica, la reducción de 
pérdida de nutrientes, la mejora de la calidad del suelo y la reducción de malezas y plagas 
(Dorn et al., 2015; Hartwig y Ammon, 2002; Wittwer et al., 2017). Calandrinia ciliata, 
que obtuvo la ubicuidad más alta con el 25% (PDR) y 54,84% (PI) en los registros 
arqueobotánicos, es denominada como Yuyusara (yuyu: hierba; sara: maíz) (tabla 5). 
Significado lingüístico que lo relaciona directamente con su uso agroecológico, ya que 
esta especie adventicia es usada hasta la actualidad como un cultivo de cobertura vegetal 
para la producción agrícola de Zea mays. Ejemplos de esta relación agroecológica 
también es percibida en los Andes Centrales, donde esta planta forma parte de los 
sistemas de cultivo agrícolas (Becker et al., 1998).

3.	 La diversificación de cultivos es percibida en los registros de dos tipos de conjuntos 
macrobotánicos. El uno vinculado a la asociación de Phaseolus vulgaris con los cultivos 
de Zea mays desde 240-384 cal. DC (PDR), y el segundo relacionado a la asociación 
de Lupinus mutabilis con Zea mays desde 1293-1393 cal. DC (PI) (tabla 4). Estos 
policultivos al albergar una diversificación de plantas domesticadas y silvestres, que 
utilizan los recursos del suelo y una radiación foto-sintética más activa, resisten mejor 
a los efectos del cambio climático, plagas y enfermedades fitopatógenas (Andow, 1991; 
Gianoli et al., 2006; Ponce, 2020). En el caso de las amarantáceas como Amaranthus 
spinosus, la diversidad de especies silvestres debió ser fundamental para la gestión de 
prácticas tradicionales sobre riesgos causados por cambios climáticos en las terrazas de 
Joyagzhí. Los parientes silvestres de la quinua se caracterizan por ser especies altamente 
tolerantes al estrés climático y por proporcionar alimentos en períodos difíciles para las 
poblaciones andinas (Meldrum et al., 2018).  

4.	 La re-deposición del suelo orgánico pudo ser visibilizada mediante una secuencia 
estratigráfica de niveles sedimentarios agrícolas Horizonte “A”, que incluyeron 
evidencias de conjuntos macrobotánicos con granos carbonizados de Zea mays. Niveles 
que por ejemplo en las unidades contiguas J5 y J6, alcanzaron una potencia de 81 cm 
y 151 cm respectivamente (figura 6). Esta línea continua de re-deposición del suelo 
orgánico puede ser percibida claramente en los niveles sedimentarios culturales de la 
Unidad J4 (N12-N11-N10-N9-N8-N7). Condición que es corroborada por las dataciones 
radiocarbónicas obtenidas para la mencionada Unidad J4: 574-656 cal. DC (J4-N12), 
626-684 cal. DC (J4-N10), 757-879 cal. DC (J4-N7) y 1146-1235 cal. DC (J4-N4) 
(figura 6 y tabla 4).
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5.	 La construcción de ingenierías monumentales como las terrazas de Joyagzhí en la 
zona agroecológica Quechua, tuvo el objetivo de intensificar la producción agrícola 
del cultivo del maíz (figura 1). El registro arqueológico muestra una clara preferencia 
cultural sobre esta planta para ser cultivada en este tipo de agroecosistema, con una 
ubicuidad del 25% (PDR) y 9,68% (PI) (tabla 5). En relación a otras especies como 
Phaseolus vulgaris 2,78% (PDR) y 3,23% (PI), y Lupinus mutabilis 9,68% (PI). Esta 
artificialización de los ecosistemas para la producción intensiva de maíz es una estrategia 
agroecológica recurrente en toda la región Andina (Pearsall, 2008). La cual está destinada 
fundamentalmente a la reducción de la erosión del suelo y al aumento de la infiltración 
del agua (Goodman-Elgar, 2008; Nanavati et al., 2016; Sandor y Eash, 1995).

6.	 La quema de cultivos infectados está relacionada con el registro de conjuntos macrobotánicos 
carbonizados en distintos niveles sedimentarios de las unidades excavadas. En el contexto 
etnoarqueológico de los sistemas de cultivos de Nizag, esta práctica cultural responde a la 
erradicación total de plagas y/o enfermedades fitopatógenas de los cultivos alimenticios 
infectados (tabla 2). Para esto, en el caso de Zea mays y Lupinus mutabilis, absolutamente 
todas las plantas son quemadas sobre los niveles sedimentarios de los campos cultivados, 
incluyendo los frutos y semillas, para evitar un posible contagio con estos frutos infectados 
en sus unidades domésticas. Este último factor es determinante para identificar este tipo 
de práctica cultural en contextos arqueobotánicos, ya que otros tipos de combustiones 
como aquellas procedentes del sistema de roza y quema, no incluyen la carbonización de 
los frutos y semillas de las plantas cultivadas.

7.	 Los cultivos plantas trampa se encuentran relacionados con el registro de Nicandra 
physalodes, denominada en lengua Kichwa como Mamasara (madre del maíz), ya que 
su función agroecológica consiste en proteger a Zea mays de insectos dañinos (tabla 1). 
Entendiendo que las planta trampa atraen a este tipo de insectos para mantenerlos alejados 
de los cultivos principales a través de un control biológico (Badenes-Pérez, 2019). En 
el contexto histórico actual de la cuenca del Chanchán, esta interrelación simbiótica aún 
sigue vigente entre estas dos especies botánicas, para lo cual los agricultores de Nizag 
permiten el crecimiento vegetativo de esta planta adventicia junto al maíz. Nalbandov et 
al. (1964) identificaron que Nicandra physalodes actúa precisamente como un repelente 
de insectos gracias a las propiedades tóxicas desarrolladas en sus hojas.

8.	 Las barreras vegetales se encuentran asociadas a taxas como Lupinus mutabilis y 
Phytolacca rivinoides (tabla 1). La primera usada como una barrera intra-cultivo para la 
protección de Zea mays y la segunda empleada como una cerca de talud. Estas prácticas 
agroecológicas presentan una multitud de funciones como reducción de escorrentías 
superficiales para mitigar la erosión del suelo fértil, delimitación de bancales, resiliencia 
climática (heladas y vientos), disminución de la pérdida de agua de las plantas y el suelo 
(evapotranspiración), y aumento en la asimilación de CO2 (Rajkumar et al., 2002). 
Phytolacca rivinoides que alcanzó la ubicuidad más alta con el 14% (PDR) y 55% (PI) 
(tabla 5), justamente es llamada como Kantusara (kantu: cerca; sara: maíz). Phytolacca es 
una especie arbustiva que se caracteriza por su capacidad para colonizar lugares donde el 
hombre destruyó la cobertura vegetal natural (Fassett y Sauer, 1950). Estabiliza la tierra 
en la etapa inicial de la sucesión de deslizamientos, ya que acumula nutrientes en el suelo 
necesarios para la posterior colonización de especies arbóreas leñosas (Myster, 1997).

Conclusiones

La aplicación de métodos arqueobotánicos ha demostrado que los macrorrestos vegetales 
pueden ser recuperados exitosamente en contextos arqueológicos de producción agrícola 
intensiva localizados en los bosques montanos de neblina de los Andes Ecuatoriales, a pesar del 
bajo potencial de preservación que presentan estos contextos en el Neotrópico Americano. 

Aunque los restos de plantas cultivadas, a excepción de Zea mays se encuentran representados 
en muy bajas cantidades, la conformación de conjuntos arqueobotánicos entre esta especie de 
valor alimenticio más taxas de plantas adventicias y ruderales revelaron el uso de dos sistemas 
de cultivos agroecológicos prehispánicos: la Agricultura y el Control Cultural. El primero 
materializado culturalmente para el cultivo intensivo del maíz, mediante el uso de ingenierías 
monumentales como las terrazas. El segundo inédito, enmarcado en el uso de prácticas ecológicas 
para el cultivo de una agrobiodiversidad deseada, en favor de la intensificación productiva 
de Zea mays y de la estabilidad-elasticidad ecológica de este agroecosistema. La existencia, 
abundancia, función y distribución de las especies vegetales (domesticadas, adventicias, 
ruderales y silvestres), ya no dependieron solo de una selección natural, sino esencialmente de 
regularidades, preferencias y decisiones bioculturales.

Es así, que la elasticidad de la agricultura en las terrazas de Joyagzhí pudo ser sostenida 
durante una larga trayectoria de 1200 años, bajo un modelo de intensificación progresiva que no 
significó el retroceso natural de los procesos ecosistémicos. La agricultura intensiva se regularía 
agroecológicamente mediante prácticas agrícolas focalizadas en la conservación y fertilización 
del suelo, manejo de la biodiversidad y control de la resiliencia climática.

Los datos arqueobotánicos han podido demostrar que los sistemas agrícolas intensivos como 
las terrazas de Joyagzhí en los Andes del Ecuador, fueron construidos por sociedades cacicales 
y más no por estatales como la Inca, bajo el molde del llamado imperialismo ecológico. Fueron 
los Kañaris quienes construyeron este tipo de tecnologías, un milenio antes de la llegada de los 
Incas.
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Resumen
Las fuentes coloniales tempranas reportan la presencia de mitmaqkuna o desplazados cañaris en 
Ancash (Perú). Entre los alfareros actuales de esta zona, aquellos de la comunidad de Conopa 
en particular usan una herramienta idéntica a aquella actualmente conocida como huactana o 
golpeador entre los ceramistas de la Sierra sur del Ecuador (antiguo territorio cañari). ¿Existe 
algún vínculo entre el uso compartido de esta herramienta y los mitmaqkuna cañaris mencionados 
por los escritos coloniales? Frente al reto de identificar mitmaqkuna en cultura material 
arqueológica, el presente trabajo propone abordar esta pregunta de forma novedosa, a partir de 
un análisis comparativo de cadenas operativas actuales entre Ancash y el sur del Ecuador.
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Pottery techniques and ancestral demographic displacements: 
cañari mitmaqkuna (Ecuador) in Ancash (Peru)?

Abstract
Early colonial sources report the presence of mitmaqkuna or displaced Cañaris in Ancash (Peru). 
Among the current potters in this region, those from the Conopa community in particular use a 
tool identical to one currently known as huactana or golpeador among ceramists in the southern 
Sierra of Ecuador (former Cañari territory). Is there a link between the shared use of this tool 
and the mitmaqkuna Cañaris mentioned in colonial writings? In the face of the challenge of 
identifying mitmaqkuna in archaeological material culture, this paper proposes to address this 
question in a novel way, through a comparative analysis of current operational chains between 
Ancash and southern Ecuador.
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Introducción 

Las fuentes españolas tempranas señalan que los incas desterraron a la fuerza poblaciones 
enteras, que podían comprender hasta centenares de familias, obligadas a recorrer distancias 
a menudo muy grandes, para reasentarse en territorios foráneos (D’Altroy, 2005; Espinoza 

Soriano, 1969–1970, 1973, 1975, 1975–1976; Murra, 1978; Pease, 1982; Wachtel, 1982). Según 
los cronistas, el implemento de enclaves de mitmaqkuna era una de las primeras etapas del proceso 
de colonización inca en los nuevos territorios conquistados, al igual que el nombramiento de un 
gobernador o la construcción de un templo consagrado al sol (Cieza de León, 1986 [1553]: 155, 
161‒163, 170‒179). Esta política de reasentamiento de poblaciones fue masiva, por lo que, a la 
llegada de los españoles, los enclaves de mitmaqkuna eran muy comunes en todo el territorio que 
había sido ocupado por los incas (Cobo, [1653] 1892: 225; Guamán Poma de Ayala, 1936 [1613]: 
340). Estos mitmaqkuna tenían varias funciones: resguardo de fronteras, colonización de nuevas 
tierras, producción agrícola, extracción de recursos, comunicación ideológica y producción de 
objetos para el estado (Cieza de León, [1553] 1986: 63-67).

Existen apenas unas cuantas referencias escritas a colonias de alfareros mitmaqkuna. La 
más conocida menciona una localidad ubicada en las cercanías del lago Titicaca, en territorio 
Lupaqa. Fue estudiada por Murra (1978), a partir de reportes de inspecciones de funcionarios 
españoles de finales del siglo XVI, quienes mencionan aquí la existencia de mitmaqkuna 
alfareros, tejedores y especializados en arte plumario. Al menos para la cerámica, estos datos 
coinciden con los hallazgos arqueológicos de Spurling (1992) en el sitio cercano de Milliraya. 
Otra referencia es mencionada por Espinoza (1969-1970), en la zona de Shultín, cerca de 
Cajamarca, en los Andes del norte del Perú. De manera general, los estudios arqueológicos 
sobre talleres alfareros de mitmakuna nombrados o no por fuentes históricas indican que estos 
alfareros fabricaban cerámica con decoración inca y con diseños locales, pero usando sus 
propias técnicas de manufactura (Spurling, 1992; ver también Hayashida, 1999; Ramón, 2008: 
103, 2016: 32; Ratto et al., 2002). 

Al menos tres fuentes coloniales tempranas (Álvarez, [1558] 1969: 17-18; Hernández 
Príncipe, [1621] 2003: 763-764, 776; Zuloaga, 2012: 70) también señalan la existencia de 
enclaves de mitmaqkuna en Ancash, en la Sierra centro-norte del Perú, zona de interés del 
presente artículo (ver figura 1). Se destaca asimismo el certificado de encomienda de 1542, 
que reporta la presencia de mitmaqkuna „quitos, condesujos y cañares“ (Chocano, 2016: 76; 
León Gómez, 2018: 39 n19). Valga recalcar que, en la actualidad, existe un pueblo llamado 
“Cañari” en Ancash, en donde el apellido „Cañari“ es también bastante común (León 
Gómez, 2018: 142). Junto con los Chachapoyas, los Cañaris constan efectivamente entre las 
poblaciones más afectadas por la política inca de desplazamiento forzado (Espinoza Soriano, 
1975–1976: 63), habiendo sido deportados desde Pasto hasta Chile. Los Cañaris inclusive 
habrían sido parte de la guardia personal de Topa Inca y Huayna Cápac (Ayavire y Velasco, 
2011 [1582]: 48).

A pesar de que las fuentes escritas describan las colonias de mitmaqkuna como un fenómeno 
masivo, ubicarlas arqueológicamente resulta bastante complejo (Hu, 2019: 990). Una de las 
principales razones de esta dificultad es que, probablemente, los deportados agrupaban una 
mayoría de agricultores o pastores, con una presencia proporcionalmente menor de artesanos. 
Los pocos estudios arqueológicos realizados sobre el tema y que afirman haber localizado 
mitmaqkuna se basan en la identificación de decoraciones y pastas cerámicas exógenas 
(Lorandi, 1984; Makowski, 2002; Spurling, 1992; Williams y Cremonte, 1997), que pueden 
ser efectivamente un indicio de la presencia de mitmaqkuna, pero también corresponder a otros 
fenómenos. Por otra parte, se sabe que los alfareros mitmaqkuna podían decorar sus vasijas 
con diseños incas, es decir que no es fácil identificar su producción basándose solamente en los 
parámetros petrográficos o formales de los recipientes. Si estos alfareros producían vasijas no 
decoradas, los parámetros estilísticos tampoco serían un indicador diagnóstico.
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Tomando en cuenta estos obstáculos que las pastas, o la decoración pueden presentar, el 
presente estudio opta por fijarse en un indicador adicional: la cadena operativa o “serie de 
operaciones que permiten transformar una materia prima en producto finito” (Cresswell, 1996: 
43). En la cerámica, este conjunto comprende seis acciones: la obtención y preparación de la 
materia prima, la manufactura, el acabado, el tratamiento de superficie, el decorado y la quema.

La manufactura es la acción más compleja del proceso. Tiene dos etapas: el esbozo (“volumen 
de arcilla hueco que aún no tiene las características geométricas finales del recipiente”, Roux y 
Lara, 2023: 12), y el conformado, en donde se le da su forma geométrica final (Roux y Lara, 
2023: 12). A su vez, el conformado es obtenido por presión o percusión. Los métodos de 
percusión incluyen el golpeado, que permite formar la vasija golpeando simultáneamente las 
paredes internas y externas con la ayuda de diversas herramientas de piedra, cerámica, madera, 
entre otros. Esta operación se puede realizar cuando la pasta está húmeda, o en estado coriáceo, 
es decir, comprendido entre húmedo y seco. 

La técnica del golpeado es muy característico del noroeste de Suramérica (más particularmente 
del sur del Ecuador y norte del Perú), donde conforma una tradición bastante arraigada, que se 
practica al menos desde 100 antes de nuestra era en el Ecuador, en zona cañari (Idrovo, 1989: 6; 

FIGURA 1: ubicación del área de estudio. elaboración: C. Lara. Fotos: C. Lara (2014) y G. Ramón (2010).

Lara, 2018: 94) y 600 de nuestra era en el norte del Perú (Lara, 2019: 37). En la actualidad, entre 
las diferentes regiones del sur del Ecuador y norte del Perú, la práctica del golpeado evidencia 
diferentes combinaciones de técnicas de manufactura y herramientas de percusión (Bankes, 
1988: 549; Camino, 1982: 45, Druc, 1996: 28, 2005: 75, 2009: 95; Echeandía, 1983: 21; Lara, 
2017: 96; Ramón, 2008: 137, 2013: 78; Sabogal Wiesse, 1982: 1: 46; Sjöman, 1992: 47). Este 
fenómeno corresponde sin duda a migraciones y/o préstamos técnicos cuyas historias aún se 
desconocen. 

En Perú, la mayoría de los alfareros que practican el golpeado, usan una paleta de madera 
como percutor externo (esta variante del golpeado se llama específicamente paleteado) y una 
piedra como percutor interno. La sierra de Ancash no obstante es una excepción. Aquí, en trece 
pueblos de las regiones de Conchucos y Huaylas, los alfareros usan un percutor interno en forma 
de hongo que lleva varios nombres, como choungo, broquel o broquichu (Ramón, 2008: 169, 
187, 318, 364, 397, 406; 2013:79, figura 2b). Este objeto es idéntico al que usan los alfareros 
actuales de las provincias de Cañar, Azuay y Loja en la Sierra sur del Ecuador -equivalentes al 
territorio cañari precolombino-, en donde se lo conoce bajo los nombres de huactana o golpeador 
(Brazzero, 2011: 3; Sjöman, 1991: 158, 1992: 47, figura 2a). Estos alfareros lo usan como 
percutor interno y externo (es decir, no usan paleta).

El simple hecho de que dos lugares apartados compartan el uso de una misma herramienta 
no significa necesariamente que exista alguna conexión entre ellos. Sin embargo, quienes 
suscriben cuentan con una experiencia etnográfica de varios años en los pueblos con alfareros 
del norte del Perú y sur del Ecuador. Esta experiencia incluye en particular una documentación 
detallada de los contextos de producción y de las cadenas operativas empleadas. La 
comparación meticulosa de estos datos evidenció que los pueblos de Nabón en el Ecuador y 
de Conopa en Perú comparten mucho más que el simple uso de la huactana o del choungo. 
Sumada a la información etnohistórica sobre la presencia de mitmaqkuna cañaris en Ancash, 
esta constatación llama nuestra atención, a la vez que levanta la pregunta del posible vínculo 
entre la presencia de huactanas en Ancash y la migración de mitmaqkuna cañaris hacia esa 
región en tiempos incas.

A continuación, se explica en qué medida el estudio de las cadenas operativas permite tratar 
este tipo de pregunta, antes de presentar a los pueblos de Nabón y Conopa, la comparación entre 
las cadenas operativas alfareras respectivas y las reflexiones generadas por estos resultados.

FIGURA 2: Percutores alfareros modernos en el Ecuador y el Perú. 
                     a) Huactana o golpeador. Azuay, Ecuador. Foto: Catherine Lara. 
                     b) Choungo. Ancash, Perú. Foto: Gabriel Ramón.
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Cadenas operativas alfareras y transmisión técnica

Debido a los parámetros físicos y químicos que permiten transformar arcilla en un material 
resistente, las seis acciones propias de las cadenas operativas alfareras son las mismas 
independientemente del lugar o la época. Para ejecutar cada una de estas acciones, existen 
técnicas diferentes. Por ejemplo, para la manufactura, se puede usar rollos, moldes, torno, el 
simple modelado etc., o también combinar estas diferentes técnicas entre sí. Para decorar una 
vasija, es posible usar pinturas, grabados, impresiones, etc. La quema se puede hacer al aire 
libre, en hornos, etc. Se podría pensar que, para elaborar sus vasijas, cada alfarero escoge las 
técnicas que más le gustan y las combina más o menos al azar con cualquier otra de las diferentes 
acciones del proceso. En realidad, las numerosas observaciones etnográficas respaldadas por 
datos arqueológicos hechas en todo el mundo por los estudiosos de la tecnología cerámica 
han evidenciado que los alfareros tienden a unirse en grupos sociales, conocidos por algunos 
académicos como comunidades de práctica (Lave y Wenger, 1991: 98; Wendrich, 2012: 5). 

Los miembros de estos grupos están unidos entre sí por lazos de diferentes tipos; pueden 
por ejemplo compartir la misma religión, el mismo idioma, o pertenecer a la misma etnia o a 
la misma categoría de género (Roux, 2019: 5). Resulta que los alfareros unidos de esta forma 
en estos grupos tienden a compartir también las mismas cadenas operativas, es decir, todos 
fabrican vasijas más o menos de la misma forma, combinando las mismas técnicas (Calvo 
Trías y García, 2014: 10‒13; Delneuf, 1991: 80; Mayor, 2011: 33; Ramón, 2008: 35, 2013: 
104; Ramón y Bell, 2013: 597; Stark, 1999: 42). Se resalta el aspecto de la combinación, pues 
hay técnicas que desde luego existen en varias partes del mundo. Sin embargo, la manera de 
usarlas con un tipo de arcilla especial, herramientas determinadas, gestos específicos, diseños 
particulares y en complemento con otras técnicas, hace que la cadena operativa de cada grupo 
social sea única. 

Por ejemplo, en Simbilá, en la costa norte del Perú, los hombres emplean una cadena 
operativa (que implica la técnica del paleteado), y las mujeres usan otra, centrada en la técnica 
del moldeado (Camino, 1982: 37). En el noroeste de la India, las cadenas operativas de los 
musulmanes e hindúes se diferencian entre sí por el uso de tornos y estructuras de quema 
totalmente distintas (Roux et al., 2017: 330). En Senegal, los Halpulaar y los Mandé (dos grupos 
étnicos vecinos), emplean cada uno técnicas cerámicas diferentes, para producir vasijas cuyas 
formas y decoraciones son idénticas (Gelbert, 2003: 89).

Este fenómeno se debería al aprendizaje de las distintas operaciones técnicas constitutivas 
de una cadena operativa. Generalmente, el aprendizaje de estas técnicas es llevado a cabo por un 
tutor, que, en la mayoría de los casos, pertenece al mismo grupo social que el aprendiz (ver, por 
ejemplo, Ramón y Bell 2013: 597). Puede tratarse, por ejemplo, de una madre que enseña los 
gestos técnicos a su hija, o un tío a su sobrino. Los aprendices interiorizan estos gestos desde un 
punto de vista cognitivo, en especial los más difíciles, que en alfarería suelen ser aquellos ligados 
a la manufactura, la acción de la cadena operativa más resistente al cambio (Arnold, 1994: 486; 
Gosselain, 2000: 190; Hernández Sánchez, 2012: 208; Ramón, 2008: 123; Stark et al., 1995: 
217). Por lo cual, al término del aprendizaje, le será muy complicado al nuevo artesano modificar 
estos gestos. Estas redes de aprendizaje, que se forman de esta manera dentro de los grupos 
sociales, o sea comunidades de práctica, se repiten de generación en generación, es decir que 
conforman tradiciones que se transmiten (Dietler y Herbich, 1994: 247; Lave y Wenger, 1991). 
Este fenómeno de la transmisión explica por qué, en ciertas partes del mundo, hay técnicas de 
manufactura que aparecieron hace al menos varios siglos, y que aún existen actualmente en los 
mismos lugares.

Desde luego, las cadenas operativas también pueden cambiar con el tiempo, debido a 
fenómenos endógenos o exógenos (Roux, 2019: 302). Estos cambios pueden ser muy rápidos 
para elementos como los diseños, los acabados o la quema, y mucho más lentos para acciones 
más complejas como la manufactura, que es de cierta manera el “núcleo” de la cadena operativa. 

Esta velocidad diferencial fue observada hace casi un siglo por arqueólogos que estudiaron 
alfarería etnográfica en América (Digby, 1948: 605; Foster, 1948: 367-9; Reichel-Dolmatoff, 
1945: 430).

Nabón (Azuay, Ecuador) y Conopa (Ancash, Perú) 

El trabajo etnográfico con los alfareros de Nabón fue realizado en marzo del 2014 y octubre 
del 2015 (Lara, 2017: 81). En Conopa, Ramón (2008) trabajó con 15 alfareros en el año 2005, en 
el marco de sus investigaciones sobre los pueblos con alfareros del Perú iniciadas a comienzos 
de los años de 1990. El trabajo etnográfico llevado a cabo en ambos sitios incluyó un registro 
fotográfico completo de cada una de las seis acciones de la cadena operativa, desde la preparación 
de la pasta hasta la quema. En cada localidad, se procuró visualizar la elaboración de varios tipos 
de vasijas con varios alfareros. Los cuestionarios estandarizados empleados para las entrevistas 
de los alfareros contemplaron un amplio rango de parámetros, lo cual permitió comparar los 
datos entre ambos sitios. Se prestó una atención especial a los contextos de aprendizaje. 

El cantón Nabón se encuentra en la provincia del Azuay en el sur del Ecuador. Tiene 
aproximadamente 15,892 habitantes (Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, 2022). 
Los alfareros de Nabón viven más específicamente en una comunidad llamada Las Nieves. 
Actualmente, los seis alfareros que trabajan todavía en Las Nieves tienen 60 años en promedio. 
Ninguno de ellos habla quichua o recuerda que sus padres o abuelos lo hayan hablado (solo 
hablan castellano). En Nabón, hombres y mujeres fabrican cerámica. Según la antropóloga sueca 
Sjöman (1992: 82), quien trabajó en esta zona en los años 1980, la alfarería era tradicionalmente 
una actividad femenina. Sin embargo, hacia 1970, una situación de crisis económica habría 
incentivado a los hombres a fabricar objetos de cerámica también. Este fue el caso, por ejemplo, 
del alfarero Julio Ramón, quien aprendió la profesión después de su matrimonio, viendo a su 
esposa trabajar. En el caso de parejas de alfareros, puede suceder que ambos participen en la 
fabricación de un solo recipiente, o, al contrario, que cada cual se especialice en la elaboración 
de formas específicas. 

Al igual que otros pueblos de esta región del Ecuador, Las Nieves fue duramente afectada 
por la migración nacional (hacia Cuenca), pero más que nada internacional, particularmente 
a Estados Unidos. La producción alfarera no es suficiente para la subsistencia de las familias, 
quienes practican también la agricultura de subsistencia, basada en el cultivo de papas, maíz, 
alverjas, fréjol, lentejas. Los alfareros tienen asimismo algunos animales – pollos, cuyes, vacas. 
La estación húmeda es normalmente entre octubre y abril. En ese momento, los alfareros se 
dedican a la agricultura. A partir de mayo, comienzan a fabricar vasijas de forma intensiva para 
la fiesta de la Virgen de las Nieves, en agosto, que es muy importante a nivel regional. Así, entre 
mayo y agosto, los alfareros fabrican en promedio entre 35 y 50 vasijas por mes. El repertorio 
de formas fabricadas incluye ollas, tortilleros o tiestos, jarras, tazas, cuencos. Una olla de talla 
mediana se vende a 3 dólares, y un tortillero, de 8 a 12 dólares (dependiendo del tamaño).

Por su parte, en el 2005, la localidad de Conopa comprendía 2,300 habitantes. Es una 
comunidad bilingüe, quechua-castellano. Los habitantes de Conopa viven en caseríos dispersos 
que pueden llegar hasta 3,800 metros de altura (zona de pastoreo y de cultivo de papa, oca y 
melloco). A más baja altura, se encuentran campos de maíz y cebada. El conocimiento alfarero 
es transmitido de padre a hijo durante la infancia, y, a veces, por hombres mayores a parientes 
más jóvenes. Las mujeres y las niñas ayudan a machacar la arcilla, pero también a pintar las 
vasijas, quemarlas, o también venderlas o intercambiarlas. La recuperación de las arcillas y de 
la leña usadas para la quema comienza desde el principio del verano, en mayo. La fabricación 
de los recipientes se da principalmente entre mayo y junio. Entre fines de junio y comienzos de 
julio, los alfareros se dedican más bien a sus cultivos, y vuelven a la alfarería hasta la llegada 
de las primeras lluvias en noviembre. La tasa de producción promedia varía en función de cada 
artesano, pero un alfarero que trabaja durante una jornada entera fabrica más o menos una docena 
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de recipientes de tamaño mediano. Las formas más comúnmente fabricadas son la manka (que 
significa olla en quechua) y una variante de olla con base plana conocida como chacas manka 
(en alusión al estilo de vasijas de otra zona productora de cerámica, al sur de Conchucos). De 
manera general, estos recipientes son usados para cocinar todo tipo de alimentos. Otra forma de 
vasija muy común es el cántaro o puyñu, usado para la fermentación y el almacenaje de chicha.

En mayo, los alfareros recorren el campo circundante con sus vasijas, para intercambiarlas 
por choclo. En agosto, la frecuencia de sus desplazamientos se intensifica, debido a la cosecha 
de trigo y alverjas, entre otros. Con estos productos, el método de trueque es llamado rurinwan 
patzayanwan wiñaipa, que significa “en el mismo recipiente, dan para llenar”. Es decir que 
el comprador llena la vasija que va a adquirir con granos de trigo, maíz, alverjas, etc., que el 
alfarero llevará consigo a manera de pago. Con productos más grandes (por ejemplo, naranjas, 
yuca, papas, etc.), las cantidades son multiplicadas por dos, o se busca otro mecanismo. Las 
“tasas de cambio” o medidas de referencia pueden cambiar también en función de los lugares. 

Comparación entre las cadenas operativas alfareras de Nabón y Conopa

Comenzando con la recuperación y preparación de la materia prima, en Nabón se usan dos 
tipos de tierras arcillosas que se encuentran a poca profundidad bajo la superficie. Cada uno de 
estos materiales es machacado y cernido en un tamiz de metal. Luego son mezclados entre sí, y 
se forma un montón de arcilla en el centro del cual se vierte agua para apisonar la mezcla hasta 
la formación de la pasta que se podrá trabajar para hacer las vasijas.

En Conopa, de igual manera hay dos tierras que son cavadas a poca profundidad. La tierra más 
arcillosa es puesta a remojar, mientras que la otra es fragmentada. Se mezcla ambos materiales 
para apisonarlos (figura 3).

Después viene el segundo paso, la manufactura, que como se vio se divide en dos partes. La 
primera es el esbozo. Tanto en Nabón como en Conopa, se hace primero el esbozo de la base. 
En Nabón, el alfarero forma una bola de arcilla, y comienza a ahuecarla dando golpes con el 
puño (técnica del martillado). Luego va a seguir agrandando la abertura y estirando las paredes 
con el puño y las manos, ya no dando golpes sino presionando. Es la técnica del modelado. En 
Conopa, el esbozo se hace de la misma forma, pero el modelado interviene primero, seguido por 
el martillado (figura 4). 

FIGURA 3: Preparación de la arcilla. A) Nabón (foto: C. Lara, 2014). B) Conopa (foto: G. Ramón, 2005).

Acto seguido, se realiza el esbozo del cuerpo y el cuello. Tanto en Nabón como en Conopa, el 
cuerpo de las vasijas es formado con rollos o cordeles de arcilla sobrepuestos (figura 5). 

Aquí interviene el segundo paso de la manufactura, el conformado, cuyo objetivo es dar a la 
vasija su forma final. De igual manera, tanto en Nabón como en Conopa, se trabaja primero el 
cuello de los recipientes. En Nabón, el perfil del cuello se hace a presión con el golpeador y con 
los dedos. El principio es el mismo en Conopa, donde se usan los dedos también, pero se emplea 
una calabaza en vez del golpeador usado en Nabón (figura 6).

La acción siguiente es el conformado del cuerpo, que, tanto en Nabón como en Conopa, 
se hace con la técnica del golpeado con un percutor interno de cerámica (figura 7), siendo la 
única diferencia -como se vio-, la herramienta externa (una paleta de madera en Conopa y un 
golpeador de cerámica en Nabón). En ambos casos, este golpeado se hace en estado de cuero, es 

FIGURA 4: Esbozo de la base. A) Martillado, Nabón (foto: C. Lara, 2014). 
                                                      B) Modelado, Conopa (foto: G. Ramón, 2005).

FIGURA 5: técnica del enrollado. A, b) Nabón (foto: C. Lara, 2014). C) d) Conopa (foto: G. Ramón, 2005).

FIGURA 6: Conformado del cuello. A) Nabón (foto: C. Lara, 2014). B) Conopa (foto: G. Ramón, 2005).
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decir cuando la pasta se encuentra en un estado intermedio entre lo húmedo y lo seco. En Nabón 
se incluye una etapa adicional: el desbaste del asiento de la vasija con un cuchillo. El desbaste 
consiste en retirar tiras de pasta en estado de cuero con una herramienta afilada para afinar las 
paredes (Roux y Lara, 2023: 38).

Tanto en Nabón como en Conopa, la decoración de las vasijas es llevada a cabo con un 
pigmento rojo usado para representar diseños en la parte superior de los recipientes.

Finalmente, la quema es realizada al aire libre en Nabón y Conopa (no se usan hornos). Las 
vasijas son colocadas en una acumulación de ramas y paja que se deja quemar durante un par 
de horas. 

Discusión 

La tabla 1 presenta una comparación sintética entre las cadenas operativas de Nabón y 
Conopa. Se destacan parecidos notorios, en especial en torno a la parte de la combinación de 
técnicas de manufactura, que es prácticamente idéntica entre ambas localidades, algo totalmente 
insólito en el panorama general de las técnicas de percusión actuales practicadas entre Ecuador 
y Perú. Se observan asimismo algunas diferencias. 

Las semejanzas comienzan con la primera etapa del proceso (obtención y preparación de la 
materia prima), en donde la manera de moler el material, el tipo de desgrasante agregado y la 
forma de homogeneizar la arcilla por apisonado son idénticas. Tanto en Nabón como en Conopa, 
se comienza la manufactura de la vasija con las técnicas del modelado, martillado y enrollado 
o acordelado. El conformado es realizado por golpeado en ambos casos, y el percutor interno 
usado es el mismo también (la huactana en Nabón y el percutor llamado choungo en Conopa). 

FIGURA 7: Técnica del golpeado. a, b) Nabón (foto: C. Lara, 2014). C, d) Conopa (foto: G. Ramón, 2005).

FIGURA 8: Vasijas de Nabón (a, foto: C. Lara, 2014) y Conopa (b, foto: G. Ramón, 2022).

En ambos lugares, las vasijas son decoradas con pintura roja (la similitud formal entre las ollas 
de los dos sitios llama la atención). Por último, la técnica de quema de las vasijas en ambos 
pueblos es la misma. 

Existen también diferencias. Primeramente, en la manera de extraer las materias primas, de 
cernirlas y de hidratarlas. En Conopa, se destaca una técnica adicional para la fabricación de 
los cuellos (la aplicación de presiones discontinuas). En Nabón, se incluye un ligero raspado 
y golpeado en pasta húmeda de la base y el cuerpo al comienzo del proceso, así como un 

TABLA 1. Comparación sintética entre las cadenas operativas de Nabón y Conopa

ACCIÓN DE 
LA CADENA 
OPERATIVA

Operación/etapa
Técnicas/herramientas

NABÓN CONOPA

OBTENCIÓN Y 
TRANSFORMACIÓN 

DE LOS 
MATERIALES 
ARCILLOSOS

Extracción En galerías En pozo

Fraccionamiento Machacado

Selección 
granulométrica Tamizado Ninguna

Hidratación Por humectación Por inmersión

Tipo de desgrasante Mineral

Amasado Con el pie

MANUFACTURA

Esbozo: base/cuerpo 
inferior

Martillado, modelado 
por estiramiento 

(puños, dedos, soporte de 
cerámica)

Modelado por 
estiramiento, martillado 
(dedos, puño, soporte de 

madera)

Esbozo: base/cuerpo 
superior/cuello

Enrollado por pinchado 
(en segmento, juntura en bisel)

Conformado: cuello/
borde (arcilla 

húmeda)
Presiones discontinuas

Presiones discontinuas 
(manos, calabaza) y 

continuas (cuero mojado)

Conformado: cuerpo

1) Leve golpeado & 
raspado (pasta húmeda); 1) Golpeado en cuero 

(paleta; golpeador de 
cerámica); 2) presiones 
discontinuas (calabaza)

2) Golpeado en 
cuero (golpeadores de 

cerámica)

Conformado: base 3) Desbaste (base)
Golpeado en cuero 
(paleta; golpeador de 

cerámica)

ACABADOS Alisado
Durante el 

golpeado(dedos/
golpeador)

Después del golpeado 
(dedos/calabaza)

DECORACIÓN Pintura Pigmento rojo

QUEMA Al aire libre

Elaborada por los autores



152 CATHERINE LARA, GABRIEL RAMÓN Y TAMARA L. BRAY 153¿MITMAQKUNA CAÑARI (ECUADOR) EN ANCASH (PERÚ)?

desbaste del asiento al final. Por otra parte, las operaciones de acabado son realizadas en 
momentos distintos del proceso en ambos sitios. Se observa una diferencia adicional en las 
herramientas, en especial en los soportes de trabajo (un cuello de vasija rota en Nabón y un 
plato de madera en Conopa), así como desde luego en la herramienta de percusión externa 
(una huactana en Nabón y una paleta de madera en Conopa). Finalmente, en Conopa, se usan 
pedazos de cuero y de calabaza como herramientas complementarias, mientras que, en Nabón, 
se emplea únicamente un cuchillo. 

Desde la perspectiva del enfoque tecnológico y las cadenas operativas, como se vio, las 
semejanzas a nivel de combinaciones de técnicas y secuencias productivas son asociadas a 
la transmisión de un conocimiento por un tutor a un aprendiz dentro de una comunidad de 
práctica. Este fenómeno se debe a los mecanismos de aprendizaje propios a la transmisión 
de toda práctica técnica. Consiguientemente, aún si un alfarero no vive en su pueblo de 
origen, seguirá produciendo cerámica usando la técnica de manufactura que aprendió ahí. 
Se reportan varios ejemplos de este fenómeno. En Perú, por ejemplo, este es el caso de los 
alfareros golondrinos, que viajan a diferentes lugares cada año para producir vasijas a pedido, 
a veces decorándolas según las indicaciones de los clientes, pero siempre usando las técnicas 
de manufactura aprendidas “en casa” (Ramón, 2013: 14). 

Cauliez y colegas (2017: 37) reportan un fenómeno similar en el grupo étnico Oromo del 
sur de Etiopía. Hace 40 años, los Oromo migraron hacia el norte de este país. Los alfareros de 
este grupo de migrantes que ahora viven en el norte de Etiopía siguen usando la misma cadena 
operativa de su comunidad de origen en el sur. Sin embargo, estos alfareros del norte están 
en contacto con otros ceramistas que usan otra cadena operativa. Aquí, la cadena operativa 
oromo “original” (la del sur) y la cadena “migrante” eventualmente cambiarán con el tiempo, 
por ejemplo, bajo el efecto de contactos con otros grupos. Este tipo de fenómeno puede 
explicar las diferencias notadas entre las cadenas operativas actuales de Nabón y Conopa, 
o su aislamiento. Por ejemplo, en Perú, la cadena operativa del pueblo de Simbilá, -poblado 
por alfareros originarios de Olmos-, presenta diferencias con la cadena operativa de Olmos, 
debido a la falta de contacto entre los alfareros de ambos lugares, o la disminución de este 
(Ramón, 2008: 139-141, 157-158). 

Desde el punto de vista de la tecnología cerámica y las cadenas operativas, estas similitudes 
entre Conopa y Nabón, en especial a nivel de las técnicas de manufactura – como se vio, 
el “núcleo” de la cadena operativa-, y el uso compartido de las herramientas de percusión 
podrían ir en el sentido de una conexión antigua entre la alfarería de ambos lugares. Si bien 
de momento es imposible precisar cuándo exactamente se empezó a usar la técnica de la 
percusión en Ancash, el presente estudio propone que su asociación con el desplazamiento de 
mitmaqkuna cañaris a la zona entre mediados y finales del siglo XV es una hipótesis viable, 
que amerita ser investigada en mayor detalle. A continuación, se proponen algunos elementos 
adicionales en torno a esta hipótesis. 

En primer lugar, en el estado actual de los conocimientos, el uso del percutor compartido 
entre Nabón y Conopa (llamado huactana o golpeador en Nabón y choungo en Conopa), está 
asociado a cerámica Tacalshapa I, una fase que habría comenzado en el primer siglo antes de 
nuestra era, cuyo material se encuentra en distintos sitios arqueológicos de la sierra sur del 
Ecuador (Almeida et al., 2014: 272; Idrovo, 1989: 6; Sjöman, 1991: 71; Valdez, 1984: 169). 
El estudio de las huellas macroscópicas y microscópicas de cerámica cañari precolombina 
confirma el uso de esta herramienta desde esa época (Lara, 2017: 205, 2018: 94).

En el Perú, el primer fechado radiocarbónico asociado a cerámica fabricada por golpeado 
arroja una datación correspondiente al séptimo siglo de nuestra era (Lara, 2019: 37). Este 
material fue encontrado por Goepfert y colegas en el desierto de Sechura, en el extremo 
norte de la costa peruana. Los hallazgos de herramientas alfareras de percusión en contextos 
arqueológicos son aún escasos en el Perú. Se han encontrado unas cuantas paletas de madera, 
pero ninguna huactana de momento. Hasta donde sabemos, la única herramienta fechada 

posiblemente vinculada a la técnica del paleteado fue encontrada en el taller Lambayeque de 
Huaca La Pava (900-1100 CE, Fernández y Sánchez, 2014: 322).

En segundo lugar, por el momento, no se ha encontrado evidencia alguna de técnicas de 
percusión en la producción cerámica de Ancash anterior a la llegada de los incas. Desde luego, 
los estudios arqueológicos orientados a identificar cadenas operativas y análisis de técnicas de 
manufactura son aún escasos en los Andes de manera general, donde la discusión se enfoca 
principalmente en las pastas, la iconografía y las formas. Por lo que es difícil todavía poder 
establecer comparaciones entre áreas a partir de datos relativos a los procesos completos de 
producción cerámica. Como lo observa barra (2004: 15), la cerámica de los periodos tardíos de 
Ancash en general ha sido poco estudiada, y consiste principalmente en un material tosco con 
poca o ninguna decoración, lo cual no indica nada de la técnica. Se encuentra más información 
sobre las tradiciones cerámicas más tempranas de Ancash. Para la cerámica recuay por 
ejemplo (siglo II a VII de nuestra era), se menciona el uso del modelado y moldeado (Gero, 
2013: 413; Segura, 2016: 104; Wegner, 2004: 134), aunque sin proporcionar detalles sobre las 
huellas que permiten inferir el empleo de esta técnica, un fenómeno común en la arqueología 
andina, que subraya un “vacío analítico” en los estudios de tecnología cerámica. Más tarde, 
en el Horizonte Medio, la tradición recuay es reemplazada por una multitud de estilos locales 
(ver Burger, 2013: 167; Diessl, 2004: 336; Lau, 2004: 146; Terada, 2013: 194). Se encontró 
cerámica inca también en la región de Conchucos (Herrera, 2006: 9), pero se desconocen sus 
técnicas de fabricación o si se trata de material local. Por el momento, tampoco se ha reportado 
en Ancash la presencia en contextos arqueológicos de instrumentos alfareros de percusión (de 
madera o cerámica) potencialmente asociados a actividades de producción alfarera.

En definitiva, queda claro que solo un análisis completo de las cadenas operativas de la 
cerámica precolombina tardía de Ancash permitirá esclarecer el tema de posibles influencias 
foráneas. Es necesario completar dicho estudio con un análisis detallado de las huellas dejadas 
por las diferentes variantes de las técnicas de percusión actualmente empleadas en la alfarería 
del sur del Ecuador y norte del Perú. Por otra parte, la combinación de técnicas y herramientas 
usadas en Conopa es única en todo el Perú, no solo por el uso de la huactana o choungo, sino 
también por la combinación particular de las técnicas de manufactura. Conopa está también 
rodeada por otros grupos de alfareros, que usan técnicas distintas. Este escenario también 
podría ir en el sentido de grupos portadores de técnicas distintas que se asentaron ahí en 
momentos diferentes. 

Consiguientemente, a partir del entendimiento de los mecanismos de funcionamiento de 
una comunidad de práctica, de la persistencia de las tecnologías de producción y de los datos 
arqueológicos disponibles por el momento, el presente estudio propone tentativamente que la 
cadena operativa inicial relativa al golpeado y la huactana comenzó en el Ecuador. Se adelanta 
la hipótesis según la cual esta tecnología podría haber sido llevada a Ancash por alfareros 
mitmaqkuna cañaris. Con el paso del tiempo, la tradición alfarera cañari “original” habría 
cambiado, debido a múltiples factores, como cambios en los patrones de consumo, en el acceso 
a los recursos, alianzas, matrimonios entre comunidades etc. Desde luego, subsisten muchas 
preguntas, pero esta hipótesis de trabajo proporciona los lineamientos de futuras exploraciones 
arqueológicas, históricas y etnográficas. De hecho, profundizar nuestra propuesta requeriría 
analizar de forma detallada y desde un punto de vista diacrónico las cadenas operativas 
de cerámica ancashina proveniente de contextos excavados y fechados. Asimismo, sería 
pertinente llevar a cabo este tipo de investigación en otras zonas donde las fuentes históricas 
reportan la presencia de mitmaqkuna cañaris y la literatura etnográfica señala la existencia de 
choungos o huactanas. 

Al incluir las técnicas y herramientas de manufactura a más de las formas, diseños y pastas 
que conforman generalmente la base de los estudios cerámicos en los Andes, la presente 
investigación amplía las marcas referenciales e incrementa el alcance analítico de la alfarería. 
El enfoque regional y diacrónico del trabajo contribuye a esta apertura de perspectivas.
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El estudio que se acaba de presentar recalca asimismo la necesidad de una documentación 
detallada y exhaustiva de las prácticas alfareras actuales, no solamente porque estas constituyen 
tradiciones que están en riesgo de desaparecer, sino también porque conllevan informaciones 
esenciales para consolidar nuestras interpretaciones de las dinámicas sociales antiguas. 
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Los incas en la isla de la Plata y cerro Jaboncillo: 
las evidencias y sus implicaciones

Richard Lunniss*

Resumen
Evidencia arqueológica recuperada hace más de un siglo y los resultados de investigaciones más 
recientes sugieren que la isla de la Plata y cerro Jaboncillo, preeminentes lugares sagrados de la 
costa central del Ecuador, fueron seleccionados por los incas como sitios claves para establecer 
su presencia en la región y definir sus relaciones con el pueblo nativo manteño. En la isla de la 
Plata, se han registrado entierros sacrificiales inca del tipo capac hucha y una ofrenda masiva de 
Spondylus acompañada de un urpu inca; y en el cerro Jaboncillo, dos grupos de estructuras de 
piedra, identificables como observatorios dedicados al monitoreo de los solsticios, se componen 
de formas arquitectónicas claramente incas. Estas evidencias en conjunto con otras, examinadas 
en el contexto tanto de una presencia inca más amplia en la región como de intervenciones en 
otras provincias del imperio, conducen a una reevaluación de la estrategia inca con respecto a la 
costa ecuatoriana. Conducen, además, a una consideración de cómo, en práctica, los incas y los 
manteños hubieran interactuado, y, de ahí, cómo la presencia inca podría haber impactado a la 
sociedad manteña.
Palabras clave: Costa ecuatoriana - presencia inca - Isla de la Plata - Cerro Jaboncillo - capac hucha 
- observatorios solsticiales. 

The incas on isla de la Plata and cerro Jaboncillo: 
evidence and implications

Abstract
Archaeological evidence recovered over a century ago and the results of more recent research 
suggest that Isla de la Plata and Cerro Jaboncillo, preeminent sacred places of the central coast 
of Ecuador, were selected by the Incas as key sites for establishing their presence in the region and 
defining their relationships with the native Manteño people. On Isla de la Plata, Inca sacrificial 
burials of the capac hucha type and a massive offering of Spondylus accompanied by an Inca urpu 
have been recorded; and on Cerro Jaboncillo, two groups of stone structures, identifiable as 
observatories dedicated to monitoring the solstices, are composed of clearly Inca architectural 
forms. This evidence in conjunction with others, examined in the context of both a wider Inca 
presence in the region and interventions in other provinces of the empire, leads to a reevaluation 
of Inca strategy with respect to the Ecuadorian coast. It also leads to a consideration of how, 
in practice, the Incas and the Manteños would have interacted, and, from there, how the Inca 
presence might have impacted Manteño society.
Keywords: Ecuadorian coast - Inca presence - isla de la Plata - cerro Jaboncillo - capac hucha - 
solstice observatoriesis.
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Introducción

El debate sobre el imperio inca y su frontera norte se centra lógicamente en las tierras altas 
del Ecuador y el sur de Colombia, donde se dispone de abundante evidencia etnohistórica, 
arquitectónica y arqueológica para alimentar múltiples líneas de investigación sobre lo 

que ocurrió allí después de las primeras incursiones de Túpac Inca Yupanqui en este territorio a 
mediados del siglo XV (para resúmenes recientes, ver Bray, 2015a; Bernal, 2020; Connell et al., 
2019; Lippi y Gudiño, 2010; Ogburn, 2012). Y si bien la presencia inca en la costa ecuatoriana 
fue indicada por ajuares funerarios reportados por George Dorsey para la isla de la Plata ya en 
1901, y por arquitectura y cerámica reportada por Jacinto Jijón y Caamaño para Manta en 1930, 
desde entonces ha habido relativamente poca atención prestada a cuáles podrían haber sido las 
relaciones de los incas con las comunidades locales Puná, Guancavilca y Manteño, y cómo 
estas podrían haber evolucionado en las décadas previas a la llegada de Francisco Pizarro y sus 
tropas en 1531 d.C. (figura 1). De hecho, ha habido una tendencia a descartar por completo la 
presencia inca en la costa continental o a considerarla indigna de estudio. Hasta cierto punto, esto 
es comprensible. La breve mención de Manta había pasado desapercibida, no había aparecido 
más cerámica inca en el continente, la evidencia de la Isla de la Plata no se había entendido 
adecuadamente, y evidencias arquitectónicas adicionales en cerro Jaboncillo, reportadas por 
Marshall Saville en 1910, no se habían identificado como tal. Paralelamente, si bien los relatos 
de los cronistas señalan al menos dos grandes incursiones militares incas en las tierras bajas de 
la costa después del desastroso intento de invadir la Isla Puná, son ambiguos y contradictorios en 
su evaluación del éxito e incluso de la naturaleza de estas expediciones.  

Sin embargo, desde 1966 han 
aparecido más cerámica inca en la 
isla de la Plata y en Agua Blanca, los 
entierros en la isla de la Plata han 
sido evaluados más adecuadamente, 
y nuevos datos han conducido al 
reconocimiento de arquitectura ritual de 
diseño inca en cerro Jaboncillo, incluidas 
las estructuras descritas por Saville. 
Además, más al sur se ha encontrado 
una vasija inca como ofrenda funeraria 
en el cementerio guancavilca de San 
Marcos, en la península de Santa Elena. 
En otras palabras, independientemente 
de cualquier estrategia militar inicial (y 
esto aún no se ha entendido), ahora hay 
evidencia arqueológica dispersa pero 
creciente de una continuada presencia 
inca en la costa central que involucra una 
variedad de relaciones entre los incas y las 
comunidades nativas (McEwan, 2015a; 
McEwan y Delgado, 2008: 509, 519; 
McEwan y Silva, 1989; Stothert, 2013). 

Los nuevos datos de Jaboncillo y los 
datos actualizados de la isla de la Plata se 
han publicado por separado en los últimos 
dos años, junto con evaluaciones iniciales 
de lo que significan (Lunniss, 2023; 
McEwan y Lunniss, 2022). 

FIGURA 1: Mapa de la costa ecuatoriana. Los sitios con 
evidencia inca están en mayúsculas. Fuente: Lunnis 
(2023: 3).
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Esto conduce a una imagen significativamente alterada de la presencia inca a largo plazo en la 
zona manteña del sur y centro de Manabí, cuyas implicaciones tanto para la comprensión actual 
como para la investigación futura del caso merecen una consideración explícita. Por lo tanto, 
después de resumir primero la evidencia de los dos sitios ya mencionados, este artículo examina 
con más detalle lo que esos datos implican con respecto a los sitios mismos, a la presencia 
regional Inca, a las relaciones entre los incas y los manteños, y al posible impacto de la presencia 
inca sobre el pueblo manteño. Aquí debo reconocer la enorme deuda que yo y otros tenemos 
con Colin McEwan por su investigación sobre la isla de la Plata y Jaboncillo: mucho de lo que 
presento surge directamente de ese trabajo. 

La evidencia

Isla de la Plata

Visitada como santuario desde 2000 a.C. (Damp y Norton, 1987; Marcos y Norton, 1981, 
1981; McEwan y Lunniss, 2022), la isla de la Plata se encuentra a 24 km. al este de la costa 
continental más cercana y a 40 km. al noroeste de los puertos del señorío manteño de Salangome 
que subyacen a los actuales de Salango, Puerto López y Machalilla. Dorsey exploró la isla en 
1892, y en las primeras excavaciones arqueológicas documentadas para el Ecuador recuperó los 
restos de un entierro inca (Dorsey, 1901). Este se encontraba a 6 m. de profundidad en el punto 
de intersección de dos quebradas, 100 m. detrás de la playa principal de desembarco en la Bahía 
de Drake (figura 2). Se encontraron los esqueletos mal conservados de dos individuos. El ajuar 
funerario incluía cinco pares de vasijas cerámicas incas en miniatura; tres pequeños figurines 
antropomorfos incas femeninos de oro más uno de plata, otro de cobre, y otro de Spondylus; ocho 
tupus (alfileres para sujetar la ropa) de cobre; dos tupus de oro en miniatura y dos de plata; y dos 
pequeñas campanillas de cobre en forma de flor. 

El análisis de activación de neutrones de cuatro de las vasijas cerámicas ha demostrado 
que éstas, y por lo tanto muy probablemente también las demás, se fabricaron en Cuzco o sus 
alrededores (Bray y Minc, 2010), y McEwan (McEwan, 2015a, 2015b; McEwan y Lunniss, 

FIGURA 2:  La Isla de la Plata con los dos locales mencionados. Fuente: elaborada por el autor (2024).

2022; McEwan y Silva, 1989; McEwan y van de Guchte, 1992) ha demostrado que los bienes en 
conjunto son típicos de un rito de sacrificio inca, patrocinado por el estado en todo el imperio, 
conocido como capac hucha (Besom, 2009; Cobo, 1990: 111, 112; Duviols, 1976; Reinhard y 
Ceruti, 2010; Zuidema, 1973). Los tupus y los figurines identifican a los dos individuos como 
adolescentes femeninas quizás seleccionadas de una u otra de las familias de los líderes locales, 
aunque también podrían haber venido de alguna otra provincia. También estuvieron presentes un 
litófono manteño en forma de hacha bellamente elaborada de andesita pulida, y un cuenco de oro 
martillado. Las descripciones de Dorsey del material recuperado previamente en el área sugieren 
además que al menos otros dos entierros capac hucha se habían ubicado cerca. 

Desde Dorsey, se ha identificado más cerámica inca en la isla de la Plata en la bahía de 
Drake. En 1966, María Angélica Carlucci (1966: 26, Fig. 17, derecha) recuperó el mango de un 
urpu o aríbalo (jarra de chicha) inca (Bray, 2008). Y en 1978, Jorge Marcos y Colin McEwan 
encontraron fragmentos de un urpu, con un fragmento de cerámica chimú, juntos a una ofrenda 
de alrededor de 600 Spondylus crassisquama y otras conchas (Marcos y Norton, 1981, 1984; 
McEwan y Lunniss, 2022). 

Cerro Jaboncillo

El macizo de Cerro Hojas-Jaboncillo se eleva hacia el este desde Montecristi hacia Picoazá, 
en la periferia noroeste de Portoviejo, alcanzando los 648 m.s.n.m. en el propio cerro Jaboncillo. 
La reconfiguración por parte de los manteños vio la porción occidental inferior de alrededor 
de 6 km. transformada en extensos sistemas de terrazas agrícolas, mientras que la porción 
oriental más alta, incluyendo cerro de Hojas y Cerro Jaboncillo, acomodó una red de complejos 
ceremoniales y residenciales temporales, conformados de estructuras con paredes de piedra 
(conocidas popularmente como “corrales”), desplegados a lo largo de 8 km. de este terreno más 
accidentado (Lunniss, 2018; Marcos et al., 2012; Castro et al., 2021; Saville, 1907, 1910). Se 
ha encontrado arquitectura de diseño, estilo o concepto inca en dos lugares principales del cerro 
Jaboncillo (figura 3). 

FIGURA 3: Cerro Jaboncillo. El sendero procesional principal está en rojo, y los observatorios solsticiales 
de la cumbre y Conjunto P están en círculos rojos. Fuente: Lunnis (2023: 4).
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En 1907, Saville visitó la cumbre y encontró un conjunto de seis casas grandes (Saville, 1910: 
73-75). Cuatro se distinguieron por una técnica de construcción de muros localmente anómala 
utilizando hileras de piedra bien colocadas una encima de la otra, en lugar de hileras de piedras 
verticales como es la norma para las estructuras manteñas en la montaña. De estas cuatro casas, 
mientras dos, los Corrales 43 y 44, eran rectangulares, la forma típica para la montaña, las otras 
dos, los Corrales 41 y 42, eran trapezoidales. Estos dos pares estaban colocados en ángulo recto 
entre sí, con las estructuras rectangulares orientadas al noreste y las estructuras trapezoidales 
anómalas al noroeste (figura 4). 

El significado de estas técnicas y formas de construcción anómalas fue reconocido después 
de la reciente identificación de una tercera estructura trapezoidal en el extremo este de la 
montaña, a unos 2 km. de distancia y 400 m. más abajo. Como parte de un estudio arquitectónico 
del sector camino del Puma en 2010, se registró el pequeño conjunto P (figuras 5, 6; Lunniss, 
2011). Los elementos más importantes del conjunto P son dos estructuras alineadas ubicadas 
en terrazas separadas, una 14 m. más alta que la otra. En la terraza superior, P266 es la tercera 
estructura trapezoidal. En la terraza inferior, P268 es una estructura rectangular que encierra 
una roca que emerge del suelo. Si bien ambas casas están construidas con paredes estándar 
de piedras colocadas verticalmente, la casa inferior es anómala, en primer lugar, porque no 
tiene una pared frontal y, en segundo lugar, porque las paredes laterales se elevan directamente 
desde la terraza sin la plataforma de tierra que normalmente está presente debajo de las casas 
en la montaña. Es importante destacar que las estructuras miran al amanecer del solsticio de 
diciembre al sureste. 

Dado que las dos estructuras anómalas y alineadas en el conjunto P están orientadas hacia el 
amanecer del solsticio de diciembre, podemos suponer que el complejo, incluidas varias otras 
estructuras, fue construido con el propósito de monitorear y celebrar este evento anual. A partir 
de eso, podemos suponer además que las dos estructuras trapezoidales orientadas al noroeste 
en la cumbre se construyeron para monitorear la puesta del sol del solsticio de junio, y que las 
estructuras que las acompañaban también tenían propósitos relacionados y se construyeron como 
parte de un diseño único que unía el complejo en la cumbre con el del extremo este. 

FIGURA 4: Plano esquemático de los Corrales 41, 42, 43, y 44 en la cumbre de Cerro Jaboncillo.
Adaptado de McEwan 2004:Fig. 5.5. Fuente: Lunnis (2023: 8). 

FIGURA 5: Perfil y plano esquemáticos de 
Conjunto P. Fuente: Lunnis (2023: 9). FIGURA 6: Plano de P266 y P267. 

             Fuente: Lunnis (2023: 10)

FIGURA 7: Isla de la Plata y Cerro Jaboncillo en relación con los 
mencionados sitios inca de Ecuador y Perú. Fuente: Lunnis (2023: 12).
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Pero ¿Qué debemos hacer con las técnicas de construcción anómalas y las formas trapezoidales 
anómalas de cada complejo? Primero, el trapezoide, si bien es completamente ajeno al diseño 
manteño, es una forma arquitectónica inca icónica, comúnmente utilizada para hacer puertas y nichos 
(Gasparini y Margolies, 1980: 5). Los incas, sin embargo, también crearon plazas trapezoidales, a 
veces para usarlas como instrumentos calendáricos. En particular, el sitio de Inkawasi, al sureste 
de Lima, incluye un arreglo arquitectónico en la que se observó un evento de solsticio, el amanecer 
de junio, a través de una plaza trapezoidal cuyo ángulo de apertura hacia el amanecer coincide 
con la apertura de 7 grados de la casa trapezoidal P266 orientada hacia el amanecer del solsticio 
de diciembre (figura 7; Hyslop, 1987: 61, Fig. 9). En segundo lugar, el paisaje inca de Cuzco, 
Machu Picchu y demás zonas del imperio está salpicado de rocas enmarcadas por muros de piedra 
o integradas en la arquitectura como un medio para identificar más explícitamente su naturaleza y 
función sagrada (Hyslop, 1990:102-128; Dean, 2010:28-35).  Por lo tanto, aunque los muros en 
P268 son de construcción manteña, la forma en que llaman la atención sobre la presencia de la 
roca y su emergencia de la tierra, y la ausencia de la plataforma subyacente y la entrada frontal 
que normalmente están presentes para las casas en la montaña, todos apuntan a que la estructura 
misma imita los casos típicos incas. Por lo tanto, es muy posible que tanto las estructuras de 
la cumbre como el conjunto P fueron construidos bajo el asesoramiento de arquitectos rituales 
incas. 

Implicaciones específicas

Podemos considerar las implicaciones específicas de la evidencia en la isla de la Plata y Cerro 
Jaboncillo en términos de los procesos y acciones antes, durante, y después de su construcción 
y uso. Relevante para ambos casos es el hecho de que los incas llevaron a cabo inventarios 
exhaustivos de los sitios de importancia ritual dentro de los territorios de interés (Duviols, 
1967: 17; Ogburn, 2010; Zuidema, 1973: 29). En otras palabras, podemos estar seguros de 
que la isla de la Plata y el cerro Jaboncillo fueron visitados, inspeccionados, y posteriormente 
identificados como sitios aptos para su incorporación a la geografía imperial, tanto por sus 
diversas características inherentes como formaciones paisajísticas, como por su historia previa 
como lugares de valor ritual para los pueblos locales. 

La propia isla de la Plata habrá sido de particular interés como huaca o lugar sagrado (Bray, 
2015b), ubicada en un área del océano que era una fuente principal de la concha Spondylus que 
era tan vital para el ritual inca (Arriaga, 1968: 45; Carter, 2011, 2022; Cobo, 1990: 117; Moore, 
2017; Moore y Vílchez, 2016; Salomon y Urioste, 1991: 67, 68, 116).1 También puede haber sido 
de interés por su posición como indicador de la frontera del imperio: se registra que las capac 
huchas se realizaron tanto en las cercanías de recursos valiosos como como marcadores de límites 
(Besom, 2009: 39, 43). En segundo lugar, la ubicación de los entierros habrá sido seleccionada 
por su naturaleza tinku, es decir, el hecho de que es un punto en el que dos fuerzas diferentes 
y opuestas (en este caso, acuíferos subterráneos en la estación seca, torrentes furiosos en el 
invierno) se encuentran para crear un solo flujo combinado de energía (Allen, 2002: 176-178): 
las capitales incas en Cuzco y Tomebamba estaban situadas en lugares tinku donde se reúnen dos 
ríos (Idrovo, 2000: 84, 87; Zuidema, 1985: 185, 220). En tercer lugar, el sitio habrá tenido que 
estar preparado para recibir los ritos funerarios y, si se toman como guía los sitios capac hucha 
de los altos andinos (Reinhard y Ceruti, 2010: 61-66, 96, 97), no debería sorprendernos que en 
el futuro se descubra algún tipo de instalación arquitectónica detrás de la Bahía de Drake que 
haya estado relacionada con el lugar de enterramiento propiamente dicho. Cuarto, se sabe que 

1   Se ha sugerido (Carter, 2011: 114, 128) que el uso de Spondylus en el Perú disminuyó durante el período Inca. Es 
posible sin embargo que la disminución de las cantidades de Spondylus recuperadas de los sitios arqueológicos 
podría dar una impresión sesgada. Parte, por ejemplo, del Spondylus utilizado por los incas fue arrojada ritualmente 
en los arroyos y ríos (Cobo, 1990: 117) y, por lo tanto, escaparía al escrutinio. 

los caciques locales, habiendo entregado a sus hijos a los incas para las capac huchas, podían a 
cambio recibir ascenso político y reconocimiento como incas por privilegio (Hernández, 1923: 
64). Aquí entonces, la posición tinku habrá imitado y, por lo tanto, reforzado la fusión, a través 
del entierro inca de niños hechos incas, de las identidades manteña e imperial. En este contexto, 
si bien no es seguro que los niños enterrados en estas tumbas fueran todos de familias locales, 
es muy posible que algunos lo fueran, o que otros fueran llevados para sacrificio en otras partes 
del imperio. Por lo tanto, aunque no tenemos evidencia directa de la obligación del pago regular 
de tributos a los incas, los entierros en la isla de la Plata proporcionan evidencia sólida de una 
relación recíproca entre los líderes manteños y los Incas que sí involucraba pagos, incluso si 
estaban expresados ​​ más en términos rituales que económicos. 

También hay que pensar en cómo llegaban las procesiones a la isla. Los funcionarios incas, 
conocidos como villcacamayoc (Zuidema, 1973: 29) habrían dependido de los marineros locales 
para transportarlos, y habrían estado involucrados sacerdotes locales además de los del Cuzco. 
¿Dónde se embarcaron? ¿Salango? ¿Puerto López? ¿Manta? ¿Qué rituales se realizaron antes 
del embarque y cuáles se realizaron al llegar a la Bahía de Drake (Duviols, 1976: 49)? Otro 
factor es que una vez que las capac huchas se instalaran en cualquier lugar, ellas mismas se 
convertirían en objetos de veneración, centros de culto con sus propios sacerdotes y propiedades 
para sustentarlas, y ellas mismas serían visitadas como oráculos (Besom, 2009: 35; Curatola, 
2016; Duviols, 1976: 48). Podemos estar seguros de que en la isla de la Plata se realizaron ritos 
capac hucha en al menos tres ocasiones. Y podemos sugerir que la ofrenda de conchas con la 
vasija inca en la bahía de Drake se hizo en relación con las capac huchas como sitio huaca en 
una fecha posterior (Duviols, 1967: 38), y que el urpu destrozado originalmente contenía chicha 
que se bebió o se dio como parte del ritual de esta ofrenda.2 Una consideración similar podría 
aplicarse a las copas de oro y cuentas de conchas rojas, ofrendas típicas en tales situaciones 
(Besom, 2009: 100-103), encontradas por María Angélica Carlucci en la parte trasera de la Bahía 
de Drake en 1966 (Carlucci, 1966:26 -31, Figs. 19-21).3  

Jaboncillo es de un orden diferente. Lo más probable es que el principal programa constructivo, 
si bien perteneciera a una fase Manteño Tardío posterior al 1100 d.C. (Stothert et al., 2020; 
Touchard, 2010: 195), se hubiera llevado a cabo antes de la llegada de los incas. En este caso, 
o los observatorios del solsticio con casas trapezoidales se construyeron en espacios todavía 
vacíos, o las estructuras anteriores tuvieron que estar desmanteladas. Es posible que el conjunto 
P haya estado desocupado anteriormente. Pero sabemos que había habido arquitectura en la 
cumbre desde mucho antes de la época manteña, ya que Saville documentó un par de plataformas 
funerarias cerca del complejo solsticial que son demostrablemente construcciones Bahía II 
(Lunniss, 2017; Saville, 1910: -56). Incluso, estas dos plataformas se colocaron perpendiculares 
entre sí en una disposición similar de oposición complementaria a la de las estructuras manteño-
incas, aunque Saville informa que su Mound 2 tiene una orientación oeste-este, con su entrada 
escalonada hacia el oeste, y el Mound 3 como eje alineado sur-norte, con su entrada hacia el sur. 

Hay varios factores que habrían hecho de la montaña un lugar de interés especial. En primer 
lugar, está su antiguo estatus como sitio sagrado, ya mencionado, y su clasificación como el 
mayor de los centros ceremoniales manteños, vinculado al cultivo y culto del maíz, la planta 
comestible de mayor importancia económica y sagrada para los incas (Stanish y Bauer, 2001: 
73–75; Bray, 2003; Jennings y Duke, 2018). En segundo lugar, cabe señalar que su eminencia le 
otorgaba dominio visual sobre gran parte del territorio continental y mar circundante, incluida la 

2   Las conchas se interpretaron originalmente como quizás un envío abandonado en la playa en espera de estar 
recogido y transportado hacia Perú (Marcos y Norton, 1981: 146). Sin embargo, la comparación con depósitos 
rituales anteriores en la misma zona de la playa, y la ausencia de cualquier otra evidencia que respalde la idea de 
que la isla de la Plata era un puerto de intercambio, favorece más la teoría de que las conchas fueron depositadas 
como ofrendas. 

3   Desafortunadamente, Carlucci no menciona dónde encontró el mango del urpu inca que ilustra (Carlucci, 1966: Fig. 
17 derecha) ni qué otros artefactos estaban asociados con él. 
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isla de la Plata, y además le hacía visible sobre esa misma zona4. También hizo que la montaña, 
en teoría, fuera ideal para la observación de los solsticios. El Sol siendo identificado como el 
padre de los incas, incluso y más especialmente del Sapa Inca mismo, los solsticios, con otros 
momentos en los ciclos de los seres celestiales, fueron fundamentales para el calendario ritual 
y agrícola inca (Cobo, 1990: 25; Hyslop, 1990: 223–243; Zuidema, 2002, 2008)5. Además, la 
montaña y la isla de la Plata están alineadas entre sí y con el sol en su puesta del solsticio de 
diciembre y en su salida del solsticio de junio (McEwan, 2004: Fig. 4.37). En otras palabras, los 
dos lugares tenían un valor conjunto con respecto a la observación de la trayectoria anual del sol 
que superaba su valor individual. 

Luego tenemos el proceso mediante el cual se construyeron los dos complejos separados 
en Jaboncillo. Podemos imaginar que arquitectos incas habrían hecho un cuidadoso estudio de 
los respectivos lugares, su topografía, y las vistas desde ellos. Pero habrán necesitado que los 
sacerdotes locales los guiaran a esos lugares. Quizás, si el conjunto P fue construido expresamente 
desde cero, su ubicación fue elegida de acuerdo con los requisitos de un plan general trazado por 
los Incas. Estas cosas no las podemos saber con certeza, pero debemos considerarlas. Y si bien 
las casas del conjunto P tenían muros manteños normales, parece que las estructuras de la cima 
se construyeron para imitar los muros incas de piedras en hilera. En total, incluso si los incas no 
realizaron el trabajo manual, e incluso si fue en estrecha consulta con los manteños, se puede 
especular que los incas supervisaron todo el proceso. 

Implicaciones más amplias

Habiendo tocado el interés de los dos lugares para los incas, ¿Podemos ser más específicos 
sobre cuándo, por qué y en qué circunstancias llevaron a cabo estas instalaciones? ¿Qué más 
estaba pasando en la zona en ese momento? 

Primero, hemos mencionado la identificación de parte de Jijón y Caamaño de una casa, con 
un tiesto de cerámica inca en su interior, en Manta, el principal centro residencial y puerto 
de los manteños del norte (Jijón y Caamaño, 1997: 46). Construida con muros de adobes 
revestidos con piedra por dentro y por fuera, esta era una estructura de dos habitaciones de 
diseño inca clásico, y es otro ejemplo de la hibridación de la forma arquitectónica inca y los 
materiales o técnicas de construcción manteños locales como se evidencia, de diferente manera, 
en el cerro Jaboncillo. También están los fragmentos de uno o más urpus incas, potencialmente 
de fabricación cuzqueña, encontrados cerca de una estructura anómala en Agua Blanca, que 
McEwan considera “probablemente haber llegado a posesión de un séquito inca” que visitaba 
este, el principal centro residencial y centro ritual del señorío de Salangome (McEwan, 2004: 
178, Figs. 4.38, 4.39). Salango y Puerto López fueron los principales puertos de este señorío, 
y se puede inferir que Salangome/Agua Blanca, aunque indirectamente, también habría estado 
implicado en la negociación del acceso de los incas a la isla de la Plata si cualquiera de esos 
lugares fuera el punto de embarque. Asimismo, el camino ceremonial que atraviesa el cerro 
Jaboncillo (Lunniss, 2018: 8) habrá tenido su punto de partida en Manta, y en su extremo este 
habrá pasado por Picoazá, que al igual que Salango es otro antiguo asentamiento aún ocupado 
por los descendientes de los manteños, antes de tomar otras direcciones. Hemos visto que la isla 
de la Plata, una vez convertida en huaca inca, se habría convertido en un centro de culto. De 
manera similar, es probable que, una vez construidos los complejos de solsticios, los incas no 
habrán abandonado la montaña, sino que le habrán dedicado más recursos, incluyendo ofrendas. 
Por ende, es de notar que en un pozo en una de las estructuras rectangulares del observatorio 

4  Una geografía del siglo XVI menciona “un collado que llaman el Alto de Picuasa, desde el cual descubren las 
embarcaciones que navegan por aquella costa y sirve de vigía” (Alcedo, 1967[1789]: 190, citado por Silva, 1984: 
25). 

5   Aunque vale notar que el tiempo nublado durante los meses de garúa de verano o en la temporada de lluvias de 
invierno no siempre favorece tales observaciones.

de la cumbre Saville encontró un gran felino acompañado de fragmentos de concha, con una 
gran hacha de piedra en la parte superior del foso (Saville 1910: 165, Lámina LXII). Se podrían 
anticipar otras ofrendas en el observatorio inferior del conjunto P.  

La montaña y la isla, por lo tanto, no fueron casos de interés inca aislados, sino que 
probablemente reflejan una presencia inca permanente, aunque selecta y dispersa, en la región, 
que estaba conectada tanto internamente como con las provincias del imperio más estrechamente 
controladas en las tierras altas para el este. Si bien las capac huchas más famosas son las asociadas 
con los elevados picos del sur de Perú y el norte de Chile y Argentina (Reinhard y Ceruti, 2010), 
y aunque el ejemplo conocido más cercano a la isla de la Plata se encontró en Tucumé, 600 km. al 
sur (Benson, 2001), sabemos por relatos crónicos que las capac huchas fueron enviadas a Quito 
(Hernández, 1923: 32, 41) y Chimborazo (Moreno, 2007) y por ende probablemente también a 
otras montañas y huacas de las tierras altas ecuatorianas (Besom, 2009: 8, 11). Estas no han sido 
descubiertas, o fueron buscadas y destruidas en las campañas españolas para extirpar el culto a los 
antepasados ​​y otros rituales nativos (Arriaga, 1968; Duviols, 1967; Hernández Príncipe, 1923), 
aunque sobreviven instalaciones arquitectónicas posiblemente relacionadas (Yepez, 2017). 
Sin embargo, las capac huchas en la isla de la Plata no solo estaban conectadas, ritualmente 
hablando, con Cuzco, sino que también eran parte de una vasta red integradora de sitios similares 
que se extendía desde Cuzco hasta los confines más meridionales del imperio (Duviols, 1976; 
Reinhard y Ceruti, 2010; Zuidema, 1973). Del mismo modo, los observatorios solsticiales en 
cerro Jaboncillo eran simplemente los más septentrionales de una serie de complejos de este 
tipo que se habrán construido en diferentes sitios a lo largo de la costa a medida que los incas 
avanzaron hacia el norte y que, en última instancia, derivaron de los principales sitios dedicados 
al sol en el propio Cuzco y la isla del Sol en el Lago Titicaca (Bauer y Stanish, 2001; Stanish y 
Bauer, 2007). 

¿Cuáles fueron entonces los motivos para que los incas se involucraran no sólo con un 
territorio que para ellos era desagradablemente tropical, sino también con una población que 
había demostrado su determinación y capacidad para no ser dominada por las fuerzas militares 
imperiales? ¿Y qué podemos deducir de las relaciones entre los incas y los manteños? Hemos 
mencionado el interés de los incas por Spondylus. Evidentemente, los incas tampoco se sentían 
cómodos en las aguas del océano, pero necesitaban asegurarse el acceso a la concha cuyo 
suministro en esta zona fue inmediatamente controlado por los manteños (Currie, 1995; Norton, 
1988). Podemos sugerir entonces fácilmente que, si bien en última instancia no fueron capaces 
de incorporar los territorios manteños como provincia conquistada, estaban decididos a mantener 
un punto de apoyo entablando relaciones diplomáticas y rituales en sitios seleccionados como 
los mencionados. Por lo tanto, negociaron con los manteños y establecieron términos. En 
cerro Jaboncillo, la prueba de esto son los dos pares de estructuras en la cima. Pues podemos 
sugerir que sus diferentes formas, trapezoidal y rectangular, fueron elegidas como símbolos, 
respectivamente, de la identidad inca y manteña, y esta yuxtaposición presenta otro caso de 
un tinku, en donde las energías de las dos fuentes imperial y nativo se fusionaron para crear un 
nuevo orden6. Mientras tanto, sin embargo, es de notar que las estructuras rectangulares eran de 
mayor tamaño, lo que incluso podría implicar que en este lugar los manteños pudieron insistir, 
excepcionalmente, en su prioridad sobre los incas. 

Para ayudar a poner la situación manteña en un contexto más amplio y proporcionar un 
relevante punto de comparación, a 185 km. al sur de Lima se encuentra La Centinela, el centro 
ceremonial y administrativo de los chinchas (Sandweiss y Reid, 2015; Santillana, 1984; Wallace, 
1998). En un Aviso anónimo del siglo XVI se informa que los chinchas fueron importantes 

6   Mientras hay muchas explicaciones posibles para la presencia del urpu inca en un extremo de la tumba de San 
Marcos (Stothert, 2013), el hecho de que en el otro extremo tiene como contraparte una versión manteña de dicha 
vasija sugiere una interesante equivalencia de intención con respecto al posicionamiento coincidente de las formas 
de las casas Inca y Manteño en el Cerro Jaboncillo.
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traficantes marítimos que viajaron hasta Portoviejo (Rostworowski, 1977). Si bien existe 
un debate sobre cómo se debe interpretar esto (Sandweiss y Reid 2015; Topic, 2013), se ha 
sugerido que los chinchas tenían un estatus especial dentro del imperio, en el que sus “élites 
entregaron su autonomía política… a cambio de un papel mucho más amplio en el intercamabio 
marítimo con…Ecuador” (Sandweiss y Reid, 2015: 2). Se argumenta además que el foco de 
dicho comercio era Spondylus, aunque el relato indica que fueron el oro y las esmeraldas que se 
obtuvieron a cambio del cobre llevado desde Chincha, sin mencionar a Spondylus. Sin embargo, 
había esmeraldas disponibles en cantidad en Manabí y Esmeraldas (Bray, 2022), y los manteños 
también eran expertos metalúrgicos (Zevallos, 2005), y se puede sugerir que para los cronistas 
españoles era el oro y las esmeraldas que fueron los bienes de interés mientras las conchas 
marinas hubieran tenido ningún valor. No tenemos evidencia directa de cómo interactuaron los 
chinchas y los manteños, pero es al menos posible que, como sociedades costeras que invirtieron 
y se especializaron en el tráfico marítimo a larga distancia, hubieran desarrollado relaciones 
entre sí con fines de intercambio. Y en tal caso, es casi cierto que estas relaciones se hubieran 
emprendido bajo la aprobación explícita de los incas7. 

Ahora bien, La Centinela fue incorporada física y simbólicamente por los incas a través 
de la construcción allí de su propio centro administrativo junto al lado de la pirámide chincha 
principal, y la pirámide misma fue modificada por los incas (Sandweiss y Reid, 2015; Wallace, 
1998: 10). Es de notar entonces que en Cerro Jaboncillo la presencia conjunta de las casas 
trapezoidales y rectangulares en la cumbre hace eco de la coexistencia del complejo inca y la 
pirámide principal chincha en La Centinela8. Porque esta situación se presta para apoyar la idea 
que las relaciones inca-manteñas en última instancia se formularon en base a la experiencia 
previa con los chinchas, con la diferencia que a los manteños los incas no pudieron conquistar.  

Finalmente, hay relatos del siglo XVI que bien podrían explicar la arquitectura inca en 
Jaboncillo. El primero es un hecho histórico específico narrado por Cabello Valboa (McEwan, 
2004 :106, 107), que relata que Túpac Inca Yupanqui llevó su ejército a Manta, Picoazá, y 
Charopotó, y allí subió a una montaña para adorar el mar. Dada la magnitud e importancia del 
cerro Jaboncillo, y su conexión visual con la isla de la Plata, un ya antiguo santuario oceánico 
situado en las aguas de donde se extraía el Spondylus, fácilmente podemos especular que este fue 
el pico al que ascendió el Inca y que ésta podría haber sido la ocasión para la construcción de los 
observatorios solsticiales. En segundo lugar, hay una descripción de un viaje mítico emprendido 
por el dios Viracocha desde el sitio de origen de los incas en el lago Titicaca que finalmente lo 
llevó a Manta (Sarmiento, 1942: 54, 55). McEwan y Van de Guchte (1992: 369) señalan que 
este fue sólo uno de una serie de viajes míticos así descritos que llevaron al dios a puntos de la 
costa sucesivamente más al norte, y que la narrativa cambiante del mito “se adaptó para reflejar 
la cambiante realidad geopolítica a medida que los sucesivos reyes emprendieron campañas 
militares para conquistar nuevos territorios”. Especialmente relevante para el caso de cerro 
Jaboncillo es que “moviéndose de sureste a noroeste, el progreso de Viracocha reflejaba el paso 
diario del sol por el cielo, así como su viaje anual desde el amanecer del solsticio de diciembre 
hasta el atardecer del solsticio de junio”. En otras palabras, Tupa Inca Yupanqui habrá realizado 
un viaje que se alineó con el paso del sol y al final tal vez habrá celebrado esta recreación mítica 
estableciendo los dos observatorios en el propio cerro Jaboncillo. 

7   La presencia del taller de Spondylus en Cabeza de Vaca (Moore y Vílchez, 2016) podría implicar que los incas 
no necesitaban ni a los comerciantes Chincha para ayudar con el suministro, ya que ya estaban al alcance de la 
concha cruda, ni a los Manteños. Sin embargo, parece poco probable que los propios incas estuvieran involucrados 
directamente en la actividad especializada de recolección de las conchas. Además, una reevaluación reciente (Carter, 
2022) de la distribución de Spondylus, si bien identifica el Golfo de Guayaquil como una fuente de S. limbatus, 
considera la costa ecuatoriana frente a Manabí como la extensión más al sur de S. crassisquama (Carter, 2022: 430, 
433). De todos modos, la historia completa de la recolección y el tráfico de S. crassisquama hacia los Incas resultará 
sin duda más dinámica y variable de lo que se considera actualmente, no lo menos porque el imperio estaba en un 
proceso constante de expansión hacia las fuentes de la concha. 

8   Agradezco a Corey Hermann y Dan Sandweiss por señalarme esto.

Conclusiones

La isla de la Plata y el cerro Jaboncillo deben leerse no simplemente como instanciaciones 
aisladas y desconectadas del ritual inca, sino como nodos en un paisaje de interacciones amplias, 
prolongadas, y continuas entre las poblaciones nativas y los extranjeros. Siguen siendo elusivas las 
pruebas de las incursiones militares incas en los territorios continentales guancavilca y manteño. 
Sin embargo, ahora hay claros indicios de una presencia inca a largo plazo en la región. Esto era 
muy diferente del caso de las sierras andinas, ya que el área no estaba bajo control militar ni, 
hasta donde sabemos, ninguna administración política o económica directa obvia. Sin embargo, 
se estableció una presencia, en parte, muy probablemente, para garantizar una mayor proximidad 
a los sitios de extracción y transporte inicial de Spondylus. Así, en lo que hoy es el sur y centro 
de Manabí, luego de una cuidadosa evaluación del paisaje político y ritual, identificaron la isla 
de la Plata, cerro Jaboncillo, Manta, y Agua Blanca, como lugares clave en los cuales insertarse. 
Incluso si la zona no hubiera sido sometida, el impacto de la presencia inca sobre los manteños 
habría sido variado y de mayor alcance de lo que actualmente se imagina. Con la instalación de 
los entierros capac hucha en la isla de la Plata y la arquitectura solsticial en cerro Jaboncillo, los 
sitios se habrían convertido en huacas incas sujetas a la supervisión ritual inca, y la región se 
habría convertido en parte del paisaje sagrado imperial. Asimismo, la presencia inca en Manta 
y Agua Blanca, importantes centros administrativos y ceremoniales, habrá colocado estos dos 
lugares en la órbita de la economía política imperial. En todo esto, las familias de los sacrificios 
capac hucha y otros manteños de rango habrán sido cooptados como agentes del programa 
imperial, y en ciertos aspectos habrán adaptado sus propias formas para alinearse e identificarse 
con los incas. Las investigaciones futuras deberán estar alerta a los signos de intervención inca 
en otros locales, incluido en el cerro Jaboncillo. También será necesario incorporar la expectativa 
de que los incas estaban en proceso de introducir, hasta que fueron interrumpidos primero por su 
propia guerra civil y luego por la conquista española, ciertos cambios en los rituales, la política, 
y la economía de los manteños, en particular con respecto de sus empresas de intercambio a larga 
distancia de Spondylus y otros bienes suntuarios. 
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Una comparación de los centros imperiales 
incas de Tomebamba y Caranqui: 

¿Cambios de latitud, cambios de actitud?
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Resumen
La zona más septentrional del Tawantinsuyu, que constituyó la frontera imperial a finales del 
siglo XV, corresponde al actual país del Ecuador. Aunque fue el último sector en incorporarse 
al imperio, la región y su gente jugaron un papel destacado en la historia del imperio inca, 
particularmente para el último gobernante indiscutible, Huayna Cápac y su hijo Atahualpa. En 
este artículo, ofrezco una mirada comparativa a la arqueología de los centros imperiales reales 
de Tomebamba y Caranqui, reflexionando sobre la ubicación de los sitios en el contexto del 
paisaje local, los elementos arquitectónicos presentes y la disposición física de cada uno. Aunque 
los dos sitios representan momentos diferentes en la historia del avance inca hacia el norte, su 
comparación sirve para iluminar cómo las estrategias materiales del Imperio pueden haber sido 
empaquetadas, secuenciadas y modificadas para adaptarse a las circunstancias locales. 
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A Comparison of the Inca Imperial Centers of Tomebamba and Caranqui: 
Latitude Shifts, Attitude Changes?

Abstract
The northernmost region of the Tawantinsuyu, which constituted the imperial frontier at the end 
of the 15th century, corresponds to present-day Ecuador. Although it was the last sector to be 
incorporated into the empire, the region and its people played a prominent role in Inca history, 
particularly for the last undisputed ruler, Huayna Cápac, and his son Atahualpa. In this article, I 
provide a comparative look at the archaeology of the actual Inca imperial centers of Tomebamba 
and Caranqui, reflecting on the sites' locations within the local landscape, the architectural 
elements present, and their physical arrangement. Although the two sites represent different 
moments in the Inca advance northward, their comparison serves to shed light on how the Empire's 
material strategies may have been packaged, sequenced, and adapted to local circumstances.
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La esfera del Chinchaysuyu, que constituía el sector norte del dominio Inca, se extendía, 
según el misionero jesuita y lexógrafo Diego González Holguín (2007 [1608]: 95), desde 
“la parroquia de Santa Ana del Cuzco a bajo hasta el Quito o Pasto, a donde llego el Inca”— 

es decir, desde la capital del imperio inca hasta sus límites más septentrionales. Chinchaysuyu 
fue el más poblado de los cuatro suyu (partes) que componían el Tawantinsuyu y posiblemente 
el más prestigioso (figura 1). El sector más al norte del Chinchaysuyu, que es el tema de este 
trabajo, corresponde a los Andes ecuatoriales, es decir, el país moderno del Ecuador. Dada la 
manera generalmente sistemática en la que los incas extendieron su imperio más allá del Cuzco, 
sabemos que esta región fue una de las últimas en ser incorporada antes de la invasión ibérica. 
No obstante, jugó un papel destacado en la historia del Tawantinsuyu, particularmente para el 
último gobernante indiscutible del reino imperial, Huayna Capac y su hijo Atahualpa.

El objetivo de este artículo es ofrecer una visión general de la expansión inca en los Andes 
ecuatoriales basada tanto en la evidencia arqueológica como en la etnohistórica. Si bien la 
presencia inca en Ecuador está marcada por una serie de sitios arqueológicos más o menos 
conocidos, incluidos Tambo Blanco, Molleturo, Ingapirca, San Agustín de Callo, Rumicucho y 
Quitoloma, me concentraré aquí sobre los centros reales imperiales de Tomebamba y Caranqui. 
Estos son los únicos dos asentamientos reales incas que aún existen de los cuatro reportados 
originalmente en Ecuador por Cieza de León (2005 [1553]: caps. 39-44), siendo los otros dos 
Latacunga y Quito. Curiosamente, hay indicios de que ambos sitios (de Tomebamba y Caranqui) 
pueden haber sido destinados como santuarios especiales de los linajes reales (panaqa) de 
Huayna Capac y Atahualpa, respectivamente. Tomebamba se ubica en la sierra sur del Ecuador 
en el territorio originario de la población Cañari, mientras que Caranqui, se ubica al norte de 
Quito en la patria de los pueblos étnicos Caranqui-Cayambe.

A continuación, comienzo con una 
breve revisión de los relatos históricos 
de la incursión inca en esta región. 
Luego ofrezco una visión general de la 
composición étnica de las tierras altas 
del norte y del sur, centrándome, en 
particular, en la organización política y 
económica de las poblaciones indígenas 
Caranqui-Cayambe y Cañari. Después de 
esto, expongo una mirada comparativa a 
la arqueología de Tomebamba y Caranqui, 
reflexionando sobre la ubicación de 
los sitios en el contexto del paisaje 
local, los elementos arquitectónicos 
presentes, y el diseño físico de cada 
uno. Aunque los dos sitios representan 
diferentes momentos en la historia del 
avance de los incas hacia el norte y, en 
consecuencia, diferentes etapas en el 
proceso imperializador, su comparación 
sirve para iluminar cómo las estrategias 
materiales del Tawantinsuyu pueden 
haber sido empaquetadas, secuenciadas 
y modificadas para adaptarse a las 
condiciones locales.

FIGURA 1: Mapa del imperio inca y los cuatro 
suyu que componen el Tawantinsuyu.

La conquista incaica de los Andes ecuatoriales

Aunque los relatos de cómo y cuándo se incorporó la región ecuatorial al imperio inca varían, 
las fuentes más antiguas, así como los que tienen más conocimiento sobre el área, generalmente 
están de acuerdo en que fue Topa Inga Yupanqui quien hizo las incursiones iniciales en Ecuador 
(Cieza de León, 2005 [1553]: caps. 47-48; Betanzos, 1996 [1551-1557]: cap. 26; Cabello 
Balboa, 1951 [1586]: Cap. 17). También parece bastante claro que Topa Inga lanzó dos campañas 
separadas hacia el norte, las cuales tradicionalmente se presentan como si ocurrieran durante 
el tercer cuarto del siglo XV (Betanzos, 1996 [1551– 1557]: 116-121; Cabello Balboa, 1951 
[1586]: 321- 339; Sarmiento de Gamboa, 2007 [1572]: 146- 153).

Durante su primer avance, los cuzqueños conquistaron hacia el norte al menos hasta el 
territorio Cañari en el austro ecuatoriano. Cuando se lanzó el segundo asalto, muchos de los 
cacicazgos étnicos de la región supuestamente habían unido sus fuerzas para enfrentarse al 
ejército imperial. Aun así, los incas prevalecieron, avanzando hacia el norte hasta la “provincia 
de Yaguarcocha,” varias leguas más allá de Quito, según Betanzos (1996 [1551-1557], cap. 26). 
Parece probable que fue durante la segunda campaña que la esposa principal de Topa Inga, 
Mama Ocllo, dio a luz a su hijo y heredero, Huayna Capac, en lo que podemos inferir que era 
el entonces establecido centro provincial de Tomebamba (Betanzos, 1996 [1551-1557]: 120; 
Cabello Balboa, 1951 [1586]: 339; Sarmiento de Gamboa, 2007 [1572]: 152).

Siguiendo la narrativa dinástica estándar, fue el trabajo del sucesor del Sapa Inca—en este 
caso, Huayna Capac—reconquistar y reafirmar la autoridad imperial en las provincias rebeldes 
del Imperio, entre las que se incluía la lejana zona norteña de la región circun-quiteña. La base 
de operaciones de Huayna Cápac para su asalto al norte fue el centro imperial de Tomebamba. 
Está claro a partir de la evidencia histórica que este gobernante tenía una afinidad especial por 
Tomebamba, asegurando su estatus como un segundo Cuzco, nombrándolo por su panaqa y 
realzando su importancia a través de la construcción de palacios y templos opulentos, como el 
de Mullo Kancha (Cabello Balboa, 1951 [1586]: 364-365; Cieza de León, 2005 [1553]: caps. 
43-44; Murúa, 1962 [1611]: 81- 82).

Desde Tomebamba, Huayna Cápac emprendió una serie de campañas destinadas a re-
consolidar la región de Quito y conquistar definitivamente los todavía indómitos cacicazgos 
que componen la provincia de la nación Caranqui-Cayambe. Según los informes, las Guerras 
del Norte comenzaron de manera típica con el Inca primero extendiendo una rama de olivo 
a las entidades políticas rebeldes más allá de Quito, tras el rechazo de lo cual se lanzó la 
campaña militar (Cabello Balboa, 1951 [1586]: 365). Las fuerzas imperiales optaron primero 
por sofocar a la población étnica Pasto que ocupaba la región inmediatamente al norte del 
Caranqui en lo que hoy comprende las provincias de Carchi y Nariño en Ecuador y Colombia 
(Cabello Balboa, 1951 [1586]: 365– 368; Murúa, 1962 [1611]: 82- 86). En el siguiente asalto, 
las fuerzas imperiales planearon una ofensiva directa contra los Caranqui y nuevamente 
marcharon hacia el norte desde Tomebamba, conquistando varios grupos étnicos en la sierra 
central en el camino (Cabello Balboa, 1951 [1586]: 368-370; Murúa, 1962 [1611]: 87; 
Sarmiento, 2007: 180-181).

La tercera y última ofensiva en las Guerras del Norte se lanzó en respuesta a un asalto 
Caranqui a una guarnición inca en Pucara Pesillo (Cabello Balboa, 1951 [1586]: 376), ubicado 
en el lado sureste del volcán Imbabura sobre el sitio arqueológico de Zuleta—el centro de 
montículos Caranqui más grande existente en la región (véase Athens, 2012; Athens y Morrison, 
2019; figura 2). En un ataque cuidadosamente planeado, el Inca montó un asalto frontal a la 
fortaleza de los Caranqui y luego fingió retirarse, sacando a los defensores al aire libre. Luego, 
otros dos batallones incas descendieron sobre la fortaleza Caranqui sin vigilancia, negándoles 
refugio (Cabello Balboa, 1951 [1586]: 380-381; Murúa, 1962 [1611]: 95-96). Al ver su santuario 
en llamas, los habitantes huyeron a la orilla de un lago cercano con el Inca persiguiéndolos. 
Posteriormente se produjo una masacre en la que, según los informes, las fuerzas imperiales 
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mataron a tantos que las aguas del lago se tiñeron de rojo con sangre; el nombre Yaguarcocha 
(“lago de sangre”) es el nombre por el cual este cuerpo de agua todavía se conoce hoy (Cabello 
Balboa, 1951 [1586]: cap. 23; Cieza de León, 2005 [1553]: cap. 43; Paz Ponce de León, 1965 
[1582]: 238).

Con base en las pistas de las fuentes documentales, incluida la información sobre la vida de 
Huayna Capac, la edad de Atahualpa al momento de su muerte y la historia de la “guambracuna”1, 
creemos que el final de las Guerras Caranqui probablemente ocurrió en algún momento entre 
1518 y 1522, seguido poco después de la construcción del sitio de Inca-Caranqui (Bray y 
Echeverría, 2014: 130).

Etnias de las tierras altas ecuatoriales australes y septentrionales
	
Pasaré ahora a una breve descripción de las dos principales etnias de interés en la sierra norte 

y sur del Ecuador durante la era precolombina tardía.

Los Cañari 

La fértil llanura sobre la que el Inca erigió el asentamiento real de Tomebamba estaba situada en 
el corazón del territorio cañari. Ocupando la región que hoy comprende las modernas provincias 
de Cañar y Azuay, los Cañaris constituyeron el más meridional de las etnias precolombinas 
tardías que se encuentran en las tierras altas del Ecuador. El ámbito de los Cañaris abarcaba 
la zona desde el río Chanchan en el norte, marcando el límite con los étnicamente distintos 
Puruhaes y el valle del río Jubones en el sur, un área de aproximadamente 11,500 kilómetros 
cuadrados (Molina, 1992).	

1  El término "guambrakuna" o "huambrakuna" se refiere principalmente a los jóvenes que quedaron huérfanos después 
de la masacre perpetrada por los incas en Yaguarcocha.

FIGURA 2: Vista de las tolas del País Caranqui en la Hacienda Zuleta, mirando hacia noreste. 
Foto en el dominio público.

La gente de esta región fue reconocida uniformemente por los primeros observadores 
españoles como cañaris sobre la base de la autoidentificación, el idioma compartido, la manera 
similar de vestir y las historias de origen común (Cieza de León, 2005 [1553]: 144-145; Gallegos, 
1965 [1582]). La evidencia histórica y arqueológica indica que los cañari estaban organizados 
como una colección de pequeños estados regionales que alternadamente se enfrentaban entre 
sí como enemigos y aliados. Los cacicazgos importantes de Cañari antes de la invasión inca 
incluían a los Peleusí, Cañar propiamente dicho, Checa, Sigsig y Paccha, cada uno de los cuales 
tenía su propio líder principal (Moreno, 1988: 99). Como la mayoría de los demás pueblos de los 
Andes ecuatoriales, los cañari vivían en pequeñas aldeas o asentamientos individuales dispersas 
por el paisaje. La evidencia arqueológica del valle de Cuenca indica que tales sitios tendían a 
estar distribuidos alrededor de centros regionales más grandes, que eran el foco de actividades 
político-religiosas (Idrovo, 2000: 67).

Como ocurre con muchas sociedades de las tierras altas, los Cañari eran principalmente 
agricultores que tenían una economía intensiva basada en el riego. Durante el período prehispánico 
tardío, hay evidencia de un aumento del crecimiento de la población en toda la región con 
muchas áreas nuevas que se pusieron en producción a través de la introducción de terrazas. El 
abundante uso de productos no locales como el algodón, la coca, la sal y la concha marina entre 
los cañari también sugiere un fuerte grado de interacción interregional. Las primeras fuentes 
documentales indican que las comunidades cañari mantuvieron tierras en los valles cálidos y 
bajos para asegurar el suministro de algodón y coca (Fock, 1991: 213). También hay comentarios 
en el sentido de que los mismos señores cañari pueden haber sido especialistas en el comercio a 
larga distancia (Guamán Poma, 1936 [1615]: 351).

Los Caranqui

El sitio de Inca-Caranqui se estableció junto a uno de los principales centros de población 
precolombina tardía de los Caranqui, unos 4 kilómetros al sur de Yaguarcocha. Los caranqui, 
junto con los Cayambe, Otavalo y Cochasqui, comprendían un conjunto de entidades políticas 
del orden de cacicazgos de pequeña escala que compartían una identidad étnica común, pero 
que mantenían un alto grado de autonomía política. La población general de Caranqui-Cayambe 
ocupó un sector relativamente pequeño de la sierra norte ecuatoriana delimitada por el río Chota-
Mira al norte y el río Guayllabamba al sur. La extensión del área de esta región, que comprende 
las actuales provincias de Imbabura y el norte de Pichincha, es de aproximadamente 3600 
kilómetros cuadrados (Bray, 2003).

En la sierra septentrional, un cacicazgo comprendía numerosas aldeas, cada una de las cuales, 
a su vez, constaba de al menos cinco a ocho familias (Larrain, 1980: 77). El jefe del pueblo más 
importante normalmente habría sido reconocido como el jefe del cacicazgo. Aparentemente, cada 
cacique (o líder) tenía derecho a varias esposas y cierta cantidad de trabajo de sus súbditos. Los 
vasallos debían trabajar los campos del señor, ayudar en la construcción de la residencia cacical, 
transportar leña, actuar como sirvientes domésticos, entre otras tareas (Paz Ponce de León, 1965 
[1582]: 236; Salomon, 1986: 122’134). Los caciques también tenían ventaja en la obtención de 
bienes suntuarios de lugares remotos, utilizando dichos artículos con ventaja estratégica en la 
movilización de mano de obra y ampliando sus redes (Salomon, 1986: 122-134).	

Más allá de la producción de coca y sal, hay poca evidencia de especialización económica 
entre la etnia Caranqui. La naturaleza homogénea y ordinaria de los restos materiales recuperados 
de sitios que van desde pequeñas aldeas hasta grandes centros de montículos sugiere que cada 
unidad social producía artesanías y utensilios para satisfacer sus propias necesidades (Bray, 2003; 
Jijón y Caamaño, 1914; Oberem y Wurster, 1989; Ugalde, 2015; Yanchar, 2013). La evidencia 
documental y arqueológica también indica que los hogares individuales manejaban el acceso 
a los productos no locales manteniendo su propio intercambio, aunque los caciques todavía 
disfrutaban de derechos privilegiados sobre los artículos suntuarios (Bray, 1992; Salomon, 1986: 
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114-115; Ugalde y Landázuri, 2016). Ningún sitio en particular parece dominar a otros en el 
territorio caranqui, incluso aquellos adyacentes a las principales zonas de producción, aunque las 
cosas pueden haber comenzado a cambiar con la conquista inca de la región (Athens et al., 2014; 
Pazmino, 2014; Ugalde y Landázuri, 2013). Al igual que con los Cañari, hay evidencia de que 
la producción agrícola se fue intensificando durante el periodo tardío. En el país Caranqui esto 
se facilitó mediante el desarrollo de sistemas de campos elevados extensivos conocidos como 
camellones (Caillavet, 2006; Knapp y Denevan, 1985; Villalba, 2007).

La infraestructura provincial y los centros imperiales

Los sitios de Tomebamba e Inca-Caranqui representan elementos importantes en la 
infraestructura tardía imperial. Junto con el Qhapaq Ñan y otros tipos de instalaciones 
construidas por el estado que se encuentran en la región, sirvieron para constituir materialmente 
al extremo norte del Chinchaysuyu como parte del dominio inca. Si bien no son masivos en 
escala o complejidad, los sitios incas en territorios extranjeros sirvieron como recordatorios muy 
visibles del vínculo forzoso de una región con el Cuzco y las obligaciones que acompañaban 
a este vínculo (Hyslop, 1990). Aunque incluso los sitios más grandes probablemente nunca 
albergaron a más de unos pocos miles de personas, su presencia física asertiva fue diseñada 
tanto para impresionar a la población local como para cumplir importantes funciones políticas 
y religiosas del estado. Antes de referirme específicamente a los dos centros provinciales 
en cuestión, comentaré brevemente sobre las características estándar asociadas con dichos 
sitios.	

Las instalaciones imperiales en las provincias normalmente se basaban en un repertorio 
común de elementos arquitectónicos y de diseño. Como se ve en Cuzco, el punto focal de muchos 
sitios provinciales era una gran plaza central flanqueada por numerosos edificios rectangulares 
hecho de piedra labrada (figura 3). Estas estructuras, que por lo general contenían múltiples 
puertas que se abrían a la plaza central, a menudo alcanzaban proporciones enormes (Gasparini 
y Margolies, 1980: 196-218)2. Su ubicación y rasgos característicos sugieren que sirvieron como 
alojamiento temporal para los grandes grupos de personas obligadas a trasladarse por el estado, 
incluidos el ejército, las cuadrillas de trabajadores y los deportados (Morris, 1972). Las plazas 
contenían a menudo un rasgo llamado usnu que podía consistir en una plataforma sólida o una 
roca natural (Gasparini y Margolies, 1980: 267-280; Hylsop, 1990: 69-101). La centralidad de 
este elemento en importantes instalaciones incas, junto con los frecuentes informes de ofrendas 
que se le hacen, sugieren que el usnu era de importancia crítica para la agenda imperial (véase 
Meddens et al., 2014).	

Otro componente importante de los centros provinciales incas era la aqllawasi, o la casa 
de las mujeres escogidas. Según los informes, estas fueron algunas de las primeras estructuras 
que se erigieron en sitios provinciales; su propósito específico era congregar a mujeres 
jóvenes seleccionadas para servir al estado y sus dioses (Cieza de León, 2005 [1553]: 336). 
Muchos centros provinciales también contenían templos dedicados al panteón estatal, de los 
cuales los más mencionados fueron los asociados con el culto al sol. Los templos del sol 
generalmente se ubicaban muy cerca de la aqllawasi, cuyos residentes habrían tenido la tarea 
de atender las necesidades de la deidad. Un elemento final de la infraestructura imperial que se 
mencionará aquí fueron los qollka, o almacenes, muchos de los cuales se encontraron ubicados 
estratégicamente en todo el Imperio. Estos edificios a menudo se apartaron del sitio principal 
y se dispusieron linealmente en las laderas cercanas para fines de ventilación (Levine, 1992; 
Morris, 1967).

2  Por ejemplo, el gran edificio rectangular adyacente a la plaza central en el sitio de Incallacta en Bolivia tiene 
aproximadamente 80 metros de largo.

FIGURA 3: Plano del conocido centro administrativo provincial de Huánuco Pampa que muestra la 
centralidad de la gran plaza y las características arquitectónicas comunes de los sitios imperiales 
incas. Producida por Craig Morris (1972).
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Aunque los asentamientos incas en todo el Tawantinsuyu se adhirieron a los cánones 
arquitectónicos y de diseño que los hicieron reconocibles al instante, la evidencia arqueológica 
indica que no hay dos sitios exactamente iguales (Hyslop, 1990). Más bien, cada uno se basó 
en un catálogo común de características de construcción y diseño que sirvieron a los diversos 
intereses del estado en cualquier situación dada. Las diferencias registradas entre los sitios 
imperiales, que podrían incluir variaciones en tamaño, número, orientación y configuración de 
elementos arquitectónicos clave, probablemente reflejaron diferencias en la función prevista, así 
como en el paisaje local. 

De manera similar, la selección de la ubicación del sitio para las instalaciones imperiales varió 
de una región a otra. El Inca podría optar por construir en espacios previamente desocupados, 
en terrenos adyacentes pero separados de las comunidades locales existentes, o directamente 
en medio de los asentamientos locales existentes. Las decisiones imperiales con respecto a la 
ubicación del sitio y los detalles de la composición arquitectónica probablemente incorporaron 
preocupaciones con la política, la historia y la topografía locales, así como los intereses estatales 
estratégicos relacionados con el control, la distribución y el movimiento de los recursos humanos 
y materiales.

Volviendo a los Andes ecuatoriales, sugerimos que, al igual que con otros centros provinciales 
incaicos, la ubicación geográfica, la disposición espacial, las características arquitectónicas, y el 
tamaño total de Tomebamba y de Inca-Caranqui representaron una calibración compleja que 
equilibró los requisitos y objetivos estatales con las condiciones locales. El análisis comparativo 
de estos aspectos arroja luz sobre las tácticas imperiales en diferentes etapas de incorporación 
regional, los intereses macro-regionales del estado inca y las relaciones políticas locales. En 
ambos casos en la región ecuatorial, vemos a los incas seleccionando sitios estratégicos en 
relación con el movimiento interregional de bienes de alto valor, aunque los detalles de los 
centros imperiales varían, sugiero, en respuesta al contexto político local.

Los centros imperiales de Tomebamba e Inca-Caranqui
  
Tomebamba 

Según varios cronistas, Tomebamba fue concebida como un segundo Cuzco construido 
intencionalmente para replicar el trazado y la grandeza de la capital inca (Cabello Balboa, 1951 
[1586]: 340–345; Cieza de León, 2005 [1553]: cap. 44; Guamán Poma, 1936 [1615]: 185). En 
el idioma de los incas, la palabra “tumi” se refería a un tipo particular de cuchillo de cobre en 
forma de medialuna que se usaba a menudo en los sacrificios rituales, mientras que “pampa” 
significaba una extensión de tierra amplia y plana. “Tomebamba” era el nombre por el cual se 
conocía la panaqa cusqueña de Huayna Capac. Es probable que el rey Inca le diera este nombre 
al asentamiento real después de que ascendió al poder y se dispuso a transformarlo en un “nuevo 
Cuzco” (Rostworowski de Díez Canseco, 1988: 45).

Como lo discute Idrovo (2000: 79-105), varios topónimos, características y alineaciones 
encontradas en Tomebamba y sus alrededores indican la intención premeditada de los incas de 
replicar la organización espacial y conceptual de Cuzco. Además de la similitud en los patrones 
hidrológicos, ambos centros imperiales tenían montañas denominadas Huanacauri situadas al 
sureste; zonas de instalaciones de qollkas al noroeste; manantiales ceremonialmente significativos 
llamados “Calixpuquio” cerca del centro; manantiales de sal conocidos originalmente por 
el topónimo “Cachipampa,” etc. Como observó Arriaga (1922, 38), en ningún otro lugar del 
imperio se encuentra un esfuerzo tan completo para reproducir los contornos sagrados del Cuzco 
en un contexto provincial. La impresionante concordancia geográfica entre estos dos lugares 
indica claramente que la ubicación de Tomebamba fue el resultado de un cuidadoso estudio y 
planificación para cumplir con un conjunto preconcebido de objetivos imperiales.

La evidencia arqueológica indica que la parte principal de Tomebamba se construyó en 
terrenos desocupados en el momento de la conquista, aunque hubo varios sitios Cañari en las 
inmediaciones con profundas historias de ocupación (Hyslop, 1990: 273; Idrovo, 2000: 102-105). 
Tanto Uhle, quien excavó aquí en 1922, como Idrovo (2000, 79), quien realizó investigaciones 
más extensas en la década de los 1980s, reportaron evidencia de dos fases distintas de construcción 
en el sitio. Uhle (1923: 5), por ejemplo, notó la presencia de varios edificios, incluidas dos 
estructuras semicirculares, que eran claramente inca, pero de un estilo diferente al que se ve en 
otras partes del sitio. Los vinculó, así como un estilo de mampostería específico, a la arquitectura 
asociada con Topa Inca, mientras que atribuyó el resto a Huayna Capac (Uhle, 1923: 5).

Las investigaciones arqueológicas en Tomebamba se han concentrado generalmente en el 
sector de Pumapungo. Se encontró que los principales elementos arquitectónicos de esta zona 
estaban situados alrededor de una gran plaza central. Cerca del centro de la plaza, Uhle (1923: 
5) registró un elemento que denominó "usno" en su mapa general del sitio. Lo describió como 
una elevación artificial de aproximadamente un metro de altura y 26 x 28 metros de tamaño. 
Desafortunadamente, este elemento ya no existe.

En los lados norte y sur de la plaza, el arqueólogo alemán registró la presencia de dos grandes 
recintos incas. El del norte creyó que era un templo dedicado a Wiracocha, mientras que el del 
sur lo interpretó como el palacio de Huayna Cápac. Ambos, comprendían numerosos edificios 
rectangulares de mampostería de piedra labrada dispuestos alrededor de patios centrales en 
la configuración clásica de una kancha inca (figura 4). La zona residencial también exhibió 
una infraestructura hidráulica altamente sofisticada, gran parte de la cual parece haber estado 
relacionada con el drenaje. Uhle (1923: 8) también excavó un canal largo revestido de piedra 
justo al norte de lo que él denominó el “palacio exterior” en el lado sur de la plaza, que se originó 
en un pequeño elemento revestido de piedra que interpretó como un baño.

FIGURA 4: Croquis realizado por Max Uhle (1923) indicando tamaño y ubicación de las 
estructuras que identificó como el Templo de Wiracocha (norte) y el Palacio de Pumapungo 
(Huayna Capac) al sur.



182 TAMARA L. BRAY 183UNA COMPARACIÓN DE LOS CENTROS IMPERIALES INCAS DE TOMEBAMBA Y CARANQUI

Casi 60 años después de las investigaciones de Uhle, el terreno correspondiente al lado sur 
del distrito de Pumapungo fue adquirido por el Banco Central del Ecuador con la intención de 
rescatar y preservar lo que quedaba del sitio. Investigaciones adicionales fueron emprendidas 
posteriormente por Jaime Idrovo bajo los auspicios del Banco. Su trabajo condujo al 
descubrimiento de varios componentes nuevos del sitio, así como a la reinterpretación de 
varios elementos previamente identificados. Por ejemplo, sus excavaciones en la estructura a 
la que Uhle (1923: 8) se refiere como el “Palacio de Huayna Capac” produjeron cantidades de 
torteros e implementos para tejer. También se encontraron allí 19 entierros que contenían una 
variedad de artefactos asociados con el género femenino, incluidos alfileres de tupu, agujas, 
espejos y cuentas, así como cerámica inca. Los individuos identificables eran todas mujeres 
de entre 15 y 40 años, lo que llevó a Idrovo (2000: 173-183) a concluir que se trataba de una 
aqllawasi en lugar de un palacio.

Se llevaron a cabo excavaciones adicionales al sur de la aqllawasi en un área que había sido 
inaccesible para Uhle (Idrovo, 2000, 183-188). Este sector contiene un promontorio elevado 
situado al borde de un terraplén que desciende bruscamente hacia el río Tomebamba. Aquí 
Idrovo descubrió una zona que consiste en dos conjuntos de habitaciones dispuestas linealmente 
frente a un espacio abierto con una estructura semicircular en el extremo sur. Las excavaciones 
dentro y alrededor de estas estructuras produjeron una serie de entierros y ofrendas. Idrovo 
(2000: 183-185) identificó este complejo como el Qorikancha, o templo del sol inca. Al señalar 
que algunos de los pozos de ofrendas 
contenían exclusivamente cerámica 
cañari, sugirió además que el área 
probablemente había sido sagrada para 
la población local antes de la ocupación 
inca (Idrovo, 2000: 185).

Separando la parte superior de 
Pumapungo con sus edificios imperiales 
del río que se encuentra debajo, hay 
un terraplén empinado en terrazas, que 
Idrovo (2000, 84) comparó con los 
famosos jardines de Cuzco. Se encontró 
que el sector inferior contenía una serie 
de obras hidráulicas monumentales 
asociadas con la ocupación inca. Estas 
incluían un gran lago artificial, un 
importante canal revestido de piedra 
paralelo al río Tomebamba y un 
elaborado conjunto de baños o piscinas 
de captación (figura 5). 

Aproximadamente, a tan solo 500 
metros al oeste, en la zona conocida 
como Todos Santos, se encuentran 
los restos de otro conjunto de terrazas 
de piedra y un muro inca con nichos 
(figura 6). Las “puertas falsas” de forma 
trapezoidal en el muro y los varios 
elementos hidráulicos asociados son 
indicativos del significado ceremonial 
de esta zona.

FIGURA 6. Vista del sitio de Todos Santos y el muro incaico con nichos de 
piso a techo al 500 metros al oeste de Pumapungo. Foto por la autora.

FIGURA 5. Vista del canal revestido de piedra que corre 
paralelo al río Tomebamba en el punto donde 
desemboca en dos piscinas laterales rectangulares 
con piso de guijarros. Foto por la autora.

La suma de la evidencia arqueológica sugiere las opulentas ambiciones que tenía el Inca 
por el sitio de Tomebamba. Vale la pena mencionar el hecho de que el 60 por ciento de la 
cerámica recuperada en las excavaciones en el sitio consistía en material del tipo inca (Idrovo, 
2000: 301). Frecuencias tan altas de cerámica inca solo se han registrado en un puñado de 
otros centros provinciales alrededor del Tawantinsuyu. Dado el alcance de la planificación y la 
cantidad de mano de obra y recursos invertidos en Tomebamba, parece claro que la intención 
era crear una nueva ciudad sagrada a la par de la capital imperial del Cuzco.

Inca-Caranqui  

Pasaré ahora al sitio de Inca-Caranqui, ubicado en la sierra norte cerca de la frontera imperial 
a unos 380 km. más allá de Tomebamba (figura 7). El establecimiento de este sitio probablemente 
es posterior a la fundación de Tomebamba por unos 50 a 70 años y bien puede representar 
el último gran evento de construcción realizado por los incas antes de la invasión española. 
Aunque claramente diferentes en términos de escala y desarrollo, los sitios de Tomebamba  e 
Inca-Caranqui sí compartían algunas características en común, como se señala, por ejemplo, en 
los comentarios de Cieza de León, 2005 ([1553]: cap. 37), quien escribió que los templos del 
sol y los palacios reales en ambos sitios se construyeron con “piedras elegantemente cortadas y 
encajadas” que estaban “cubiertas con planchas de oro y plata,” y que ambos tenían akllawasi 
que albergaba a 200 mujeres, así como cuarteles para el personal militar. Pero también hay 
importantes diferencias arqueológicamente discernibles que sugieren que fueron construidos 
para cumplir diferentes propósitos dentro del sistema imperial más grande.
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Las referencias a Inca-Caranqui en las fuentes documentales sugieren al menos dos 
posibilidades en cuanto a los orígenes y la historia del sitio imperial. Un cronista, que tenía un 
conocimiento considerable del área circun-quiteña, escribió que Huayna Capac, dentro de un 
año de su victoria sobre los Caranqui, "mandó que se construyera un asentamiento basado en el 
diseño de Cuzco [en Caranqui] para su corte" y que allí “se re-edifique un suntuoso palacio a su 
padre el sol” (Montesinos, 1957 [1644]: 111). Sin embargo, una fuente anterior (Betanzos, 1996 
[1551-57]: 202-204) atribuye la construcción imperial en Caranqui a Atahualpa, de quien se dice 
que ordenó nuevos edificios para conmemorar la muerte de su padre y servir como punto focal 
de su próxima boda e instalación como Sapa Inca. 

Los dos informes sobre los orígenes del sitio no son necesariamente excluyentes entre sí. La 
evidencia arqueológica del sitio en realidad indica dos episodios de construcción distintos, como 
se ve en Tomebamba, que pueden correlacionarse con diferentes gobernantes y circunstancias 
cambiantes. Independientemente de la asociación precisa, podemos asignar con confianza la 
construcción en Inca-Caranqui a la última etapa de la expansión imperial, probablemente durante 
la segunda década del siglo XVI (Bray y Echeverría, 2014: 130).

Un motivo de orgullo para la comunidad local es la antigua creencia de que Caranqui fue el 
lugar de nacimiento de Atahualpa, aunque esto ha sido motivo de controversia durante siglos. 
Sin embargo, la conciencia de una presencia inca aquí se conoce desde hace mucho tiempo 
gracias, en parte, a la conservación de dos paredes con nichos de construcción pirca ubicadas en 
una propiedad privada cerca del centro de la ciudad. Estos muros, que alguna vez formaron la 
parte noreste de una kallanka inca, son conocidos por la gente del pueblo como “el palacio de 
Atahualpa” (figura 9)3. Esta estructura está ubicada inmediatamente al este de la Iglesia Católica y 
al suroeste de los edificios y elementos incas descubiertos más recientemente (Bray y Echeverría, 
2014). Supuestamente, la iglesia fue construida sobre cimientos incas alrededor del año 1570 d. 
C., y se dice que los miembros mayores de la comunidad se refirieron al sitio de la iglesia como 
el "Templo del Sol" (Bedoya, 1979: 154). El eje largo de la iglesia se alinea precisamente con la 
orientación del muro norte de la kallanka Inca en 255° (Bray y Echeverría, 2014: 188).

3  "Kallanka" ha sido durante mucho tiempo el término utilizado para referirse a un edificio inca grande y rectangular 
que generalmente tiene múltiples puertas que se abren a una plaza central.

Inca-Caranqui se construyó en medio de uno de los principales centros de la etnia caranqui, 
pueblo que había librado una larga y feroz guerra contra las fuerzas imperiales (Cabello Balboa, 
1951 [1586]: 361-386). Situado en la ladera norte del volcán Imbabura a una altura de 2300 m.s.n.m., 
el sitio está a 4 kilómetros al sur de Yaguarcocha y lo que queda de él hoy está encapsulado dentro 
del moderno pueblo de Caranqui, un suburbio de la ciudad de Ibarra. El sitio originario de Caranqui 
alguna vez contuvo un número significativo de montículos de tierra (tolas) que sirvieron como 
plataformas para residencias cacicales y sepulcros de la élite en esta región (figura 8). El número y 
tamaño de las tolas que una vez existía en Caranqui indican que este fue un centro de importancia 
durante la época precolombina tardía (Bray y Echeverría, 2016).

FIGURA 7. La gran estructura semisubterránea que funcionó como baño o piscina en el sitio 
de Inca-Caranqui, mirando hacia el sur. Foto por la autora.

FIGURA 8. Vista de una de las grandes tolas que se encontraban en el centro de Caranqui en proceso de 
destrucción para la fabricación de ladrillos en 2014. Esta tola ya no existe. Foto por la autora.

FIGURA 9. Restos del muro este del gran edificio inca en Caranqui conocido como el palacio de Atahualpa 
ubicado en una propiedad privada frente a la iglesia en el centro del pueblo. Observe los dos nichos 
de pared, casi cuadrados, y la puerta sellada a la derecha del más al sur. Foto por autora.
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A fines de la década de 1990, las investigaciones realizadas por el INPC revelaron los cimientos 
de tres edificios rectangulares, así como un impresionante conjunto de canales de piedra en la 
propiedad ubicada inmediatamente al noreste de la kallanka (Tobar, 1998). Las investigaciones 
posteriormente llevadas a cabo entre 2006 y 2012 por José Echeverría y Tamara Bray fueron 
inicialmente estimuladas por el descubrimiento de una gran estructura semisubterránea ubicada 
al oeste de estos (Echeverría, 2006). Sus excavaciones han producido evidencia adicional de un 
extenso sistema de canales y desagües, así como estructuras incas y muros de cerramiento, junto 
con una anterior ocupación proto-Caranqui (Bray y Echeverría, 2009, 2011, 2014).

El elemento más impresionante descubierto en Inca-Caranqui es la gran estructura semi-
subterránea de mampostería fina de piedra labrada (vea figura 7). Con dimensiones de 16 x 10 x 
1 m. de profundidad, incorpora diversos elementos de impulsión y drenaje de agua. El flujo de 
líquido tanto dentro como fuera de esta estructura era claramente clave para cualquier actividad 
que se realizara aquí, al igual que el movimiento de personas dentro y fuera de este espacio a 
través de las entradas escalonadas ubicadas en cada una de las cuatro esquinas. El agua se dirigía 
hacia la estructura a través de una serie de canalones a lo largo del muro sur y un importante 
canal de piedra tallada que se extendía a lo largo del lado sureste (figura 10). El agua retenida en 
el piso del “baño” se evacuaba hacia el este a través de dos orificios tallados de drenaje provistos 
de tapones de piedra que conectaban con un canal subterráneo.	

Esta estructura semi-subterránea, que ha sido interpretado como un templo del agua, es 
con casi toda seguridad el estanque comentado por Cieza de León, (2005 [1553]: cap. 37) a su 
paso por la región en la mitad del siglo XVI. Pero los tipos específicos de aparatos hidráulicos 
asociados, por ejemplo, los canales, caños y desagües, sugieren una preocupación por la caída 

FIGURA 10. Elementos hidrológicos asociados a la esquina sureste de la estructura semi-subterránea. 
Observe el segmento de canal de piedra tallada en primer plano, el largo canal revestido de piedra 
a la derecha y el canal inferior cubierto de piedra cerca de la parte superior de la imagen. Foto por 
autora.

y el movimiento del agua a través de este espacio semi-subterráneo en lugar de su simple 
embalse (Bray, 2013). El tamaño del templo semisubterráneo sugiere actividades rituales de 
naturaleza más pública, posiblemente involucrando a un mayor número de personas, que las 
supuestas actividades asociadas con los baños más pequeños vistos en otros sitios provinciales, 
incluyendo Tomebamba. De manera similar, las disposiciones hechas para la entrada de 
personas y agua en el espacio cerrado de la estructura parecerían indicar una preocupación 
por la interacción física entre esta sustancia elemental y los cuerpos imperiales o autorizados 
por los incas.

Las aguas que abastecieron al asentamiento inca en Caranqui en última instancia derivaron 
y formaron un vínculo físico con el volcán Imbabura, el apu preeminente de la etnia Caranqui 
(Espinoza Soriano, 1988: 189). El desvío, la captura y el uso ritual de estas aguas dentro del 
elaborado templo semi-subterráneo en Inca-Caranqui sugiere una ostentación conspicua, y 
quizás más pública, de control sobre un recurso vital de una población local desafiante pero 
finalmente derrotada (Bray, 2013). Ningún otro sitio inca provincial manifiesta una declaración 
arquitectónica tan elaborada con respecto a las prerrogativas imperiales frente al agua. La 
arquitectura única relacionada con el agua que se encuentra en Inca-Caranqui puede reflejar 
una forma nueva y más abierta de expresar el dominio sobre los pueblos conquistados y/o un 
nuevo énfasis en la manipulación física y ritual de esta sustancia vital en los límites exteriores 
de la hegemonía inca durante la última fase de regla imperial.

Otro aspecto de la disposición física de Inca-Caranqui indicativo de la expresión material 
del dominio a través de la apropiación del espacio sagrado se observa en el lado norte del 
templo semisubterráneo. Las excavaciones en esta área descubrieron dos paredes paralelas 
de construcción típica inca. Dentro de esta área, se encontró una serie de entierros humanos 
intactos que datan al período proto-Caranqui anterior (Bray y Echeverría, 2014: 145-146). No 
está claro si los incas conocían o no de esta ocupación anterior, aunque parecería que, a partir 
de la relación extremadamente estrecha entre los muros incas y los entierros, probablemente 
había cierta conciencia por parte de los Cuzqueños de que estaban construyendo sobre un 
cementerio local.

Pensamientos finales 

Tomebamba y Caranqui se construyeron en el extremo norte del Chinchaysuyu durante lo 
que podría interpretarse como la fase "madura" del crecimiento imperial. Durante este período, 
los incas estaban tanto mental como geográficamente mucho más allá de las primeras conquistas 
de las entidades políticas rivales en su territorio de origen, extendiéndose a lo que puede haber 
estado acercándose a los límites viables de control. Caranqui y Tomebamba compartían una 
serie de características en común, pero también diferían de manera significativa. Los informes 
etnohistóricos indican que ambos asentamientos contenían estructuras residenciales de élite, 
templos del sol, aqllawasi y cuarteles militares. La evidencia arqueológica demuestra además 
una preocupación compartida por el control del agua, la apropiación de lugares localmente 
venerados y el hecho de que ambos sitios recibieron una remodelación significativa después de 
su construcción inicial. Pero también hay diferencias importantes entre los dos asentamientos en 
términos de ubicación del sitio, escala y tamaño y tipo de elementos arquitectónicos presentes. 
Si bien estas diferencias pueden atribuirse en parte a la duración de la ocupación imperial en 
cada uno, sugiero que también reflejan diferencias en la intención imperial desarrollada frente 
a las circunstancias locales y los objetivos macro-regionales.

Si Tomebamba se planeó como una réplica a gran escala de Cuzco y la base de operaciones 
del norte para la expansión continua del estado, Caranqui era, en el momento de su fundación, 
una instalación fronteriza de menor escala pero sin embargo equipada con rasgos arquitectónicos 
únicos de clara importancia ritual. Como se evidencia en los eventos de remodelación 
documentados arqueológicamente, las funciones del sitio imperial aparentemente cambiaron 
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con el tiempo, tal vez evolucionando desde intereses iniciales en la expresión material del 
dominio sobre enemigos vencidos, sus wak'a, y recursos, hasta preocupaciones por satisfacer 
las necesidades económicas y políticas de un estado expansivo dinámico con fronteras 
cambiantes, poblaciones móviles y condiciones materiales cambiantes.

Sugiero que adoptar un enfoque diacrónico y comparativo de los asentamientos incas 
provinciales, como lo he hecho aquí, debería ayudarnos a descubrir la importancia de las 
similitudes y diferencias en la ubicación de los sitios, los elementos arquitectónicos y los 
diseños físicos alrededor del Tawantinsuyu y, en última instancia, proporcionar una mayor 
comprensión de las ambiciones y estrategias imperiales incaicas.
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